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MÍáh prolijo w la yerbabueaa de las 
ollas podridas de los literatos, el con* 
dimento de las inspiraeiones del genio. 
¡Pobre genio! el que lo tiene está di- 
vertido. Si no para en la earcel, la po» 





breza será su hereocia^ y luego la pos- 
teridad lé levantará estatuas para in- 
mortalizarle. 

Pues que obra sin prólogo es fiesta 
de toros sin despejo de plaza , hare- 
mos también nosotros nuestro prólogo 
correspondiente , y despejaremos la 
plaza. 

' Oien mirado 9 todos los prólogos se 
reducen á decir al principio de la obra 
lo que en la obra se dice, cosa que no 
solo podia, sino debia escusarse. Pero 
pues que^asi está el.mundo, siga la cos- 
tumbre ,*y caiga el que caiga , que fue 
el bando de) alcaldc;.de Alcóy. 

Nosotros bemos escrito una obrita 
cuyo titulo es á la tcz estraño y altiso- 
nante. No, hemos queriio guiarnos de 
nuestra propia opinión^ y hemos citado 
lo qué , á nuestro parecer ^ se ha es- 
crito mejor en la materia. 

Quizá nos hateamos equivocado; pe- 
ro ¿quién no se equivoca? tVo aspira- 
mos al titulo de creadores ni de inven- 
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tores^ sino al de alegradores del prógi- 
mo, de ese pobre prógimo tan molido y 
asendereado. 

Si al rostro denuestros lectores aso- 
ma alguna yez la sonrisa nos daremos 
por satisfechos. 
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ü/ic^tque dij'ael rey D. Alonso el Sabio, qae ei hu- 
biese él concurrido á la oreaci<m del mundo, hubiera 
salido mejor hecho, j dicen que por haber dicho lo que 
dijo le tomaron por su cuenta unos frailes franciscos, 
que serian muy buenos sin. duda alguna, pero de menos 
chirumen que S. M., y le apretaron la conciencia de mo- 
do que el boenr rey con toda su soberania y su absolutis- 
mo á cuestas, luvo que cai^ar la palinodia y decir de 
rodilias anAe un revérendisimo fraile, «tfo, yo no he si- 
do.» Sin embargo, y con el permiso de aquellos Santos 
padres (supongo que lo serian , esto es Santo js , que lo de 
padres es arina de otro costal ), digo yo que el Rey Don 
Aionso tenia raxon , y que este picaro mundo en que vi- 
vimos es una cosa, que sin'oesiá mal hecha, lo parece, 
un drama romántico con* tos horrores, sus puñaladas y- 
sus sepulcros. Y sí «iste mundo no fuera malo no le 11a- 
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maria picaro , dictado qne hace muchofi siglos ^e lleva 
encima. 

Pero tal como es tenemos que tragarlo los hijos de 
Adán , que tamhien con permiso de su merced pudo ser 
mejor padre, y no habernos dejado en herencia las con- 
secuencias de la golosina de la manzana. Pues con la 
manzana de Adán y todo, no hay mas recurso, hermanos 
.mios, que vivir cada ciudadano del mejor modo que le 
sea posible 7 adelante con la música. ^ 

Por causas que seria largo de referir^ he dado yo 
muchas vueltas y tumbos por ese mundo adelante; he 
visitado sus cinco partes , como ahora se dice por la aña- 
didura de la Occeania , ó nueva Holanda , y he visto por 
consiguiente varias islas y pueblos salvages en donde me 
han llamado la atención dos cosas; las gallinas y las be- 
bidas fermentadas. No hay islote habitado, ni en los mas 
recónditos del mar Pacifico , donde no se oiga el canto 
del gallo y no se use de alguna bebida fermentada que 
adormezca la imaginación y los pesares de los hijos de 
Adán. En está par,te todo el mundo es igual. ¿Y por qué 
es igual? Porque en todas partes el hombre guata deali* 
mentarse bien (y aqui encajan las gallinas como de m<4- 
de) y de poner su cabeza en estado de no acordarse de 
lo pasado , no padecer por lo presente , y no cuidarse del 
porvenic. ¡Picaro mundo! Si no fuera una obra mal he- 
cha » ó que lo parece , no sucedería esto ; pero ello ea asi, 
y no lleva la cosa trazas de enmendarse. 

£1 hombre , ese ser llamado privilegiado, comparán- 
dole con un erizo 6 un cernícalo lagartijero, viéndose 
victima inevitable de tantos males', disgustos y pesa- 
dumbres como le rodean desde que na ce (operación que 
sea dicho de paso, tiene tres bemoles, y que de seguro 
hubiera suprimido D, Alonso el Sabio , y yo también , si 
hubiésemos concurrido á la formación de este picaro 
mundo) ha procurado íbu todas partes y en todos tiem- 
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pos dismiimlr los mates de la vida , ategrarae ó desearlo 
á lo menos, entregándose no solo á las eslravagancias 
mas ridioiilas t j^lno basta á los OFímenes mas repugnaa» 
tes. En Roma, en esa Roma qye fue señora del mondó, 
precisaiuenle euaado lo era , y cuando la civilizaeion, 
el lujo y las letras habían allí fijado su asiento, habia* 
hombres qoe tenían la humorada de matarse á puftala« 
das en medio del circo, para qoe se divertiesen los es- 
fectadores de una brotalidad semejante. Sin doda qoe 
los gladiadores se divertirían tamhien en matarse por 
complacer al respetable público; pero sea de esto lo qiie 
quiera, es lo cierto que tanto los pueblos antiguos como 
los modernos, y desde qoe hobo pueblos en el muqdo, á 
cuya fedia háchele V. un galgo, }odos han procurado 
adormecerse y disminuir las penasde esta miserable vh' 
da , á la que yo no quiero llamar corla , porque para co- 
mo es, demasiado dura. 

En este deseo de dlTertirse , en este afán porotvidar« 
se el hombre hasta de si mismo, es donde yo encuentro 
la filosofía de las funciones de toros. Quizá parezca esto 
una paradoja , pero es una verdad tan grande como la 
miseria humana , y me propongo pr^iarlo, aunque no 
sé si saldré bien de mi empeAo, porque en realidad, lec- 
tores míos, ni yo sé lo qoe sé, ni vosotros tampoco sa- 
bréis lo que sabéis» á propósito de lo cual he dicho yo 
en otra parte; 

Nada en el mundo se sabe, 

y el hombre que sabe mas, 

sabe qoe ignoran los otros 

y que él ignorando está. 
Sino hiiftiese sido por la dichosa manzana del abnetílo 
Adán , seriamos^ todos unos sabios, y tan guapotes y tan 
felices , que todo el día estaríamos tocando el bic^hi y 
dttido cabriolas y arapatetas en el aire.; pero desdé aqiie* 
lia golosina de nuestra madre Eva , todo ha rido traba- 
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jos, ffttoranela j miteriM. ¡Lo que puede una gokwMl 

Mas volviendo á nuestro propósito que es demostrar 
que las Junciones de toros son filosOfieas, 6 mas daro» 
que haj ttioiofla de los loros, diremiis que los RomaBos 
se diveiiian en presenciar un espectáculo en qae u& 
ciudadano acertaba á sacarie á otro los hígados iioref 
espinaao; los ingleses en ver como un forzudo atleUmaf 
gulialKi ódeshacia á otro media cara de ua Ijrompis (vul- 
go puftetazo), y otros muckos pueblos que aería prcdij^ 
enumerar se recreaban en espectáculos todavía suisbk- 
baros y ropognantes. Pues lüen , eslos son heckosqoe 
todo el mundo sabe, pero lo que todo el mundo no sabe 
es el por qué estos hechos sucedlap. 

Yo lo diré: todas esas «atrocidades tenían d origon 
*que antes hemos indicado: el deseo de divertirse dismi- 
nuyendo los males de esta picara vida , y los desgracia- 
dos bijos de Adán , por lograrlo, no solo no se paniroa 
en barras , sino, que san meditar en los medios ni en los 
fines de semejantes espectáculos , dijeron para su capo- 
te , divirtámonos, y á quien Dios se la diefe San Pedro 
se la bendiga. En suma, todos los espectáculos públicos 
han tenido semejante origen, y por consiguiente este es 
ni mas ni menos el de las corridas de toros. 

Por lo que hace al aiio , mes , día y hora en que salió 
del toril el primer toro que fue victima de la estrava- 
gancia humana, nada hemos podido averiguar ni en el 
Fuero juzgo, ni en las Siete partidas, ñi en la Crónica 
del rey Ih Jaime el Gonqfdstador, ni ^i la de D. Pedro 
el Cruel , y )o que es mas , ni en los Romances del Cid. 

Con las corridas de toros ba sucedido lo que con los 
grandes acontecimientos que han admirado al mundo, 
se desconoce su origeui La providencia, allá en sus ines- 
crutables designios j no ha querido, que sepamos el nom- 
bre del primer toro que se las hubo, cara á cara, conua 
nietecillo de Noé , á cornada sucia y á estocada Uso^, 



en medio de una plaza y á la vista del re$petable público. 

El destino del respetable público tiene que ver. Sieni« 
pre es espectador de cosas atroces, j por las cuales se 
despepita. Aqui de D. Alonso el Sabio. Este mundo está # 
^mal hecho, 6 á le menos no puede darse una cosa mas 
parecida. 

En medk) de la oscuridad de los tiempos (ésta es bue- 
na frase) se entrevé un rayo dé luz (tampoco esto es ma* 
lio) al través del cual (todavía mejor) aparecen en lon^ 
tánanza (fhmoso) las corridas de toros. 

El África, esa Nación desconocida yá la que sin em- 
bargo se le apellida bárbara , ha debido ser la madre , ó 
como si dijésemos, la fundadora de las corridas de toros. 
A la naturaleza le plugo dotarla de animales feroces; 
los leones , los tigres y compal^ia viven alli como en su 
casa ; y en efecto , aquella es su patria. En suposieion de 
qué la tierra sustentase semejantes huéspedes , en algu- 
na parle debian vivir, y el África fué la designada para 
esa hospedería de gente de colmillo en ristre , 6 para es« 
plicamos k la moderna-, fué el hoíél leonino y taurómaco 
del globo terráqueo. 

Entonces Espaha debía ser parte del África ; esto es, 
el Mediterráneo no había nacido : estaba dentro del se- 
no del Occéano sin decir esta boca es mia , y si acaso se 
rebullía por allá dentro , era á modo de los sacudimien- 
tos que todos hacemos antes de nacer. 

En aquel tiempo , los descendientes de Tnbal, de cu- 
ya muger no nos dice nada la historia , aunque yo tengo 
para mi que debia ser una buena seftora, muy fresca y 
muy colorada, y mas alegre que unas castañuelas, de- 
Man vivir en estrecho consorcio; esto es, los que aho- 
ra nos llamamos descendientes de Pelayo , y los moritos, 
los habitantes de esa África bárbara, y como buenos 
hermanos , como hijos de un mismo padre , elciudada- 
no Adán. 






t^' - • 

D<> A]ueUa íecha deben datar las corridas de toros, y 
tni opinión es , por lo gue he podido traslucir al través 
del rayo de marras , que las funciones de toros son mas 
antipias que el Mediterráneo, que ya es señor mayor, ' 
amicpie en ninguna parroquia consta su fé de bautismo.^ 

De paso sea dicho, pero la inundación del Ckxéano 
para sacar á la plaza pública del mundo á su hijo primo- 
génito el mediterráneo , fue una salida de pavana ; una 
de de esas saiidas que de cuando en cuando tiene mi se^f 
ñora Doña naturaleza , como el terremoto de Lisboa y el 
hambre del af]M>de la nanüfi. 

Muchos debieron ser los toros y los toreros que pere- 
cieran en las inmensas vegas tendidas, desde el e^recho 
de Gibraltar, hasta las murallas de Tiro y de Alejandría. 
£1 Occéano hizo entonces una de las suyas, una tropelía, 
una barbaridad ide esas que la natiurateza tiene siempre 
á mano , y como si dijéseaMS en el bolsillo , para dlver- 
iirse con los descendientes de Gain , el que mató á su 
hermano con la quijada de un burro. 

£1 hecho , sin embargo, es cierto. £1 África fué sepa- 
rada de España por una humorada del Occéano , y las 
corridas de toros , los toros y los toreros debieron sufrir 
una ho.rrible derrota y quedarse á la luna de Valencia de 
resultas de esta fechoría. ¡Cosas de mundo! 

Tampoco he podido yo averiguar, por mas cronicones 
que he revuelto , ni el nombre de los toreros que debie- 
ron perecer , ni el titulo de las ganaderías que quedaron 
debajo de las merluzas y los pajeles^ Muchos y muchas 
debieron ser; pero su memoria ha pasado de^i martiro- 
logio taurómaco , como al católico la de los innumerables 
mártires de Zaragoza. Todo lo bueno tiene esta suerte; 
sé lo lleva la trampa. 

Sin embargo, he deducido de mis investigaciones, 
que los pueblos que el Mediterráneo se tragó, fueron 
muy añcionados á las corridas de toros, aunque mas da- 
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dos á las. suertes de á caballo que á las de á pié. 

Lo cierto es que en* las costas del mediodia de Espa- 

fia se ba coaservado esa tradición taurómaca , y de ella 

renació con el tiempo la tauromaquia, que á tal grado de 

-^jperfeccion ha llegado en estos infidUcisimos tiempos que 

corremos. 

La iiistoría , en esto como en otras mudias epsas» no 
está clara, es decir» en lo del origen de las corridas de 
foros ; pero de esa misma historia turbia y desaliftada 
' resulta, y esto auténUcamente , que el Cid Campeador 
alanceaba los toros desde su. caballo, en Jo cual hacia co- 
mo un Santo , porque por valiente que fuese el buen Ro- 
drigo de Yivar, eso de esi^rar á ún toro á pió firme, co- 
mo D. Quijote k los leones que venian de África, no es 
prudente ni hacedero. El valor como todas las cosas tie- 
ne sus limitesl 

Pero de que el Cid anduviese á vueltas con los toros 
no se deduce que fuese el primer torero. En esta parte 
perdónenos su buena memoria que le neguemos la gio« 
ria que pudiera corresponderle. 

Muchos siglos antes de que la madre del Cid le diese 
papilla al. conquistador de Valencia, ha^ia hombres, to- 
ros , caballos y lanzas , y (&e seguro entre unos y otros 
hubo lanzazos, cornadas y trompicones. ¡Sobre que esto 
de andar al morro es una inclinación natural de hombres 
y cuadrúpedos ! Aqui de D. Alonso el Sabio. 

En confirmación de tal verdad, voy á referir lo que 
consta de un documento histórico, escrito en arábigo, y 
que llegó á mis manos por una de esas raras casualida* 
des que parecen providencias. 

Era una noche de abril , el aire soplaba mansamen- 
te^ y al través de algunas nubéculas se mostraba la luna 
de cuando en cuando en todo su esplendor. La escena 
era en Alcalá; estudiaba yo entonces derecho patrio, 
qne es lo mismo que decir. Dios guarde á Y. muchos 



ai¿os;y por distraer mis iii6laiieollás»que taflibienlos 
estudiantes las tienen , me paseaba eou mi manteo ter- 
ciado y mi sombrero de tres píeos natiegando 4|e boUna 
sobre el oeotano de mi cabeiía, por la plazuela de la 
Universidad. Me paraba, miraba á la luna , f decía parm^ 
mi manteo: «esas manchas no se crearon para alambrar, 
á la tierra; las manchas no ahimbran; por a^o están 
ahí , y á ese algo ^ échele V* un galgo.» 

Confandido de mi ignorancia bajalia ia vúU s«ibrf 
este ifiobo hambriento , polveroso y enlodazado, y mi« 
rando entre sombras aquella inmensa mole de piedra 
biliosa que el Cardenid Cisneros levanta para semillero 
de la sabiduría , admiraba al hombre creador, y rae 
compadecía á la vez de la ipiiseria humana. 

Embebecido yo en estos tristes pensamientos, acertó 
á pasar por allí un muchacho que venia cantando.- 

En Alcalá de Henares 
dijo un colegial , 
esta luna parece 
la de mí lugar; 
y acercándose á mi me dijo: — «SeAor estudiante, ¿ me 
quiere Y. comprar este manuscrito que traigo en la 
mano? — ^¿Y de qué trata ese manuscrito?-- Dé la sag|ra« 
da Escritura , y está en Hebreo;---¿Y qnién te lo ha di- 
cho?— Mi padre, que es zapatero y sabe de letras como 
un doctor .-^¿Cuánto quieres por él? — Ocho cuartos.— 
Toma y venga ; me quedé con el manuscrito, y el mu- 
chacho echó á correr mas alegre que un rico. tonto. Lle- 
gué á casa de mi patrona, me ^leti en mi cuarto, y c<h 
mencé á leer el manuscrito , y haUé que decía de esta 
manera : 

« Hiistoria de las corridas ée toras , y hechos y suertes 
famosas del célebre lidiador Ati^Mcu», el de atravesa- 
da vista (consta que era vizco)» 

«Antes de que el Occéano invadiese, por el estrecho 



de Gibraltar, las üMUes y hermosas llanuras que boy 
son estéril j cenagoso seno del Mediterráneo , había 
muchos pueblos y ciudades ¡que eran famosos por sus ri- 
quezas, por sus proáucoiones, y sobre tedd, por sus to- 
^^jpos y sus toreroéf* 

Ño habia entonces barrera que separase el África 
de Encopa, y en cAmnto á los toro&toiTOs y los toreros 
solo los Iríseos ku preseniabau. : . 
« E0 aqoeltos felkes tiempo»,, que felices deblerop 
ser por su pas , su riques». y - su dvihzaoion , úegun se 
^duce de Jas tradiciones mas acreditadas^ nació en*la 
ciudad de Alc^ ^ una de las que se traf^ el Oúcémw en 
su invasión j un ntfio hijo ¡de padrei pobres, peiro ilvs^ 
tres ; robusto y bien formado á pesar de la poftjrcza dé 
sus progenitores, que en esto de la robustez no suelen 
tener lais riquezas una grande influencia. 
', Consta también de las. tradiciones que este mucha- 
cho era vizco, y que le pusieron por nombre Aü-^Murin, 
en memoria, de su abuelo que se llamaba del mismo mo- 
do, y qae también tenia la mía atravesada. . 

Desdíe- siis prím^fos ados descubrid Aii-<*Mi»in su 
incliaacÁQti* ala tauromaquia. Apenas veía *una ternera 
se.le!ponia delante, le haeia muecas y gestos, y acababa 
por pasarle un pahuelo por Jas narices. Hacia otro lanío 
45&n los carneros y con los perros Jóvenes que de suyo 
sofi inquietas y juguet^M^s. Aunque no se sabe de ciet*- 
to, hay quien asegura que Alí-nMurin solicitó y se le 
concedió la. plaza de baquero de una faihosa ganadería, 
propia de un gran setter, y qua^aslaba entonces en los 
hermosos y floridos, campos que hoy sirven de habita- 
don ¿ los atuoes^y á las toninas^ iPícaro mundóy que to- 
do lo mudas, trastruecaes.y trastornas! 

Dioesé que él muchacho ^ luego que estuvo entre 
los toros, .y los cabestmis, se vi6«n su centro ; ¡inclina- 
dones humanas ! y «pie se ponía á cabsdlo sobre los últi- 



mos y bada sqjb carantonas á los iiriineros, llegando al 
punto de familiarizarse de tal modo con los toros mas 
bravos y feroces, que les daba á lamer sal en la palma de 
la mano y 1er limpiaba los ojos con el dedo menique. 
¡ Vea Y. que maldito de AU-Murin ! ¡ S<ri^re que los mv;, 
chachos son el demonio I 

Al cabo de algunos aftos y caañdo ya AU^Murin fu- 
maba en pipa y se enroscaba la barba , sucedl6 que m 
principe riquísimo y poderoso, que era duefto absolotp 
de muchas y dilatadas regiones en el centip del África, 
vino á la ciudad de Alcen , atraído de la fomá que esta 
ciudad, hoy enterrada en los profundos senos del MeM* 
tarráueo, gozaba hasta en los mas remotos pueblos de 
la tierra. ¡ Fíese Y. en las famas de este picaro mundo! 
Pues como Íbamos diciendo, este principe rico y pode* 
roso (que no es lo mismo) llegó á la tiudad te Álcén 
un dia déla luna de Mayo, en que por cierto cala una 
agua menuda , que parecía que la acribaban. 

Traia consigo mas de doscientos camellos cargados 
basta el cogote, de preciosísimas telas y pedrería; espe< 
cialniente en perlas , dice que las habia como manzanas. 
Consta ademas que el tal principe era buen mozo,- an- 
cho de espaldas, alto, de formas hercúleas, y en una 
palabra, lo que se llama lodo un hombre. 

£1 Bajá, rey ó cosa que lo valga (esto no lo supe tra- 
ducir bien) que habia en la ciudad de Alcen , tenía una 
hija dotada de estraordinaria hermosura, que cantaba 
como un canario, tocaba el Harpa como un ángel de los 
antiguos, bailaba como una ardilla, y en suma reunía 
todos los atractivos necesarios para privar del suefio á 
un principe rico que mandaba en una porción de millo- 
nes de bárbaros , llamados hombres. 

Ya se vé, como era natural > el Baja de Akén alojó 
en su palacio al principe consabido , llamado Andur, que 
para ser uno bien recibido y festejado de los poderosos de 
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la tierra no hay eoaa como ser principe y traer mudias 
camellos cargados de dinero, perlas y compaíiia. 

Al ciudadaoo Andur no- le hubo de parecer mal la h»- 
ja del Bajá que se llamaba Jaira , y ella tampoco llevó i 
Jjsgusto el hospedaje de un hombre tan rico y poderoso, 
y sobre todo tan hombre. 

En suma , ellos quisieron matrimoniar (que esto del 
matrimonio es la institución mas antigua que se conoce) 
y^efipoes de algunos dimes y diretes se señaló el día de 
la boda ^ y asLse verificó ni mas ai menos» Ya se deja co- 
nocer que un enlace de tal catadura babia de celebrarse 
con toda la pmnpa digna de los contrayentes* (Esta es^ 
presión foral vj^íe un imperio.) i 

Pues seikor , entre los festejos-públicos tuvo lugar una 
corrida de t(wt>s, y aqui de Ali-Murín, el de la atrave- 
sada vista. Consta de la tradición ,4M>rque entonces las 
historias no se e^iiaban, que AU-Murin tenia una cua- 
drilla de toreros de á pié y de a caballo, que no habla 
mas que pedir-, y que por supuesto él era el primer es- 
pada, el Ulises de aquella guerra taurómaca , el Eneas 
de aquellas escenas de tppa-carnero. 

Era nn día de la luna de Mayo , el sol habla salido 
^haciendo ehirivitas de puro contento, las nubes se ha» 
bian largado á visitar al emperador de Rusia, con el 
que hace luengos siglos que tienen afií^dad , cuando en 
, la ciudad de' Alcen resplandecía en todo su esplendor, 
no la luz á manera de crepáscnlo que decia S. Agustín 
I y que fué la primera luz que lw;ió en este picaro mundo, 
sino la luz del cuarto dia de la creación, (cuando yo vi 
esto dedttge que el historiador árabe debia de ser cris- 
tiano ó cosa parecida). 

En el momento en qM los relojes de aquella inmen- 
sa ciudad dieron la hora de las diez de la maftana, se 
presentaron en la plaza de toros, que toda ella era fa- 
bricada de jaspes , los príncipes novios , seguidos de una 
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comitiva que déslumbraba. Un pn^a inmensa llenaba 
el circo, los pahuelos, (entonces debían estilarse ya) 
agitaban el aire, y al aparecer en su palco los desposados 
una gritería atronadora asustó á los toros en los toriles. 
Ni aun los toros están libres de la agitaoon que prodji;:. 
cen los gritos de la plebe. Esta es la reina del mundo. 
Aquí de D. Atonso el Sabio. 

Sonaron clarines y timbales, y Ali-*Murin, vestido 
de ricas telas de seda bordadas de oro, se presentóla 
la arena , seguido de su cuadrilla , vestida también con 
lujo, y en cuyos tragos resplandedan el oro y 1^ pttáSíy 
los colores mas agrtadables qoe se conoc«nt« 

Dióse la señal de empezarsia ia corrida , y salió ala 
plaza un toro retinto, de ancha nariz, vista venenosa, 
movimiento convulsivo de cola, y asta oorta y en figura 
"de media hma. Rodaron por el suelo los jHcadores , el 
público se estremeció, y Att-Murin desarrollando una 
capa de seda que traía sobre el brazo derecho, se presen- 
tó delante de la fiera con la frescura y severidad de un 
hombre que sabe lo que vá á hacer y los seguros resul- 
tados de su habilidad y ligereza. Hizo al toro una suerte 
de frente ó á !a berónica , revolvióse el vicho y al humi- 
llar para dar el derrote contra la capa ia segunda vez, 
Ali-Murin le puso el pié sobre et testuz y saltó por en- 
cima del toro con una agilidad y destreza que le valie- 
ron el entusiasmado aplauso del público, y la admira- 
ción de los principes espectadores. 

Coronas de laurel y de flores diversas le arrojaban á 
la plaza por todas pactes , y el ruido y el estrépito de los 
aplausc^ resonó hasta en los mas tejanos' terrios de 
aquella inmensa ciudad.» 

Aqui llegaba yo de mi traducción cuando el sueño 
me rindió; dejé el manusCTito sobre la mesa, que era de 
pino y cubierta de un tapete de bayeta verde , mas raí- 
da que conciencia áe solterón , y me fui á la cama. 
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Tenia mt pstrona un gataentra4o ya en idkOB» atigra- 
do, de hocico blanco (parece qiie ló estoy, viendo) y muy 
regalón y mimado de todos los de la casa. £1 ciudadano 
gato, que cuando yo traducía el manuscrito arábigo, es- 
J^ba acurrucado cerca del tintero , tuvo la humorada» 
después de acostarme, de cojer el tal manuscrito , (sin 
duda porque olia á manteca) y dar con él en la carbone- 
ra , 6 en los tejados. £1 hecho es que el manuscrito des- 
apareció, y las hazañas tauromáquicas de Aii-Murin 
quedaron sepultadas para siempre en el inmenso piéla- 
go del olvido, que ha sumergido tantas y tan bueiias re- 
putaciones. Guando desperté y vi que el manuscrito ba- 
bia desaparecido, tuve un sentimiento profundo , pero 
un sentimiento de indignación gatuna, tal y de tal ma- 
nera, que si llego en aquel momento á atrapar ai anima- 
Uto entre mis uflas cometo un gatlcidio. 

Me quedé, por consecuencia , á medía miel respecto 
del origen, vida y milicos de las corridas de toros. ¡Lo 
que puede un gato! Si el maldito del animalejo no me 
pierde el manuscrito, me hago célebre por ocho cuartos. 
Vean, ustedes en lo que estriba la fama de un hombre; 
en un gato y en ocho cuartos. 

Sin embargo del fracaso sucedido, yo no me arredré 
en mi empresa ; la de hacer conocer al mundo la verda- 
dera historia de la^ corrida^ de toros. 

Bastante luz me daba lo traducido del manuscrito 
arábigo para venir en conocimiento de que las (unciones 
de^toros eran antiquísimas , y de que Ali-Murin, elde 
atravesada vista , era el primer torero de sustancia que 
hubo en la tierra (y si este no fue seria otro, pero yp no. 
he tenido noticia de él). 

He traído á colación este episodio para que el lector 
benévolo vea por sus propios ojos,. que esto de andar los 
hombres á vueltas con un toro no es de ayer mañana» si- 
no que cuenta luengos siglos d^ ser asi. Y no podia me-; 



nos de ser. Los hijos de Adán , desgraciados lodos desde 
que á nuestra abuellta Era, le vino en (^ana comer del 
fruto del árbol prohibido, han ¡iroeurado siempre disniH-: 
nulr los males de esta picara vida, y divertirse as» 
•modo. ^^ 

Bien mirado h) de sortear á un toro y hacerle la mamo- 
la con un pedazo de lamparilla , ó de otra tela semejaia-^ 
te, que esto no influye en las suertes, no deja de serme^ 
ritorio. (Los méritos de los hombres son convencionales,^ 
el que hoy es premiado con una corona , mafiana sube a^ 
patíbulo por la misma causa.) Resulta , sin embargo, qae» 
Ali-Murin fué un hombre de provecho. £1 fundador de 
la tauromaquia; y para mi proj^ito basta probar que las 
corridas de toros fueron anteriores á la inundaron del 
Occéano para sa<iar á la plaza páblicadel mundo al Me* 
diterráneo. La salida de pavana de que hablamos antes. 

La razón de esponer su vida un hombre delante de 
un toro, por solo el placer de burlar su fuerza y su sa- 
fta, no la encuentro yo ni en la historia antigua > ni en 
la moderna , porque la razón no se encuentra en las hfs* 
torias , está en otra parte , en el corazón. Mas el hecho I 
es que el hombre tiene un placer en burlar y vencer á Á 
los animales feroces , y , dicho sea de paso , esta inclina- ^ 
don no dá la mas alta idea del género humano. Eso de \ 
andar á vueltas un hombre , ese ser privilegiado para el ' 
cual se hizo el mundo, según dicen, .con un animalucho 
de colmillo en ristre ó de cuerno en astillero, no es del 
género culto , es del género animalesco. * 

Sin embargo , esta doctrina no está en contf adición 
con la filosofía de los toros. Puesto que hay hombres y 
toros, y puesto que los unos y los otros andan al red<^MB" 
lo, si encontramos el porque filosófico de esta lid, queda 
despejada la incógnita. ' 

Dijimos antes que el África fue destinada por la na- 
turaleza para residencia ordinaria de los animales fero- 
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ees , oilre los enalM el loro oeoiM nn disUagnido lagar, 
lien mirado , un toro eg un ciadadano respetable Su ca-* 
Jbeza es un resumen histórico de la ferocidad , del valor, 
d#la fuerza , y de la imposibilidad. 

£n el campo , los ojos del toro tieinen toda la dulzura 

y tranquilidad del justo. Vn toro en ladebesa es un bien-* 
aventurado. Yo no sé la razón, pero nunca be visto un 
toro paciendo 6 rumiando, que lanío monta, que no me 
baya venido á la memoria el arca de Noé , en donde yo 
be ereido siempre que los animales alli contenidos ob- 
servaron una conducta irreprensible, sin atreverse nin- 
guno á decir esta boca es mia. En una palabra , que fue- 
ron todos ellos gente de delicadeza y de buena crianza; 
ylabislorianonos dice nada en contrario. En verdad 
qoe á no baber sido asi, nuestro Abuelito Noé se hubie- 
ra visto en mas de un aparo con la gentecilla que tenia 
i su lado. Pero ¡quea! no seikor , alli todo el mundo tenia 
Juicio; hasta las largatijas , tan movibles de suyo , y tan 
correntonas, apuesto fo á que estaban acurrucadas y 
^[iiietecilas como unas muertas. 

Los toros que alli faubi^a , que yo tengo para mi que 

tbieron ser bastantes, según las diferentes cornamen- 
i que uno vé por esos trigos y plazas todos los días, 
permanecerían echados y con la paciencia de unos már- 
tires hasta la venida de la paloma con el ramito dé oli- 
to; y aun<pie después de tan grata nueva no dejaría de 
iaber alli su algazara y bromita correspondientes, los 
toros conservarían su gravedad natural; porque, no es 
dianza, el toro es un animal muy grave, en su estado 
normal, 6 de toro á secas, y no hay ninguno que no sir- 
va para presidente de una corporación. 

Aquella espaciosa frente , sefial infalible de inteligeiih 
da superior, aquellas narices, anchas y humeantes, las 
orejas á lo Midas, capaces de recibir una inmensa can- 
tidad de aire , el hinchado y rizoso cerviguillo , aquellos 



t6 

cvenMM.... ¡Oh! Les oaenos de an tero ofrecen «ateria 
para una epq^ya. No falta mas que una plama; los 
caemos atü. están. 

Mi seftora Doña NaAaraieza ha sido muy caprichosa 
en sus creaeioiries. Las cuernos de los toros son uq e^e^^ 
pío de esta'vénta4. . 

Acbstpmhrades á verlos « nada nos estrafia , porque ' 
la costumbre lo allana tado, pero observando un cuerno 
con el lente de un naturalista» es una producción ms^i- 
ficay altamente sublime; por supuesto no hay ninpin 
cuerno que notenga so' corneta correspondiente , que es 
otro cufrnecillo mas blando y mas menejaUe que sirve 
de apoyo y alimento al coemo principal. 

No deja de ser estrafto que hasta k» cuernos tengan 
necesidad de alimentarse en eslre picaro miuido. Don 
Alonso el Sabio hubiera suprimido esta necesidad y tam« 
bien un servidor de Ustedes. No por esto se crea que el 
rey D. Alonso el Sabio^ ni yo que ni soy rey ni mfe llamo 
Alonso ni tengo un ardite de sabio^ censuramos la obra 
de la creación : ella está á la vista y cada ciudadano tie- 
ne 01 imprescriptible derecho de juzgarla segmi le dicte i 
su capirucho. En este punió viva la libertad; cada cual \ 
jttigue á su modo y adelante con la música. 

lias en medio de todo^ no veoyola necesidad de que 
un ctierno tenga corneta ni esos aditamentos que los 
cuernos tienen* Ale parece que podria.haberse hecho un 
euemo sin variaoi^es, subido ^ puntiagudo y terso como 
un jaspe labrado, Yi&un estoy para mi, en que un cuer- 
no asi fondado tendría mejor uso en la plaza de toros y 
en las peinerías. Yo siempre estoy por lo sólido,- no me 
gusta nada huecd!, ni aun «en materia de cuernos ; ó bue- 
nos ó. no tenerlos. Sin embargo y á pesar- de los. defectos 
que yo les encuentro á los cuernos que usan ahora los 
toros» el hecho es quis ellos abren en canal á ios caballos, 
y al pobrete que>e descuidan le envían á la eternidad de 
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m puntazo, cosft que yo no apruebo eíi el orden de la 
creación, til D. Alonso el Sabio aprobarla tampoco. ¡ So- 
bte íjue el Rey D. Alonso y yo hubiéramos "congeniado! 
lías tal como es el toro no ptíede negarse qite es uha de 
^as obras mas perfectas de la creación. £1 toro es ün ani- 
mal hermoso. . í . »i 

El hombre, ese ^er prltileglado, no geyoii érilas 
miserias y necesidades que le rodean /Ó en la inteligen- 
cia sújierior Sobre los otfós seres . que coñiei^^ 'andan y 
«duermen , tiene una natural inclinación á dominar á té- 
;**doslos animaluchos que le rodean. De esta Inclinación 
|. natural, qñe puede llamarse innata ; dé ésta afición des- 
pótica y absolutista, han nacido, sin duda« lás^ lachas de 
^(»mbres y animales, lu<ihas sangrienéaé y feroces, y que 
^UeviaB por lema aquello de «tá quien IHos se ladiéfre, San 
¡iPedro ae la bendiga.» Aqfoi* tolremos á acordarnos de 
tí^. Alonso e.lS«it>io« Un hombre que anda á tnelia« cdn 
paa tera,, hace >un papel poco honroso eft 'realidad» 
|[|ero en realidad aplaudido y ensalzado por loi» otrés 
pbiombres» de donde natiiralmente sedednde^oe^elqne 
j^tto anda al redopelo ícon un león, con un tigre t^oon un 
boro, no es hombre, sino^ filósofo, que -t^- otra esfpeoiede 
seres , de los que hay pocos sobre 1» tÍ4&rrft.,T- entiénda- 
se que nosotros no Contamos en la jaita eategoria de fi- 
lósofos á l6s enemigos declarados de* las corrida» dé to«* 
ilos, como el bnen Jovellanos. Aquel faénd hombre de 
[ij^rov.echo , un esceiente magistrado , y un bnén^itelratO) 
^-pero en medio de su alta capacidad «o t^noclk á Itedo 
ytl busilis de los toros. Estos tienen so filosofía parlicalar 
I que ^ menester estudiar para com(^end«rla ; y qué no 
^ dado á todos penetrar eñ sys ainados. Jovettanoa no 
>penetr6« - ....♦'. 

Una cosa es.and^ir á vueltas con un rellnto de Jarátala, 
^otra mirar con odio y ceño al retinte y al que con él 
.anda á vueltas. La vktuddleeu qneconsiile en el me- 
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; úio; j el niedi^ délos toros y los t^nrerosno es Qicil dése- 
ftalar. Es un medio que no está ea el centro de ia circttQ<* 
ferencia. En un^ {lalabra .» las niatemáUcas están esclui- 
das de las plazas de toros. Alli las ciencias exactas ao 
liacen fortuna» ,5&, 

Un torero con la muleta en la mano delante de un 
toro, no es un problema, es otra cosa » y una cosa singu- 
lar é indefinible. 

En efecto , un hombre que vestido de seda y alama- 

. res se presenta ante las astas de un toro, hace una cosa 
esirnordiaaria, una cosa que no tiene definición, en una 

. palabra, una atrocidad. Pero aquí de D. Alonso el Sabio, 
este mundo está mal hecho ^ ó a lo menos lo parece. 

Mas este hombre que asiespoae ^u vida, ¿porqué^ 
Wfaaee? aquí entra la ñlosofia de los toros. Lo hace por 
dos razones» por pobre y por fanático» La pobreza y el 

. fanatismp^son herencia natural de los descendientes de 
Cain. Yo no só , si en esto tendrá párjie la quijada del 
burro , pero el he^o es que los descendientes del eluda- 
daño de la quijaida , somos uaps pobrecitos desampara- 
dos « que tenemos que buscarnos la melena de cualquier 
modo« La melona es aqui sinónimo de la pitanza , (tam- 
bietA D. Alonso y yo la hubiéramos suprimido, 6 á lo me- 
nos regularizado mas de lo que estáO 

; No se yo por qné los hombres (y por supuesto las 
mugeres) hid>iamos de tener necesidad descomer para 
cnalbro diasque vivimos*en este picaro mundo. Tal hay 

.que gusta de un guisado de perdiz óúe salmón con ce- 
bolla; pues ni la escelenda del salmón ni déla perdiz le 
privan de una indigestión por la nualhadada cdl»olia , ijue 

. era lo; queinasle guAtaha» ¡ Picaro. mundoJ Se come po- 
co desfallecimiento de estómago» Se come mucho.... 

indtsposidon de esjtúmago. . Se bebe .mucha agua ^ por la 
sencilla razón dé tener mucha sQd, pues señor, cólico 
en eampa&a* Se bdie mucho .vino.<.. mona corriente,^ 
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privadopí de laa facQltadesinldecltt^Ies y Uml)len el 6$- 
tóm^oá buenas npches. ¡Picaro mundo! Ni comer ni 
lieber , ni dejar de hacerlo está libre de inconvenientes. 
iQüé es lo qi|^ debemos, hacerlos hijos de Adán? Sor- 
tear la vida, 6 mejor dicho, la muerte que es la que 
'jlempre nos está amenazando desde que nacemos. ¡Pi- 
caro rotindoi También D. Alonso j yo hubiéramos mata- 
do ala muerte; estoes» la hubiéramos suprimido, yá 
los que hubiesen tenido la suerte de nacer los primeros 
Jes hubiéramos concedido una YÍúai imprescriptible , co- 
mo se dice ahora, una vida impermeable , en una pala- 
bra , una vida elástica qu^ hubieran ellos podido esten- 
ider ó acortar á medida de su capirucho. Pero nacer por 
{impuesto sin anuencia ni consentimiento del que nace, 
^ra luego morirse , también sin anuencia ni consentí- 
«ipiento (del que se muere , es, hermanos mios, una atro- 
cidad, ó á lo inenos sino lo es á b4 me lo parece» La na 
llvraleza es esencialmente despótica » y yo no he estado 
^ncabien con el despotismo» ni con esa libertad que 

to se parece, á la tiranía* 

Pero con la madre naturaleza no hay que andarse en 

uis-miquis, .]p)lla hace lo que su soberana voluntad le 
icta , y á los hijo$ de Cain no nos queda mas remedio 
¡i^ae callar y tragar la pildora. ¡Picaro mundo! 

Esta^ consideraciones filosóficas, ó. que lo parecen, 
fqne en este globo todo es apariencia buena y realt- 
d mala , debieron decidir á los primeros toreros , (los 

se tragó elJáediterráneo) á coger el trapo y ponerse 
Jante de, nn toro , á la de allá, vá eso y salga el sol por 
lAnt^quera. 

£1 valor , que nadie ha definido bien , á lo menos que 

eosepa, y jque consiste en una abnegación voluntaria 
B obsequio de ideas que están en ¥Oga , por absurdas 
loe estas sean, debijó ser un gran móvil, una de las 
INriacipale6.causas que ¡Nrodug^eu las suertes tauromá- 
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quicas, y que Heyase como de Ift mano á un hombre 
para presentarse delante de un toro. Por supuesto que 
el primero que tal hiciese llevaría su miedo correspofi- 
üientje , portiue valor sin miedo , es una cosa que no 
esisle< ilna'de esas fantasmas que los hombres crean en 
su imai^inacfon para encañar á ios otros hombres, ¡^i^ 
caro mando! Todo mentira , apariencia j embustería. 
La diferencia que hay entre los valientes y los cobardes 
está reducida al mayor ó menor grado de inteligencia y 
grandeza de ahna entre los prímeros y los segundos. 
Los valientes son mas dóciles y flexibles á las impre- 
siones déla materia, en una palabra / tienen la parte 

animal mas en su punto y sazón. En suma son i>ero 

suspendamos nuestra opinión en esta parte en obsequio 
de esos ciudadanos que las gentes llaman héroes, y á los 
cuales yo saludo con aquello de «Dios guarde á V. mu- 
chos años , y que Y. lo pase sin novedad.» 

De todos modos ^ eso que se llama valor , debi6ser¡ 
una de las causas que escítar<Hi alpríiiiero que fué to-: 
rero á presentarse en la arena. El aplauso de una dama; ! 
todavía menos , su complacencia, y la aprobación entu« 
siasmada de cuatro amigos , bastan para que un hombre! 
cometa todo género de barbaridades, i Picaro, mundo!] 
Aqui de D. Alonso el Sabio, lamas be podido yo com- 
prender bien la' razón filosófica de hacerse matar un 
hombre por defender á otro hombre. Du general al ík*en- 
te de un ejército en un dia de bataüa-, es la imagen del 
Caos. (Perdonen los héroes; yo profeso la doctrina de 
que no los hay. Todo en este picaro müntfo vá en opi- 
niones ) 

No me negarán sin embargo los hombres pensado- 
res, que el espectáculo de cien mil hombres armados de. 
todo género de armas ofensivas , "y ocupados en medio 
de. esos andurriales en romper la crisma y enviará la 
eternidad á otros cien mil hombres , es una atrocidad, 
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una de esas gracias de nuestra madre naturaleza gue no 
tiene definición , que no se comprende. £n una palabra» 
uoa batalla, es una sátira de cañonazos contra el género 
bumano. iPicaro mundo! 

"« Lo que tampoco he podido yo comprender, es como 
hombres de talento y de gran talento , tales como Fede- 
rico II y Napoleón, fundaban su gloria y su ambición 
eo matar ¿ los hombres piara dominar los hombres. Re$« 
peto su ifitel^encii^, pero en estq parte perdónenjQie que 
^sdiga que fueron unos solemnisimos botarates, item, 
jpa^, unos malvados» Yo no adulo anadie, mi opinión es 
precQmoelaire, y me he propuesto.nianifesiarla tal 
mao es , sin rodeos ni ambigüedades. 

¡Cuidado con el placer de matar A unos hombres para 
■andar á los Qtfos que queden tí vos! ¡Qqé barbaridad!. 
lUo es cierto , que si asi no lo hiciesen no mandarían, 
fes hombres que mandan álos otros hombres; y aquí 
pielvo yo á acordarme de D. Alonso él Sabio. ¡Picaro 
undo! Sino está malhecho, no puede darjse imacosa 

parecida. 
Guando un perseguidor d^l género humano , uno de 
bárbaros que la plebe llama héroes , porque matan 
mbres, asesinan mugeres, degüellan niños, roban, sa* 
ean, é incendian ciudades, es aplaudido y ensalzado 
sta el punto de erigirle estatuas de bronce y colum- 
s adornadas con eso que- llaman trofeos , y que en 
stancia son la insignia de la barbaridad y de la mlse- 
ia humana , bien puede un matador de toros echar sU 
uarlo á espadas y decir : «aquí hay un hombre.» A lo 
DOS un torero , si mata , mata á una ñera , y la mata 
Tirliendp al respetable pübUco. Pero aquí quiero yo 
cer una confesión, siguiendo el egemplo de San A gus- 
ta , que dicho sea de paso, era un santo de pro- 
vecho. 
A pesar de mi afición á los toros , y de que estox 
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convencida de que ba/filosofia" en estad funciones, tao 
por eso dejo de conocer que^ hay también sii parlé de 
barbaridad. ¿ Pero en qué no la hay en este picaro mun- 
do? Un gastrónomo se come de una sentada un^ libra 
de salmón , una perdiz y dos cbuléilas de ternéfa ; y siff^ 
embargo énesto, que á primera vista no deja de ser 
una barbaridad , hay su parte de fllosoña , porque la pi- 
tanza está en razón délos tístdmagps, como las corridas 
de toros en razón del des^ de terlas; todas lás cosáis 
en este picaro mundo tienen mal principio , ^ yo creo 
qué hasta el mismo mundo lo tuvo malo^ y áqut ^e don 
Alonso el Sabio. Por está regla las corridas de toros de- 
bieron ser malas en su origén¿ Yó no^lad vi, pero me 
iiguro lo qué serian antes de qtiú Ali-Milrin apai^eciese 
en la tierra pdra luz y espejo de lá andAílte.y cábai^ii- 
te tauromaquia. ' 

Los primeros toros debieron eorretsé en corrales de 
campo ,' que' los corrales son indudablemente iniíy^anti» 
guos , porque esto de acorralar á los habitantes de este 
globo terráqueo , es el pan de cada dia , y no hay \dcho<, 
▼iviente entre los anrmalitos mansos, que no sufran suj 
corralada eorrespondiente , y él hombre* no es él qtidi 
menos participa dé esta grada dé ntiestra madre natu- 
raleza. Sb su propia casa, y en la de tía, i^vulgo cárcfél:} el 
hombre, ese ser privilegiado para el cual' dicen que se 
hizo el muirdo , vive no solo acorralado , sino encerrado 
y de modo que no le dé d aire. ¡ Que felicidad! T en 
verdad que la invención de las cárceles no deja dé tener 
su mérito. Un hombre metido en un calabozo , y guar- 
dado y vigilado por otros hombres , ofrece un espectá- 
culo magnifico de la virtud y sabiduria humana. ; Pica- 
ro mundo! Los unos contra; los otros^ porgue los otros 
fueron contra los unos ! 

Deciaraos que las primeras corridas de toros éebie'» 
ton ser malas , y que se vierifitarian tú corrales cam« 
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pestres. Bu elbtto, los toros y las vacai, j espedalmen- 
te las terneras , ofrecen al hombre, al ser privilegiado»' 
un alimento sabroso y suculento. Los descendientes de 
Cain ; que en esto de comer carne tietten fas niltímas in« 
«Unacioaes que los lobos, los tigres y demás ciudada*: 
nos de colmillo en ristre , qué es otra f racia de huestra 
madre naturaleza» debieron cuidar mucho idlá en et 
prliieipio del mundo de aumentar los toros, las vacas y 
las terneras para engullfrs^lás boniticamente, según fue« 
ran entrdndaen carnes. De aqui el origen de las gana-> 
deriaís, de los corrales y de los pastores. 

También el ofitib de pastor es otra de las muchas 
gradas en que abunda nuestra madre naturaleza. Va 
hombre, el ser privilegiado y para quien dicen que se 
hizo el mundo , con un garrote en la mano , unas alíbr^ 
jas al hombro 6 un zurrón al dostado, que tanto monta, 
mal vestido , peor calzado y no mejor comido y andando 
todo el dia tras de un haíto de cabras, una piara de cer- 
dos , un rebaño de carneros 6 una vacada , procurando 
que los animalitos conian y se refocilen mientras él ayu- 
na y se divierte, rascándoselas orejas y cantando yerto 
de frió la jota aragonesa, no deja de ser un ejemplo 
Yiyo de la humana felicidad. 

Sin embargo, y ¡cosa raral no ha habido poeta en el 
mundo desde Homero acá , que no haya celebrado la 
vida pastoril á las mil maravillas. Virgilio , tibulo, el 
Tasso, Garcilaso , Melendez , han debido á estas canti- 
nelas una gran parte de su gloria. 

El busHis de celebrar la vida pastoril esos y otros 
grandes genios , cuyo nombre no morirá nunca , no con- 
siste en que la vida de los pastores fuese buena , sino 
en que la suya era peor todavía. En este picaro mundo, 
que yo estoy para mi que debió hacerse esclusivamente 
para los malos y para los tontos ; el hombre de bien y de 
talento está perdido ; es un mueble sin uso , y si alguno 
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tiene , es el de vivir nuirtir y acribillado. por la meiralla 
de los ifnoraniea y de los plcafos. . 

Ya fie Té t un hombre como Virgilio y los demás qiie 
ante» hemos catado, y quede tal y. tan buena manera 
pintaron la Tida pastoril v no fueron nunca pat^toresuv*. 
niAiiog pensarlo. Lo mismo sabían ello» de zurrones ni 
4e i^lforjaiij quq de los granos de arena del mar Pacifi- 
co* liaft por lo misáis que eran grandes bombees ; pasa» 
han. una vida triste y amarga^ que no hay .n4da mas tris* 
te ni mas,amargo qu^ ver en toda.su desnudez las mise» 
rias humanas. En suma ,. el talento en este picaro munr . 
do es el tormei|to de Tántalo. | Ay de los bombeas de^ta- 
lentol el infortunio es su herencia* ¡Picaro ipund0>y 
aqui de I). Alonso el Sabio I 

Los poetas, {se entiende los buenos) que para mi aon 
los hombres mas grandes y que mas han honrado á la es- 
pecie humana; pasaron una vida agitada y mala ¿ todas 
luces.., A los que hemos citado les debió suceder lo que 
á, todo el que piensa mucho j escribe mas. Quebrantar 
su salud , Uenarse de n^Qlancoiia ^ que no hay ningún en- 
fermo que no la tenga f y lo que es peor todavía , ver en 
s]a horrible desnudez eso que se llama la sociedad. 

Por esto desearon otro género de vida, la vida del 
can^po, es^ vida que anda á vueltas can la& mariposas y 
las hormigas; y en su, exaltada imaginación , y en la me- 
lancolía que, necesariamente tenia que aquejarles, se 
imaginaron que un pastor con su garrote , su zurrón y 
sn anguarlpa , era un ser privilegiado y feliz. 

El mismo origen que las églogas de los grandes poe- 
tas que hemos citado y otros de la misma estofa que pu"* 
diéramos citar , han tenido Jas corridas de toros. £;i^us« 

• • • # . 

tancia, e]i deseo de encontrar sensaciones mas gratasy 
alegres que las que ofrece al género humano, de ordina- 
rio ,. este picaro mundo-: 

Para convencer de esta verdad & nuestros lectores , j 
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119 por iMiefitra oj^iiioii , Mno por la 4e Ja;bl8loria ^ reC 
ríreiooa aquí lo quQ ^lN:e la inatiuria 4ice «a eólebm 

«LahistQri^ guarda un prpfuBdodleiiqiorelaUYaflien», 
H( álo^ po^meapre^ qjm acQmiiaiUirpn. á^laa iii6baft4e(. 
hoiiil>r«8:COiit4oros.ep'ttncrecidoiHiiii^ro (áe aAoa..Ila9-^« 
Uijíimin^úo de AV<H9^o VI no ^Qbaoe npiencíaii 4e»ell«Si 
cooiOi «atr^lGiusMeiUo 4e la nobleza ; j 4oAo9 oóiiTÍe«cfti i- 
eiir<i%«e lel^ebre ca^aUei» Ruy y ó; Bioiliágo Biaz- éel : Yik - 
Y^,jyiai««i(^ cáCid^C^ lujéelquapitiBiAirQ^teB*') 

ce^lo&tqrfis4^(l&^l caballo* - . > j . .^ - • 

: Ksta-a€<4oii ,. jli^a delestraprüinarM) va)or:y bi^Mfkh 
d^ aqu^l béroe^ ^oriig^aá.w aw^vo aspaptáoulo-quo^. 
cooi general. aqeptacioii|VUio>¿, Miftíiuir al.^ft se usaba, 
en el siglo í^l que cofisistía en splfaf^m cerdo,, y luego^ 
dos bombines con los ojos yendados y anaadoscpn un pa** > 
lo, los cuales iban dando vueltas Jia&ta que uno topar 
se con el cerdo, que entonces era «uyO| y la mayor di«*^ 
versioa ara cuando Iqs dos equivocadamente se apa- 
leaban. 

Si la nobleza y reveían tes prendió de las persoiiaa> 
que se dedican á tal 6 cual diversión ^bonesta seentien-^ 
de , es suíiciente moUvo para reputarla por buena y te*, 
nerla en estima, laluctia de toros gozará. la< preeminen- 
cia por haber' sido el mas valiente caballero español el 
primerea quien se le vio lidiarlos. No obstante v algunos 
oreen que en tiempo de los romanos se conooiau ja es- 
tas fiestas en Espaíia, y apoyan su opinión,' no solo en la 
historia, si no también en los restos de los famosos aun- 
teatros que existen en Toledo^Mérida y otros pueblos; pe- 
ro aunque asegura aquella que los romaooseran muy afi- 
cionados á las contiendas de hombres con fiera», no cons** 
ta de manera alguna que los toros fueran enog^leadoS'para 
ellas, y si otros animales; y,^ digno 4e alencioii que ea 
Roma no j^. hubiese perpetuado esta diversión , sáewlo 



prapia de a^mllaírepAbntcfl , y ti en C«pAft« , gne fué lo^ 
iMneatii una^^ »us provincii^ conquistadas. Tan poco 
fundada me parece la opinión de los que creen que los 
godos «onoeiéron'bonio ^pecláeuló éátas fiestas , j creo 
qmt baétatá féi* lo'qbe Manuel Gárcia dice eni$o EfUo^^^ 
mt 4»lM Te€r$$iti&m$pÚbHé«$, página 29S, piHra conven- 
oars&dél poco ftmdamentaque tiene. En el afto 1100 es- 
taba ja «atendida la fiesta de torós;y conodda como pe* 
cdliárdelosespafMes^ pties ellicenchiflO'Fraiicisoode 
Gepeiiki en «tt'!Sd94áiMla liílfoWÁ ife lE^fiíe ^ diee Hégané». 
á esta época: «Se halla en memoria» antignasqiie se eor« 
IiÉrM^ («sie^ afi6)* en fiestas publicas lot-os ; eftpectftcólo 
solo de 'Espaba¿i> Se fdMieUfó^ittúélib esfá dive^icn cuan- 
do los pi4nt!%>éá,anionestad<y^ por el oelo de los ecfe- 
siá^cios ,>proscrfb9eron todas áqüéftás cuyas consecuen- 
cias eran á menudo ñinestas, entre las cuaies no com- 
prendían Io¿ loros ; lo cual es mucho de^notár » y viene 
eii apojo dé lo' racional y seguro que tienen. • 

Desde esta é^ca la noMexa se dedicó enteramente á 
esla clase de distracción , que era privativa suya , y no 
habla ninguTi acontecimiento' dé utüidad y alegría públi* 
ca qué no sé sólemitízase con corridas de toros. Asi es 
que nuestras crónicas nos dicen, que cuando Alonso Vlí 
casó eftSaldlaba con Hofta Merengúela' la Gbií^ ; hija del 
Conde de Barcelona, en el abo de 1124, buho entré<otras 
diversiones la de correr toros ; y cnando el Rey B. Alón • 
so VIH casó á su hija Doftd^ Urraca con el'Rey D. Garcia 
de Navarra ; hubo en lá ciudad de León dicha fiesta. La 
reputación ^ue se iba adquiriendo era tal, que pensaron 
en estabteicerla én varias partes fuera de Espafia , príni- 
dpalmettte en Italia, pero siempre Iban las reses enma- 
romadas y con perros ; y no obstante estas precauciones, 
sucedió én Roma el abo def 1332 ,' que murieron en las 
astas de,l06 totfos dieas y nueve caballos romanos, y niu- 
efios plebeyos , sin contar los heridos, qué fiíeron mu- 



clios, ; de los que probablemente iñoriri^ aldeano '; 'lo 
coal nunca sucedió en Gspaí^a , á pesar dé la mayor bi^á- 
bara do los toros, y de las mayores habilidades guecótt 
ellos se hacían. Este suceso fue éáusadeqtíe se pfoblbie- ' 
*^n en Italia, convencidos de lo Indispensable que és; 
para torear con seguridad el yaíor de lo» descendientes- 
dé Rómiilo,.y la destreza que'á par de aquel brilla eM^I ' 
español. . '' . ' • 

Eñ el reinado de D. Juan 11 llegó ¿eki punto la píXmh ] 
téria cabalferesca , que se mezcló entodaeta^-dé pásá-^ ' 
tiempos» y dio nuevo y poderoso Impuhoá la ^divetsíoii} 
de que tratamos. Tres fueron las grandies ¿kusas quísote^ ' 
currieron á fomentar con tanta ra'pfdez el é»frattdéiei-'' 
miento de este espectáculo: la primera, el ^esptritW^- 
la galantería, qiíecomó hemos diého,' sé inti'od^elí'. 
dios y haciendo ^e cada táballero comprometifei'a y dé* ; 
dicára á su dama los esfuerzos de Su valor .la cóaMia* 
biéndolos presenciado, y juzgando por eílos tá aquéf ca- 
ballero era bastante valiehtépara mereéersu atenéiob;^ 
premiaba sus afanes con un distinguidlo fovo^rv i:;a segiin-^ 
da iué la parte cfue en ella& lomaron 4oi$^i^^raiióS- ^tiisií^ 
ne solo ias aulorizábaii con supres^iiciá; sinóqueafldr-í 
naban con los nobles en ;Jas lides , disputándoles cotdo* 
caballeros él preniio que ia'belle^.a guardaba a) mus die»-' 
tro y galán. La última causa qué oóilonrrié Une la'emü-* 
lacion qué, existía entre la nobleza y los caballeros mo-' 
ros de Granada, nacido por él trato que tanto (8n paz co^ 
mo en guerra tenían con ellos^ y cóttio fueron* *iuy fre- 
cuentes entre estos las fiesta^ de toros batata eltiempo 
del Rey Chico; y hubo muchos muy diestros , como fue- 
ron Malique«rAlavez , Muza y Gazüi, ^^»e' hicieron céle- 
bres sus nombres y habiKdad en la'. plaza de Bibatram-^ 
bla , de aquí es que aquellos tratasen de Imitarlos , y ha- 
cerles ver que en nada óedian los tebslübf^ oá^télianoi 
á ios mumilmaues efrpaüoles. ^ : 
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Ciumdo en 8Q de octobre de 1418 casó el Rey D. Juan 
cim Dota María de Aragón , hubo en Medina del Campo 
d^haa fiestas de loros , y en el reinado de £nrique IV 
se aumenió mas su esplendor ; .pero es imposible marcar 
con fijeza la época en que esta diTersion tomó el aspecto» 
de espectáculo público y nacional , y dejó de aparecer 
cfmo un entretenimiento de los guerreros y caudillos 
mas famosos : las leyes de Partida la cuentan entre los 
ej^^iectáculos.ó juegos públicos; la 57, tit. 15, parle 1« 
la aaenciona ei4re aqi^Uas á que no deben concurrir los 
prelados. O^a .(l|i 4, ^«KieJ, til. de infamados) puede 
dar sospechas de. que en ¿iqvel tiempQ «e ejerda ya este 
jarte .por personas mef peparjas , ppes que condena á in- 
fancia álos^que lidian cpnio fieras bravas por el dinero: 
y.de «ma prdeaanz» del fue^ de Zamora se deduce que 
bMia ftnea del siglo Xlll habla «n aquella ciudad plaza 
¿ sitie determijuado para^ tales fiestas. 

De cnahiuief modo que sea» ello es indudable que 
este fue uno de los ejercicios de destreza y valor á que 

sededicaronlosnobles deja edad medie* l<a crónica del 
jconde de Buelaa es buen testimonio de ello: hé aqui las 
palabras del cronista ensalzando el valor de este paladín, 
triunfante tantas veces eñ las justas de Castilla y Fran- 
cia» y que tanto se distinguió en los juegos de SeyiUa ce- 
lebrados para festejar el recibimiento de. Enrique III, 
cuando llegó alli desde el cerco de Jijón «E algunos (di- 
ce) corrían toros, en los cuales non fue ninguno que tan- 
to se esmerase con ellos, asi á pie como á caballo, espe- 
r&ndoios, poniéndose á gran peligro con ellos, é facien- 
do golpes de espada tales, que todos eran maravillados.» 

Esta diversión continuó estendiéndose y perfeccio- 
nándose, y se sabe que fue una de las fiestas con que el 
condestable, Sr. de Escalona, celebró la llegada de Don 
Juan el II, cuiuido vino por la primera vez & esta villa. 

Enervándose algún tantp el espíritu marcial por la 



. 519 

rcDovacioii dé io» éit«iAio» ifaé ilM* haciendo naeer ^\ 
gnsío dé las letras, -foe ihlrada fíór af^iios la lucha de 
toros como diversión espuestay Sangrienta/ de lo' qñe lío 
hay que maravillar, pties deseonoeféftdóse las re^a^^y 
recursos que hoy ponen tan á salvo á lo» iidladoilres, S»- 
lid alguna vez haber disgustos y desgradas. 6onsdlo 
FernaíideiE de Oviedo, pondera la adversién con que la 
piadosa Isabel lá Católica vio una de esfas' fiestas, y ftie 
tal' su disgusto, que pensó en proscribir de siid dbminibs 
tal espectáculo; pero los partidarios que tenia; que eran 
muchos, y principalmente entre los noMes, deseosos de 
conservar una diversión tan acomodada al espiritual 
siglo, propusieron á la reina envainar las astas de lea 
toros en otras mayores que fuesen de cuero, y vueltas 
las puntas hacia atrás, con lo que dé el golpe, y nosepe- 
drian verificar heridas penetrantes. Este medio fÉe 
aplaudido y abrazado entonces; pero' ningún testimenlo 
he visto que aseguré la continuación dé $u uso, lo cufeil 
prueba^ á mi parecer, que distraída la reina de su pre- 
pósito, volvieron á gozar sin traba alguna de su favorita 
diversión. 

Viene en apoyo de esüa opinión la carta qué desde 
Aragón escribió esta virtuosa reina eil el afto de H99 á 
su confesor, Fr. Hernando de Talavera, én que decüa: 
«de loa toros sentí lo que vos decis, aíunque no alcancé 
tanto; mas luego allí propuse con toda determinación de 
nunca verlos en toda mi vida^ ni ser en que se corran, y 
no digo defenderlóis (esto es prohiMríos) porque esto 
no era para mí á solas.» 

Llegó, pues, á estenderse y ét autorízarse tanto esta 
diversión, que el Emperador Garlos Y,- á pesar de ño ha- 
ber nacido ni criádose en Espaha, mató un toro de una 
lanzada en la plaza niayor de Yalladolid; en celebridad 
del nacimiento de su hijo Felipe. 

En este mismo afKo una señora de la antigua y noble 
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i'^muíéé GnuMii,' QMó em vn cdMllero de J#rez,.cono- 
'.ei4» por fl lor^iuiar. El célebre conquistador del Perú, 
. P* Fernando P¿xarro« era iDuy^d¡e»lro y valiente rejo- 
neador;, y del lanoso. D« Diego Ramirez de Haro, se 
. anenta que daba á los toros grandes lanzadas cara á cara 
y á gidope, y sin anteojos ni batida el caballo. £1 re} 
. J). Sebaatian de Fortiigal, era; también un hábil rejo- 
neador. Se hallan estas noticias y otras curiosas en el 
libro de ejercicios de la ,gíneta, .que escribió D. Gregorio 
: l'apia y Salcejdo enel año 1643t, y en el que también se 
• hallan reglan para torear á caballo, pues en aquel tiem- 
: po era este i^ercicio una de las partes mas esenciales de 
. aquel arte. Felipe. III en 1619 renovó . y corrigíó la 
. {daza de Madrid, lo que prueba que este monarca tenia 
. (tm aprecio esta diversión. D. Felipe ly no solo la pro- 
: If gió» sino que también rejoneaba y alancea^ desde el 
« cahaUo, y ya en su tiempo ,se iban reduciendo á una es- 
!peciede arte sus reglas, como se puede ver en las que 
. imprimió e^ |tf adrid D. Gaspar Bonlfaz, del hábito de 
,Swtiag4^ y caballerizo de S. M« 

D. Luis de Arejo, del orden de Santiago, también 
imprimió en Madrid unas adverlencias para torear. 
. B. Diego ide Torrea escribió también unas reglas de to- 
rear, que se han perdido, y que hay razones para creer 
.que, serian para los de á pié, lo cual hace mas sensible 
su pérdida en atención áque todos lo^ autores arriba 
roen^Bfenados, y muchos mas que pudiera cítaf, escri- 
r bieron con particu^ridad para los de á caballo; y no en- 
cuentro quien trate espresamente de los de ?kpié, si es- 
< ceptuwKOs áj^OYellii Uasta el aAo de t750en que lo hi- 
ao D. Eugenio García Baragai^a,. cuyo Qscrito.se impri- 
mió en Madrid es^ mismo año. - ' 

£1 reinado de Carlos II fue el último en que estas 
fiestas gozaron de su esplendor y nobleza. La plebe no 
§0 j[K)dia mezclar en ellas, pues h^sla entonces gozaban 
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dtf laansioorácla con qtie hks verfAearoii lo» morón ée 
Toledo, Górdova J, Sevilla, jcujras ^^rles fueron en gu 
tiempo \9» mascullas de Europa» y déla» cuales tomaron 
jloílf spaikoles el ceitei)iOi»ial.. 4^9: este 'fiapeiclécalo; púri io 
que dice Bartolomé de Argensola: 

Para ver abosar, tproavalkínteg, :'- » 

. . Fieaia un tieoiifo a&icana y desptt^ godat ; 
:Qjae. hoy 1^ irrita tosobeíebias^f réntesete» • 

Aales, que tos cabaHexesf á iñtUaeion de. agttelíoB, 
ejeoutabrá todas las .sueptes:diesde el icabállo^ f snAa üe 
apealian en el lanoe ^udllágaaban- empeño dt d pié$ en 
este caso bajaba el.imbOiUetJO por haber pevdiéoel som- 
hrero, guante ó algún olifo ^ sujsrataviosi ^ bteñ ^por- 
que el toro le hubiese herido ó niuetto el eaiiaUo, ó al- 
guno de ios peones que para su defenisa llevaba; y no 
debía montar ni recojef lo perdido hasta haberíei quita- 
do la yida. Se úíte que en esta ocasíjoii D. Jüi^mrique de 
Lara y B. Juan Chacón, cortaron, ala :tora:el pékcuevo 
á cercen de una cuchillada. Dejaron' 4amh¿en renomixpe 
los cabialleros Cea, Velada y YiUamor; el duqne de Ma- 
queda» Cantillaoa, Ozeta, Bonilaz, Sástago,. Zarate, Sia- 
110 y otros muchos celebrados por Quetedo; Puevén 
también famo»iáimos.ei conde de .Vilianmediíaia y^Doii 
Gregorio GaUo«.cabaUerízo de S. M. y del óid^nf de San- 
tiago, eicnal inventó la. espinillera para tdéíensa de -ía 
pierna» por. lo que entondss se llamó gregoriana,: ;y qUé 
nuestros picadores conservan llamándola mona. > " '» 

.A fines del siglo XVIIrcfoiieaban con general aplau- 
so en Zaragosa, delante 3 de doi) Juan de Austria^ dos no- 
bles caballeros, llaniadosBueyoy Soáio ^'celehradospOr 
el poeta Tafolia. También eran fataosos eb marque de 
Mondejar , el conde de Tenéilbi y el duque; de i Medina 
Sidonia , ehcuid era tan di^tro y vBliehAeic4m ks^loroa, 
que no recelaba de quie ^ caballo fuese bien ó niabclti^ 
chado, pues deeia que la% verd^delras cinphas habían 
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<ée«er faifl^pienMi del gffnefo. fMe €«t>akteró iniAtó eos 
loroi áe doi$ rej^nacos eo las bodas de €ái4os II eoo do- 
•4kML Maria de Bofbott, en ^ alio de 1679 , y rejonearon 
«nU^ una mnititod ^ grande» el de Cámárasa y Riva^ 
dairla. ^ 

Cuando don Nicolás Rodrigo Nonrtll tmpfHmió en 1796 
su cartilla de torear , ^eran dltotros caballeros don Ge- 
r6niaM> de CHaxo y don Luis de la Pefta , del hábito dé 
Calatrava y eatailerizo mayor del do^úe de Medtiia Si' 
donia ; también lo era don Bemardine Canal, hidalgo 
..del Pinto, que fué muy celebrado y aplaudido eoanéoi 
iifoneó delante del rey el afto de 17B5. 

£1 reinado de Carlos II fué el de mas esplendor, sIq 
dudaalgnna para las fiestas de foros; pero Feüpé Y, qm 
> subió en seguida al trono , mostyó tal aversión á ellas, 
que la nobleaa dej6 de verifiearlas ; p¿r lo que perdie- 
ron el carácter que las habia distinguido ; piles annqoe 
V no fiJtaban adgunos caballeros que por sn decldtda afi- 
ción hieieron alguna suerte con los'torOé , siá'embargo, 
•era privadamente para satisfacer su' deseo ; pero no ya 
COA el prestigio de ser ün ejertício peculiar y faonroíd 
de la clase distinguida ; y si fué un mal para la grande- 
la y pompa del espeetácnlo laayef^léii del monai 
recibia por otra parte un Impulso estraordlnario hki 
su perfección como arte , y adquirió una popularidj 
tal , que se biso general la afidon. Continuó estenl(iéi 
dose en los siguientes reinados , y habiendo hetbo 
. gobierno constrnir en algonas parles del reino plazas 
propósito para estos espectáculos , y de^nado su pro*; 
ducto para varios objetos de beneflcéimia , el interád 
Uamó á la arena una d^se de hombres atrevidos, que 
con su aplicadon hicieron nuevos juguetes y cañibiaron 
del todo el modo de torear. El toreo de á pié debe i 
éUos su perfección; pues antes de esta época , solo ea 
el caso de que ya Mc^os mendon arriba , llamado «m- 
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peño de á pie.ó cuando se locaba á desjarretar .« era que 
se véia hacer una gue otra suerte ; pero era tanta la 
confusión en el. último c^o , j tanto el bullicio 4iue pa- 
lit'daÉr muerte al toro sin órdea ni estudioacudia , que 
j^oy no podríamos Terlo sin. tedio,, pues las novilladas 
de los lugares ó el toro embolado son fiestas mas arre- 
gladas j divertidas. Todavía el año de 1725 se mataron 
los toros á desjarrete por la plebe en la plaza de Ma- 
drid delante de SS. MM. Los encargados principalmen- 
te de esta operación eran esclavos moros ^ por lo que 
Lope de Vega dice en su Jerusalen bablando de desjar- 
retar... 

...Que en Castilla los esclavos 
Hacen lo mismo con los toros bravos. * 
G^^nimo de^Salas Barbadillo, Juan de Yagüe y otros 
autores contemporáneos, dicen que cuando no habia ca- 
balleros que matasen los toros , lo bacian desde los ta- 
bleros con garrochas ó lanzas, y ya en este tiempo ha- 
bia quien capease á pié , Ío cual es muy antiguo , pues 
sabemos que los moros lo hacían con el capellar y el 
«alquicel. Se -cuenta que en una fiesta que se hizo por 
este tiempo en la plaza de Madrid, dos hombres bas- 
tante decentes se pusieron debajo del balcón del ref 
\. haciendo como que hablaban , y cuando venía ei toro 
á meterles la cabeza, lo evitaban con solo un quiebro 
de cuerpo ; 4o que fué muy aplaudido de los especta- 
dores. 

* Fuese adelantando cada vez mas en el toreo de á pié, ' 
y se empezó á banderillear poniendo, solo un gilete de 
cada vez , que llamaban harpon; y todavía cuando-escri- 
bíó Novellí su tauromaquia, no se habían puesto las ban- 
derillas á pares , aunque ya se conocía el poner parches 
á los toros. £n esta época empezó á sobresalir Francis* 
co Jtomero de Ronda , el que perfeccionó mucho el to- 
reo, de á pié, y mas adelante inven& la suerte de matar 
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al toro cara á cara con el estoque y la muleta , lo que 
ejecutó él primero , no sin admiración y aplauso ge- 
neral. £ra reputada por tan espuesta y dificii cita 
suerte, que para hacerla era necesario ir vestido 
con calion y coloto de ante , coirreon ceñido y mangan 
acolchadas de terciopelo negro para resistir á las cor* 
nadas. 

El abuelo materno del célebre don Nicolás Fernan- 
dez 11 oralin fué tan valeroso y diestro , que dicen qoe 
mató un toro á pié y de una estocada. Hubo siempre 
muchos caballeros muy valientes y hábiles que hicieron 
suertes C4)n los toros , tanto á pié como á caballo : tales 
fueron Potra el de Talavera , y Godoy , caballero estro- 
meho; siendo aventajadísimo ^ el capear ¿ pié el fa- 
moso licenciado Falces. En el día no fal^n tampoco mu- 
dios caballeros muy diestros en todas clases de suertes, 
pero no es licito citarlos. En cuanto al toreo de caballo, 
la vara de detener ha venido á relevar el rejoncillo, y 
nuestros picadores no ceden en destreza y valor á los 
antiguos caballeros. 

Es bien conocido dé todos el grado de perfección k 
qoe se ha hecho llegar el toreo , y la popularidad y ge- 
neral aceptación de que goza ; y se puede asegurar que 
una de las causas que han contribuido á ello ha sido la 
odiosidad que han mostrado algunos hacia él, á la 
prohibición del seftor don Carlos III , pues se exasperó 
de tal modo la afición, que casi era «pidémica, y sofo- 
có la voz de sus opositores , haciendo renacer con toda 
su magnificencia €i3te espectáculo, que no obstante la 
prohibición, existia con algunas modificaciones ó escep- 
ciones que toleraban. 

El señor don Fernando Vil (Q. £. G. £.) mostró a6- 
clon decidida á esta hermosa diversión , y estableció en 
lá ciudad de Sevilla una real escuela de tauromaquia, 
dotada decentemente, en la que se enseftaba tanto la 
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teórica como la práeiiea del arte porlos mas esperímeii*- . 
tados profesores. 

Estas son en resumen las principales particularida- 
des que nos ofrecen las fiestas de toros con respecto á 
sit bisloria. Hubiéramos podido ser mas estensos y en* 
gdlanar, digamos asi». nuestra narración con algunas 
mÍDucioíádades y reflexrónes que hemos omitido en ob- 
sequio de la brevedad; y con tanta mas razón, cuanto 
en el resto del discurso nos veremos obligado? á insistir 
en algunos de los puntos anteriores, como apoyos de la 
jQKta defensa que haremos del espectáculo. A primera 
vista conozco que nuestro proyecto parece temerario y 
aun ridiculo, y no faltará quien declame contra, él, y 
juzgue como inátil ó perjudicialmen te perdido el tiem- 
po invertido en semejante trabajo , pero si desnudos de 
su desfavorable previencion leen y meditan las razones 
que espondremos , conocerán la justicia de la causa que 
tomamos á nuestro cargo , y nos habrán de. conceder 
que no son perdidos el tiempo ni el trabajo que haya- 
mos empleado en desvanecer los errores , harto comu- 
nes , en perjuicio del espectáculo , y hacer triunfar una 
verdad demasiado desconocida hasta ahora.' 

Pueden dividirse muy hien en dos clases principales 
las invectivas y acusaciones que á las fiestas de toros se 
hacen : las unas se dirigen puramente contra la acción 
de torear, y lasDtras contra esta acción convertida en 
espectáculo , y que se estienden por consiguiente á to- 
do k) accesorio á dichas fiestas. Para combatir pues con 
método estas acusaciones , se hace preciso dividir tam** 
bien nuestra apología en dos partes: en la una nos ocu- 
paremos de la acción únicamente , y en la otra dé la 
totalidad del espectáculo. De esta manera se analiza 
muy bien la cuestión, y podemos darle alguna libertad 
al discurso, y un agradable trabajo al raciocinio; 6i no 
conseguimos el finque nosproponenioss la culpa será 
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puramente nuestra , pero no lerá meno» cierta por 
eso la verdad q^e defendemos , y que nuestra mal eor* 
tada pluma no pudo patentizar en el papel. 

La acción de torear es tan antigua • que su orígea, 
envuelto con el de las acciones que para satisfacer Isb 
primer necesidades verificó el hombre , se pierde enU 
oscuridad de los primeros tiempos. La luz que dá la 
historia es demasiado débil para desvanecer tan densas 
tinieblas y guiar nuestra razón ; asi es que leñemos que 
abandonarnos á las congeturas, y por medio del dis- 
curso elevarnos, si es posible, hasta el principio de la 
carrera de la especie humana sobre la tierra. 

El hombre , antes de haber cultivado su ingenio y 
de hacerlo fecundo basta el estremo de verse arbitro 
por él de todo lo creado , vagaba confundido con el res- 
to de los animales. Muchos de ellos, superiores á él 
en los recursos físicos , le hadan la guerra á cara des- 
cubierta, y mas de una vez lo confirmaron y vencieron. 
Pacíficos poseedores de cuanto les rodeaba, satisfacían 
ásu antojo sus necesidades, y gozaban completamente 
de la independencia que en su origen tuvieron las es- 
pecies. Por otra parte, la tierra árida en unos parages, 
cubierta en otra de maleza, y llena en todos de despojos. 
y otros malos pasos , de aguas sin curso y hediondos 
pantanos , se negaba á ser transitada , ofreciendo ape- 
nas al misero mortal lo mas indispensable para prolon« 
gar una existencia tan precaria como infeliz. 

Sin embargo, este estado de cosas debió durar po- 
.co. Si se nos permite esta espresion, diremos que todos 
los animales que pueblan el ¿lobo , sean de la clasp que 
quiera , y peitenezcan á esta ó aquella especie , son se- 
res pasivos: sometidos á cierto orden de leyes eternas, 
invariables , no pueden esceder en un piinto los limites 
que á todas sus acciones seftaló de antemano el dedo del 
destino* sufren las incomodidades que los cercan sin 
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iiitefitar élevaiiMi A kw cauiM que las firodueen^ ni á 
los medios de eTilarlas, y caminan á la muerte por el 
mismo sendero que eaminaron sus abuelos: la vida del 
primer animal de cada especie es la iñisroa que la del 
último, y si en algunos haj variaciones , es porque ha- 
biendo caido bajo el dominio inmediato del hombre, 
esperimentan ciertas modificaciones que les imprimé 
su mano; pero esto mismo conüritia lo pasivo de su 
eiislencia y la impo»bilidad en que están de cam* 
biar por sí ó espontáneamente la serie de sus opera- 
ciones. 

Al contrario, el hombre desde el momento que es- 
perimenld sensaciones incómodas , intentó destruir sos 
causas, y conociendo la necesidad que tenia de obrar 
de acuerdo con algún otro hombre, se unió á él y hecho 
el cimiento del edificio social: iba con su industria me- 
jorando por dias el aspecto de la naturaleza, y con su 
valor ahuyei^ las fieras que le disputaban audaces el 
dominio de los campos, y el león, el tigre, la pantera y 
la hiena, evitaron medrosas su [Hresencia. Deseoso de 
abandonar la vida errante q«e hasta entonces habla te- 
nido, y de fijar su residencia en los parajes mas risue- 
ños y floridos, construyó mansioues fijas y sembró el 
germen de las poblaciones; reunió también en- rebaftos 
los animales dóciles y domesticables, para que multipli- 
cándose mas y mas bajo su protección y cuidado, le su- 
ministrasen con su carne, leche y pieles, alim^itos y 
vestido. La misma solicitud y esmero del hombre para 
protegerlos y aumentarlos parece que le autoriza, se- 
gon la espresionde un sabio naturalista, para inmolarlos 
á su antojo. Por este tiempo hizo también la conquista 
de los animales que le son mas útiles, y cuya dominacioii 
le da mas gloria. Pero viniendo á fijamos en el toro, di^^ 
remos que fue seguramente uno de los primeros que es« 
perimentaron el yugo; porque loesquisito de su carne^ 
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$k)iidíe8tt9Ml»yláuülktode(Mi que po^ emplear sioi 
liierzas.para díferenteja objetos, le harían filaren él biea 
pronlD la vWla* Su conquista seria bien fácil en aqpieUo» 
paUeSv en ^pie por rascui dei clima y de la calidad de los 
vejetales Uane un caráater lánguido y pooe enérgico; pe- 
roen aquellos que cono Espaika crian toros» soberbios y 
fuertes, no piado verificarse sino á fuerza de constancia,- 
ardides y peligros, y hé aqiii el origea de la acolen de 
torear* Nada masnatural ni masglorio^) al bombre. S¿ 
alabamos hoy al valor y la destreza con que los salvajes 
del Orinoco burlan lá ferocidad del caimán ; sí nos admi- 
ra el arrojo del árabe , que en sus. abrasadores desiertos 
vence y soineiQ al león ; sino podemos oic sin estreme- 
eúniento la casa. del elefante, ó ia .pasca déla baltena^ 
y apreciamos y meditárnosla superioridad del hombre 
por logrando de estas cuestioneSf.^jse deberá vituperar 
la de someter al toro hasta el estremo de hacerle servir 
de juguete y distr9ccioii?.i;. Ciertamente querría una 
ridicula cQ9tradiecioi|. . 

Jlemos visto que, es un atributo peculiar del hombre 
sojuzgar las fieras de los diferentiss paisosi que habita; 
que esta accioa es. indispensable para adetentar en la 
carrera de la civilización, y que en muchos países se 
perpetua tanto por necesidad , como por ostentar j glo-. 
riarso el hinnbre con la fuerza y la superioridad que le 
fueron concedidas. «Todo animal (dice Fergusson) se de- 
leita en el ejercicio de. sus fuerzas. Retozan coa sus gar- 
ras el lobo y el tigre ; el caballo olvidando el pasto dá 
alguna vez su crin al viento ptara correr los campos ; y^ 
el novillo y aun el inocente recental topan con las frep- 
tes antes de sentir las armas , como si se ensayAsenpa"» 
ra las luchas qüie los esperan. £1 hombre, no menos pro- 
penso á ellas, se complace también en el uso de* sus fa^^ 
cuitados naturales, ora ejercitando su agudeza y elo- 
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caeneja, ora su íiiérza y desirexa corpcNral contra un an* 
tagonisla* Sus Juegos 8oa frecuentemeiiie imagen .de la 
guerra ; eu dios derrama su sudor y su sangre ; y mas 
de una vez sus fiestas y pasatiempos terminan con lieri*» 
das y muertes. Nacido para vivir poco , paqrece que lias» 
ia sua diyersiones ló acercan al sepulcro.- 

No obstante loéspuesto, senos puede objetar que 
si bien la acción de totear fué en su principio laudable 
por la necesidad en que estaba el hombre de someter las 
•fieras y luchar con ellas, en el dia, que solo.se debe 
considerar como un mero pasatiempo , es vituperable 
pcnr hallarse espuesta su vida sin una utilidad inmediata. 
Muchas son las razones con que se puede rebatir esta 
objeccion , pero solo espondremos las mas fuertes y con- 
vincentes para no estendemos demasiado. 

Es evidente que para las diversas operaciones que se 
.necesita hacer diariamente conjios toros, es preciso va- 
lerse de ciertas mañas, que no son otra cosa sino partes, 
digamos asi , del arte de torear ; que estas mañas (como 
lodá á entender bien su nombre) necesitan cierta des-, 
treza y habilidad que solo se adquieren con el ejercicía 
de estos mismos actos , y de aqui la necesidad de repe- 
tirlos como por ensayos, para perpetuarlos entre aque- 
llos que los han de tener por oficio, perfeccionarlos, ale- 
jar el peligro que pudiera haber en ellos , y hacer que 
los que empiezan á ejercitarlos pierdan el miedo y den 
lugar á la ajitacion y serenidad que son necesarias para 
su seguridad. Por consiguiente no deben considerarse 
estos actos como meros pasatiempos , sino como de ne- 
cesidad , y distracción al mismo tiempo. 

.Nosotros eoncederiaraos sin embargo alguna mas 
fuerza á la objeccion , si peligrase efectivamente la vida 
en la proporción ó con la probabilidad que se supone. 
Los que hacen esta objeccion son perscmas que conoceré 
poco ó nada el arte de torear , y que ademas no han te- 
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iiido ia eurfotUM defbmar una taMa neerológkt^ 
hM qae en determinado número de años kan muerto «a 
el arte de tomar, ó de tas consecoendas inmediatas: ú 
tal iiubleran hedió , j liaMesen calculado aproximada- 
mente el núqpero de suertes que en ese tiempo se habla 
hecho con los toros , verían cuan remoto es el peligro ; y 
si luego ipebajan , como es jiísto para que el calculo sea 
exacto, los contratiempos que la embriaguez y la igno- 
rancia de los que las hicieron causaron , y que son gene- 
ralmente los casos desgradados, se verá desaparecer en» 
toramente hasta la idea del pdigro mas remoto. Ade. 
mas, la esperienda de tantos anos no pasó sin dejar ves» 
tigios, y el hombre ha aprendido á conocer y distinguir 
claramente las inclinaciones de los tcvos , y sobre eUas 
ha cimentado las bases de un arte tan exacto cuanto soa 
lUTarlables sus prindpios. 

£n consecuencia, pues, de todo lo dicho, resalta 
que si la acd<m dé torear en su origen no carecía de al- 
gún riesgo, la utilidad que de ella se sacaba la hieienm 
de primera necesidad : que se perpetuó no solo por esta 
necesidad, ^o pQ$ lo natural que es al hombr§.elde- 
seo de éoaáuar y hacer alarde de sus facultades, pues 
tanto las físicas como las morales se realzan con eista 
afección , y por áltiaso , que d ha Hegado ^en el día á ser 
como un mero pasatiempo en muchos casos , no por eso 
deja de tra^ utilidad; y que la seguridad que el hombre 
ha llegado á conseguir en ella , le ponen fuera de lostí- 
ros que Je asestan sus opositores, y desmienten con la 
esperienda los peligros de que les acusan. 

Réstanos aun que hacer una consideración oon res- 
pecto á esta acdon , y es que en todos tiempos fué pecu- 
liar de los hombres mas nombrados y respetables. Con 
muy pocas paitaras probaremos esta asercioUé Guando 
los hombres empezaron ¿ reunirse y á formar peqneftas 
sociedades , no habia clases , ni geifarqnias , ni empleos 
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oon los animales carniceros , j siendo la caza de ellos lar 
que principalmente los alimentaba, su caudillo era el 
mas valeroso, y su gefe el que se presentaba constante» 
pyente con mas trofeos ; y como el toro era uno de los 
qae se perseguían con mas ardor , es ewdente que el 
mas condecorado de ellos seria el que mejor lo burtase 
y smneüeseír Cuando ios aftos apagaban el vigor y redu- 
cían á la inacción al guerrero , sus anteriores bazalUis le 
aseipiraban el respeto de la tribu , que lo recompensa-» 
ba reconodendo por su cabeza. La historia de todos los 
pueblos apoya este modo de pensar; y la historia , como 
ya hemos visto , nos muestra la acción de torear como 
peculiar y privativa de los caiidilios y grandes del reino. 
Sabemos ya la causa por qué dejó de ocupar á la nobleza 
y yino á sor casi un patrimonio de la clase inferior; pero 
la acción no deja' de ser grandiosa , aunque privada del 
prestigio dé estar en poder de la clase noble. 

Estas breves reflexiones sobre la acción de torear, 
convencen á cualquiera de lo átil y sublime que en si 
encierra. Hemos visto que nació de las primeras y mas 
urgentes necesidades del género humano, 'que con -ella 
las satisfizo , y que ea ella encontró un modo de hacer 
alarde de sus mas brillantes prerogativas. Si al prin^i-» 
pió era una verdadera lucha en que apenas peleaba el 
hombre con ventajas, ahora tiene delante del toro una se- 
guridad incontrastable; y esle nuevo triunfo de su ingenier 
es una prueba positiva de su escelencia y superioridad in« 
telectual , mientras que los medios con que consigue su 
I objeto «on otra nueva prueba de su aventajada: organi- 
zación. En poco se diferenciara de los demás animales 
sfaio les impusiera el sello de la esclavitud, que publica 
donde quiera su vasta dominación. Las regiones medio 
incultas en que habita el salvage , ofrecen un número 
grande de animales silvestres , que , orgullosos con su 



HbeiiaA y poierío , parten eo& el bomkretf imperio 4e 
ki ii«tiir«leia , muchas veces se lo disputan y nsurpsn* 
¡Qué degradación la de estos miser^^les! ¡Gloria eterna M 
hombro que sabe llenar el fin para que vino al universo! 
¡Loor eterno al hombre que no solo somete las besti^ 
mas feroces ^«poderosas , sino que alcanza hasta bacer* 
las servir de jufniete y distracción. 

Desde este momento debe considerarse la acdmi uai- 
da al espectáculo. Para mayor claridad lo dividiremos 
en.las tres grandes y diferentes épocas en que natnral^ 
' mente se divide: pasaremos rápidamente por la primera^ 
nes detendremos algo mas en la segunda , y será la ter-* 
cera nuestro* objeto principal. 

• Fara elevarnos hasta el prktóipio de estas fiestas, es 
preciso , como lo fue para la acción, valemos ddi discer^ 
so , y representarnos á los primeros hombres recogiendo 
los frutos de sus asiduos trabajos ; enlonces goxábaxkj^ 
de algunos ratos de recreo , y sus diversiones serian sin 
duda^ como puede decirse de la historia, imágenes de 
sus mas frecuentes operaciones. Asi es que las luchas 
entre fieras y de hombres con anímales, los ocupó esda- 
sivamente , porque el-atraso en que estaban no lea pei^ 
mitia otros espectáculos q^ los mas sencillos y natu- 
rales. 

Es imposible describir las particularidades de estas 
fiestas; pero se puede asegurar que asi como la accicw 
de torear, tuvo el e^;)ectáculo de los toros un origen sen* 
cilio y natural , y que en todo tiempo fue apreciado y 
aplaudido. 

Desde esta época hasta que la historia nos hablad 
estas fiestas, hay un espacio inmenso en que no pode* 
mos seguir la suerte que corrid esta diversión. Por lo 
tanto lo pasaremos en silencio , y nos detendremos á 
examinar la edad media del espectáculo , compartodolo 
con-la edad correspondiente de los pueblos de qm/raes 



era propio $ y veremos qiMt«e acomodabii perfectamen- 
te la iadole del uoo ooii la del otro, y que sas atracU*^ 
Toserán ma» que sufieieiiles para llamar la atesdoa ge^ 
Berai. 

La.edad que precedió á la de hoy, estácaracterizada 
principalmeiite por un espirita novelesco y marciaL To^ 
do k) que no era estraoi^díBario , lo que carecía de proe- 
zas militares y aventuras cabaUeresca^ , y donde no ha- 
bía una princesa l>elltsima for quien suspirase un atre*. 
vido paladín que cada dia le. dedioaha cien lanzadas y 
mil m^mdoíbles, no era del gusto de aquellos siglos, en 
(pie el entendimienlo se enervaba con lo maravilloso» al 
tiempo mismo que el cuerpo se fortalecía con la fiítiga. 
Los hombres no respiraban sino horror y corage, y don- 
de quiera que se-fijase la vista , solo se ofrecían guerras 
y desastres. Las armas se llevaban toda la atáioion , y 
antes sabia la juventud esgn^nir que leer. Las treguas- 
gue alguna vez se conseguían se empleaban en adíes-, 
trar nuevos guerreros, y los escritos que tanto en x>rQsa 
como en verso corrían por las manos de la multitud , so- 
lo se dirigían á entusiasmar el corazón de loslectoces 
aficionándolos al estrépito de las armas , y refiriéndoles 
con los encantos de la poesía las hazaiiias casi increíbles 
de sus memorables héroes. La ociosidad no tiene lugar 
entre unos hombres activos y guerreadores : el tiempo 
que estaban suspensas las hostilidades se ocupaba Com- 
pletamente en las Justas , los torneos, las luchas etc. Y 
por lo que tenían de eomuñ estos espectáculos con el de 
los toros ; como también para dar á conocer el genio de 
aquellos Bglos con mas particularidad , y poder deducir 
consecuencias á favor de nuestras fiestas , daremos una. 
idea aunque sucinta de los juegos con que se entretenían. 
los pueblos de quienes Abraham Ortelio dijo muchos si- 
glos antes, alabando su valor, «que entraban cantando en 
las batallas, » prttía ugrediunt^r eamUnibus. 
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Sef un Jovellaiio§ (t), la Idea ipietéttmiicwé> tostel 
neos y de las jostas es muy mei^ina y distante de m 
magnifloeiieia ; pero creee al paso que se levanta la coa- 
slderacion á sus circunslaocias. «Porque ¿quién se fipip 
rara , diee , una anchísima tela pomposamente adornada 
y nena de un brillante y numerositímoccmcurso ; cienta 
ó doscientos caballeros ricamente armados y guarnidos, 
jMirtidos en cuadrillas y prontos á entrar en lid; etné- 
quitode padrinos y escuderos , pages y palafreneros de 
cada bando; los jueces y fieles presidiendo ensueala- 
ñilco para dirigir la ceremonia y juzgar las suertes,- tos 
Harautes corriendo acá y allá para intimar sus órdeneSi 
y los taftedores y menestriles alegrando y enceadieado 
con la voz de sus aftaftles y tambores ; tantas plumas y 
penachos en las cimeras, tantos timbres y emblemas en 
. les p^iddnes, tantas empresas y divisas y letras amoro- 
sas en las adargas ; por todas partes giros y carreras , y 
arrancadas y huidas; por todas codies y encuentros y 
botes de lanza y peligros y cai^s y vehcimientos?^Qui¿nt 
repito, se Ggurará todo esto sin que se sienta arrebatado 
de-sorpresa y admiración ? ¿ Ni quién podrá considerar 
aquellos valientes paladines ejecutando los únicos talen- 
tos que daban entonces estimación y nombradla en una 
palestra tan augusta, entre los gritos del susto y el aplau- 
so, y sobre todo á vista de sus rivales y sus damas > sia 
sentir alguna parte del entusiasmo y la palpitación que 
bervia en sus pechos, aguijados por los mas poderosos 
incentivos del corazón humano, el amor y la gloria?» 

En efecto, desde que la galantería se introdujo es 
todas las fiestas ó pasatiempos, se hicieron mas especta- 
bles , y el espíritu y entusiasmo que por ellas todas las 
clases tenian, les daba un carácter y animación que las^ 



\i) Memoria sobre las di vmiMOties páblícas. 
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•ngrandécia Min^emanera. Las damas que coBearrian á 
ellas las émbellecian con sos gracias y hermosura , y le* 
jos de ser Indiferentes, y fiasi vos adornos del circo es* 
plendorosó , tomaron una izarte muy activa en las fun- 
ciones , y eran el móvil y el alma que impulsa,ba todas 
y cada una de las partes del espectáculo. Se les consul- 
taba para la adjudicación de los premios que ellas mis- 
mas debían entregar al -c(Mnbatiente vencedor , que en- 
chido de gloria y cubierto de polvo y sudor se acercaba 
á la humana beldad, que hermoseada por aquel amable 
pudor inseparable de la virginidad, le multiplicábala 
satisfacción de merecer el premio por adquirirlo bajo 
tan gratos aui^icios. 

Es estrafto á la verdad que la afición á las damas y 
y á las armas hermanen tan bien, y se hallen constan- 
temente juntas; pero no es por eso menos derto que los 
pueblos mas guerreros fueron siempre los que tributa- 
ron mas respeto y homenage al sexo encantador. No es 
por tanto una arbitraria ficción de los mitologistas supo- 
ner que Marte y Venus se amaron : fue , si , simbolizar, 
por decirlo asi , la propensión que tiene el guerrero á 
suspirar por una beldad á quien dedique sus hazañas, 
y en cuyos brazos descanse de sus peligros y trabajos. 

' En los tiempos que nos ocupan estaba la nobleza en- 
cargada de la defensa pública ; formaba la caballería , y 
era el mas poderoso apoyo de las huestes. La pólvora na 
se habia presentado aun para cambiar el modo de guer- 
rear ; se lidiaba de hombre á hombre y cuerpo á cuerpo, 
y por tanto era indispensable que la fuerza y destreza 
corporal estuviesen muy ejercitadas. Los caudillos se 
veían precisados á estar mas diestros , y ser mas forzu- 
dos y valerosos que los simples soldados , y siendo aqué-^ 
llos.de la clase noble , se hacia indispensable que fuera 
su educación activa y belicosa. Los mismos soberanos 
caminaban al frente de su ejército en tiempo de guerra, 
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y en ÜMopo de pw JwMmb oon Im gnÉMle«. Don Joan 
ri II jutl6 algimaa y«eeB come atenlarero (1), j Don Pe* 
abro el Cruel (2) salió herido en una mano en un torneo 
ipM se celebró en Torrijos. 

Vemos pues lo indispensable ifoe era entonces esta 
elase de espectáculos , j que la pompa j magnifícencia 
con que eran adornados los hadan merecedores de la 
atención general. Sin embargo, tenían algo de cruel y 
sanguinario , que solo podia tolerarse por la necesidad 
en que se estaba de familiarisar á los pueblos con la san- 
gre y los lances de la guerra. 

Por este tiempo se lidiaban ya los toros desde el ca- ' 
bailo, y se picaba con el rejoncillo , y éste espectáculo ' 
se hacia con el mismo ceremonial que hemos visto se 
emi^eaba para las ftestas y torneos, venia adeinas en su 
apoyo no ser cruel ni sanguinario , y tan á propósito 
cuando menos como los otros para dar á conocer el valor 
y gaUardla de los caballeros^ Asi es, que se iba fomen- 
tando sobre las ruinas de los prímerois , á> lo que contri- ^ 
huyó no poco el no estar comprendido en la prohibición | 
que de los que se miraban como sangrientos se había 
hecho. Esto es una prueba de lo mas racional y seguro 
deístas fiestas sobre las demás de su tiempo, y dá á co- ^ 
nocer la razón de haberse {perpetuado hasta nuestros 
días , en que ya ni vestigios se hallan de las costumbres 
caballerescas, cuyo esterminio concluyó con tanta gloría 
suya y universal aplauso el inimitable Cervantes. 

Baste pues para hacer la apología de estas fiestas se- ^ 
gun se verificaban en la edad media , saber que no fue- 
ron reputadas por los concilios como sangrientas; que 



(1) Yéase la crónica de Don Alvaro de Luna, oispí-' 
talo 59* 

(9) Véase su crónica* 



47 

eran eicteivamente propias de tefrandeva; ^ue ae coa- 
áíderabau corno el acto mas á propósito para hacer alar« 
de los eatalleros de su valor y destreza*; que las damas 
las favorecian coBstantemenlecon su asistencia, y seen^ 
vanecian y vanagloriaten cuando el cid^allero que era 
diieAo de su corazón, se distinguía entre ios demás ; que 
á pesar de ir decayendo el gusto caballeresco y los es* 
peciáculos en que mas relucía , eJ de los toros seguía ve» 
rificándose con ia misma pompa y general apU^uso qpe 
en los tiempos anteriores se celebraran los demás ; que 
filé el único que ocup6 últimamente la clase distinguida 
y'qoe no hubiera probablemente decaído de este grado 
de eisplendor, si» como ya hemos dicho en la partS histó- 
rica » no hubiera Felipe V mostrado avecsian>hAcia él , y 
si ]a nobleza , que se aaneida siempre á los gustos y aun 
á los caprichos de los soberanos, hubiera conservado su 
carácter primitivo. 

Si no fuera por temor de esceder los limites pro* 
puestos , nos estenderíamos sobre una mulUlud de^ ob- 
jetos, de los que se puede sacar un sin número de razo- 
nes en apoyo de las fiestas de toros. Pero desentemlión- 
donos ya de todo lo que pertenece á los tiempos ante- 
riores^ examinaremos el espectáculo según se halla en 
el dia , deteniéndonos , como es indispens|d)le en esta 
época , para hacer patentes las razones que lo apoyan. 
£1 pueblo español ha perdido todos los espectáculos 
que en otro tiempo hicieron su recreo. La afinación pro- 
gresiva del gusto ha hecho olvidar las justas y los tor* 
neos ; apenas hay memoria de los juegos de artificio, las 

tascaras han sufrido enérgicas prohibiciones, las ro* 
erias, los juegos escénicos , las danzas de espadas se 
han olvidado casi del todo, y la parte mas considerable 
de la nación , que es la que se alimenta del trabajo dia* 
rio , nó tiene una sola ocasión al aho en que pueda pro- 
porcionarse algunas horas de apetecida diversión con 
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él aboim 4e Wú§ fattiiM. ToIvmms lot ojos Itácia esta 
■valerosa p<Nr€Íon del estado , y no -podrá menos qiaé 
lastimarnos su Infelicidad. Vagando triste j sileneiosa- 
mente por las oaHes y plazas de su infeliz aldear, pasan 
el dia ^e destinan al reposo; el tedio los persifae ,, y 
la taciturna ociosidad de semejantes días se lOs hace 
aborrecibles ; si quieren sacudir este fastidio no tienen 
mas recorso que la taberna , donde solo biálan pead^i- 
das y disgustos en vez de la paz y la alegría. 

Aunque tuTiesen inmediata alguna ciudad en que 
hubiese teatro , no consegulrian distraerse y dilatar -su 
Animo : la educación y género de. vida en que se han 
criado r les vedan los placeres que exigen para perci* 
hirse otro gustoy delicado tacto. Ellos necesitan diversio- 
nes que hieran vivamente ios sentidos, y en que se naoe- 
va el ánimo mas por la parte puramente óptica 6 de 
perspectiva, que por la intelectual ; mas daro , les entu- 
siasma ver hechos grandes, sorprendentes, que exigen 
mucho valor y habilidad; pero nó. puede escitarles lo su- 
blime de los afectos, lo correcto del estilo, lo fluido y 
sonoro de la versificación , ni las demás bellezas que no 
pueden percibirse sino por los que estén adornados een 
una educadon y conodmientos no vulgares. ^Qu¿ espec- 
táculos, pues, daremos áesta apredable' y laboriosa par- 
te de la nación ? ^ La dejaremos limitada á los reducidos' 
bailes dominicales , que solo se ven en algunas provin- 
cias , y que en manera alguna merecen el nombre de ta« 
les? «Creer que les pueblos puedan ser felices sin diver- 
siones, dice Jovellanos, es un absurdo. Creer que las 
necesitan y negárselas , es una inconsecuencia tan ab- 
surda como peligrosa. Darles diversiones ^ prescindir 
de la influencia que puedaa tener en sus ideas y cos- 
tumbres , sería una indolencia harto mas absurda, crud 
y peligrosa que aquella ineonsecuenda. ResuUay ptie«, 
que el ciiabUcimienío y arreglo^ de la$ diven$ione$ públicas 
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$erá unode ¡0$ primerot f^jei^i d$ toda ^m polUica.» La 
autoridad de un hombre tan respetable por todos titu- 
los como el autor que citamos, basta por si para deci- 
dir sobre la necesidad que tienen los pueblos de un es- 
^ctáculo acomodado á sú genio , y cuyas bellezas nó 
necesiten para comprenderse los esfuerzos de la imagi* 
naden » sino que baste asistir á él para gozar y re- 
crearse. . 

Este espectáculo será por tanto el mas estendido, 
liará la holganza de todo el reino , y se podrá llamar 
por consiguiente la diversión nacional. Se reunirán en 
$u recinto el letrado, el militar, el artista, el marinero, 
el comerciante , el labrador , todas las clases ; por últi- 
mo , todos los sexos y edades ; pero ¿ á todos podrá ser 
iaocente y provechoso un mismo espectáculo ? ¿ De qué 
clase deberá ser su índole ? £s evidente que no «pueda 
«er igual el efecto que una sola cosa, sea de la clase 
4ae quiera^ produzca en individuos tan diferentes en 
gastos y ocupaciones , y también lo es que para fijar 
ei carácter de la diversión nacional debe atenderse prin- 
cipal y casi esclusivamente al espíritu que anima la in- 
mensa mayoría de los concurrentes. Ahora bien , á esta 
diyersion , sea la que fuere , que hemos llamado nacio- 
nal , concurrirá una corta porción de personas de ins- 
trucción y carrera, y constituirá la mayoría la masa, 
digamos asi, de la nación. Hemos dicho quq concurrirá 
una corta porción de aquellos hombres , cuyos conoci- 
mientos los hacen influir ^ tanto en la fuerza moral de 
las naciones , porque ellos están en una proporción muj 
pequeiía con respecto á la multitud de los demás babí- 
.tantes , q&e son los que constituyen la fuerza física , y 
por consiguiente á estos últimos debemos tener presen* 
te en la elección de espectáculos. ¿Y les ofreceremos 
por ventura aquella porción de piezas dramáticas que 
ocuparon el teatro en el siglo de su prostitución? ; Les 

4 
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dejaremos aficionarse á este género dé diversión, en que 
no bay nada que deje de ser lúbrico , malidoso , inde- 
cente y chabacano ? Entre presentarles un teatro selecto, 
modelo de bellas letras; y cuyo lenguage no entienda, 
ó un teatro vil , grosero , en que se le ofrezcan los mas 
peligrosos ejemplos , adornados con el atractivo de ta 
ilusión escénica y Con la^ dulzuras hechiceras del canto 
y de la poesía , no hay medio que escoja la razón. Pe» 
ro aun suponiendo que fuese el pueblo capaz de com- 
prender y aficionarse á las bellezas de un teatro clási- 
co , escogido , ¿seria esto un bien , 6 un nial ? E^ta caes» 
tion es muy delicada', y se necesita mucha madurez y 
detención para decidir en ella con acierto ; pero si aten** 
demos al influjo que tienen las diversiones en las cos- 
tumbres de los pueblos, y á la necesidad qile hay dé 
que estén en relación y armonía con la óicupaciony el 
jgénero de ventajas que la sociedad debe prometerse de 
la clase de que se juzguen peculiares , se conocerárbíai 
pronto la índole de las que deben hacer las delicias del 
pueblo trabajador. La historia ofrece entre otros varios 
un ejemplo colosal de lo perjudicial que puede será un 
pueblo generalizar en todas las ¿lases hasta el estremo 
una misma ysola aGcion. Bespues de haber sostenido 
Atenas por algunos siglos una serie de guerras , ya éon 
los pueblos estraños, ya entre los suyos propios, ani- 
quilado su'valor y agotados sus recursos , empezó á dis- 
frutar (le un^ paz poco ventajosa , y que habla com- 
prado á costa de su antigua prepotencia. Desenibara- 
zados los atenienses de las ocupaciones marciales, se 
dedicaron con ardor al cultivo de las letras , y en bre^ 
Ye cobraron poí su saber nuevo nombre y prestigio, co^ 
locándose nuevamente á la cabeza hasta de los knismos 
por quienes poco antes habían sido derrotados. Lison- 
jeados por las ventajas conseguidas bajo el pendón de 
Minerva, se generalizó el gusto ft las letras de tal 
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nodo » qae las academkis , loa liceos , los teatros , á pe^ 
«arde haber gran número, no bastaban á recibir la 
moHilud que á ellos acudía > y las plazas públicas lle- 
garon á convertirse eá aulas de ciencia universa}, Pe- 
ro esta xK)pularidadde la sabiduría!, lejos de seryenta- 
jósa i las ciencias , fué muy pi^judicial;.empe2ói á vi- 
ciarse el' gusto;» y las sutilezas escolásticas, perpetua- 
das por desgracia basüa nuestros dla¿, muflaron el amor 
ala verdad^ única base del saber,, en «mor 4 las diSf- 
patas y juegos, de palabras, fecundos manantiales 4e 
•ipiOraneia y embolismo^ Empesaron á fomentarse las 
secías^nfas ridioulas^, á propagarse las opimonus pías 
estra vagantes , á odiárselos q[«e seguían diverso rum- 
bo en «tt ñlosófiea presunción , y á manifestarse, en fin, 
todos ios elementos ([ue tienden visiblemente á la des- 
tnieck» de los pueblos. £1 pueblo de Atenas» tomando 
en sn verdadera acepción aquella voz, dejó de ser sabio, 
y conio ya habia dejado de ser guerrero, se encontró 
sin recursos que oponer á la ambición* romana , y dobló 
•Til y cobardemente la cerviz. Si hubiera conservado 
-espectáculos á propósito para "mantener entre la molt^ 
tttd las j^eas de gloria y valor , y hubiera ' al mismo 
•tiempo creado las academia» para un corto ntniero, 
•pues tal debe ser y es efectivamente la proporción enr 
tre el caudillo y los soldados , entre el sabio y los ig- 
-Boraiites , hubiera tenido para contrastar á los roma- 
nos todos los elementos con que puede contar un pue- 
blo para tfestener su independencia. 

Apetas se; hallará cosa que tenga mas influencia so« 
•bre la« costumbres de los hombres que las diversiones 
•en qn^ ocupan las horas.de recreo, f porque son una 
'parte muy esencial de la educación del pueblo, y por 
-tanto no puede ser que dejen de modificar en bien é en 
-mal su Índole y su condición. Debe ofrecerse al pueblo 
^abajador una clase de espectáculos qm W: divierta 
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sin fatigar su roda imaginación, y-ain que estorbe «d 
manera alguna el orden de sus ideas. Se debe Jiuir da 
presentar á su consideración imágenes.tiernas, lasciyas, 
y lodás aquellas situaciones seductoras en que la mali- 
cia y la sensualidad se demuestran con el uyas yíto y 
agradable colorido. Semejantes objetos no solo |Msrjii- 
dican la moral , sino que atacan directameiite los ci- 
mientos de la pública felicidad, porque presentan al 
miserable Jornalero un punto de comparación que há« 
ce contrastar los trabajos de su clase, y que podría ser 
origen de su aburrimiento y desesperación. Pero tam- 
poco huyendo este estremo debemos caer en el de em- 
iniitecerio y endurecer su corazón, famlUarizáQdolo con 
la sangre de sus iguales. Debe buscarse un . éspeoCáculo 
en que se esdte un laudable deseo de ser fuerte y vale- 
roso, pero no inhumana y sanguinario^ en que na m ci- 
mente el triunfo y la gloria en el vencimiento ó la. muer- 
te de otro hombre, sino en el de una ümra sUrevida y 
poderosa; en que no haya odiosidad directa y perscmas 
que haga mas sangrienta la venganza, sino emuladon y 
-fraternidad-que aseguren el triunfo y el aplaosOi Un es- 
pectáculo semejaute conviene sin diida ai pueblo en su 
totalidad, porque de él no solo han de saUr los soldados 
■que deben sostener y asegurar la tranquilidad de ios pue- 
blos y la independencia del pais, sino todas las demás 
clases activas que necesitan fuerza y valor para el des- 
empeño de sus respectivas obligaciones; y estas clines 
deben estar acostumbradas á vencer y arrostrar los pe- 
ligros hasta en sus juegosypasatiempos, pero de ñinga- 
na manera deben ni pueden estar adornados de los co- 
nocimientos que fomenta el teatro. No podría sostenerse 
el edificio social sino hubiera entre los que componen 
los pueblos esta diversidad de instrucción y de ocupacio- 
nes' que son las que mautienen la armenia y permanen- 
eia de los lazos que tan estrechamente los ligan. ho$ 
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HROt^deiieR mandar, dirigir; los oiróf obedecc|r, ejecu- 
tar; aquelioft necesitan estudios, ciencias; estos valor» 
fuerzas. De otro modo la ignorancia enmascarada con 
la apariencia del saber, y alegando un derecho que está 
en contradicción con los mismos principios en que se 
apoya, intentará manejar los grandes negocios y ser ar- 
bitra déla soberanía; se creerían todos con iguales mé- 
ritos, se desplomarla la socieda.d, y quedarían sepulta- 
dos entre sus escombros los vanos proyectos de realizar 
un pueblo que solo puede existir en imaginaciones acá* 
Ipradas; esto es, un puebtlo de sabios. Florezcan en las 
capitales todos los monumentos que acrediten el grado 
de perfección en que se hallan los conocimientos huma* 
nos, ^aya academias y sociedades, conservatorios y mu- 
seos, y tengan los sabios cuanto conduzca á su perfec- 
ción. Laclase media en instrucción encuentre en la es- 
cena las bellezas de la poesia, los encantos de la música, 
y los graciosos ademanes de Terpsicore^ pero dejemos á 
la cíase inferior nn espectáculo propio suyo, y no porque 
las demás gocen de todas lascomodidades de la vida, ol-^ 
Yidemos esta numerosa porción de la sociedad. Hay una 
clase de fiestas muy á propósito para llenar todos sus de- 
seos, que reúne los requisitos que. hemos visto debeu 
tener sus pasatiempos, y cuyos atractivos sou por otra 
parte tan poderosos, que lejos de chocar con las ideas 
Ae las otras clases de la sociedad, volarán todas á pre- 
senciarlas. Vamos á examinar en pocos renglones si la 
lidia de toros se encuentra en el caso que decimos. 

De cuanto hemos dicho se deduce que ei espectáculo 
que haya de ofrecerse al pueblo debe influir en su áni- 
mo de modo que le comuniquf^ energía , valor y deseo 
de haeorse memorable por sus hazañas, pero sin viciarlo 
ni hacerlo sediento de sangre humana. La üdía de toroi^ 
llena completamente ambos o))jetos. Es el, suyo burlar á 
una fiera altiva y poderosa, y liacerla espirar á los pies 



del lidiador. Pero noes miá hidui ^omoiM qoerátieoiM. 
po de los fOmanos entablaban los infeUtee» á quieaes 
condenaban ¿ morir devorados por una fiera, f que de*, 
geosos de alcanzar la libertad, qoe solfaii concederies 
caando la yeucian, se empeñaban en un combate bor« 
roroso, con el que solo conseguían prolonfar la moerte 
y hacerla doblemente dolorosa. En los toros, se vé vdar 
á la fiera sin poder apoderarse de él en derredor del to«^ 
rero> que con la senmidad qve le infunden imi oonoc»* 
miento y su ligereta, mira basta con lástima al oovpu«% 
lento bruto arañarse y correr en vano hasta enconlrarr 
cuando cree mas seguro el triunfo, su perdición y su 
muerte. No es un brutal arrojo el qne arrastra al oorc» 
al lidiador, sino un valor racional eon. ^oe ^se 'pnepenlA 
A la fiera, porque sabe el modo seguro de hacer inútil sa 
>ana y de eludir sus intentos. No es su agitación aquella 
que trastornaba al gladiador cuando encerrado «n*elan«« 
fiteatro se le abrian mil puertas para el sepulcro^ y un 
resquicio apenas para tornar á la vida: es una nciezcla 
del gozo que anticipadamente se le yiene & la Imagina* 
clon por su victoria, y de los temores que le asaltan de 
no llenar cumplidamente sus deberes y sus deseca. Pe« 
ro la idea del peligro ni aun lejano no apareee jamás en 
la mente del buen torero, que sabe bien que no hay lan* 
ee para el que no tenga seguro recurso, y regla segura 
para practicarlo. Ni en él se le ofrece al espectador 
aquella imponente y aterradora. figura del atleta cuya 
sola presencia estremecía, sino la mas elegante y gallar* 
da que imaginarse puede; Adornado con teUs de seda 
bordadas de oro y plata, elije p«ra su vestido la hetíbnm 
que se amolda mejor á la configuración de su oaerpo, y 
- sus varoniles y escelsas formas hicén tanto mas cnanto 
ciíie mas su ropage* 

En este espectáculo admira y discurre el filósofo la es« 
ceiqncia del hombre, que desde la desnudez ^ ignoranda 
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primitivas, ha labido alzarse con el Influjo del ipundo j 
sacrificará su antojo y diversión las bestias mas podero- 
sas. El naturalista observa las alteraciones que el cuida- 
do y el estado de domesticidad han producido en el caba- 
llo y el toro, y cuanto los desvia de su primitivo modo da 
ser y de obrar. £1 politice conoce con cuan poco se con- 
tenta y distrae al pueblo ;laborioso, y aprecia dentro de 
si el efecto que el espectáculo hace en el carácter de la 
multitud. El matemático vislumbra la posibilidad de re- 
ducir el toreo á demostraciones, porque considera en el 
toxo un cuerpo que se mueve con dirección y velocidad 
conocidas, y en el torero todos los medios para variar la 
la primera y acelerar ó retardar la segunda. £1 econo^ 
mista ve en el consumo de toros y caballos uno de los 
elementos que. mas influyen en el fomento de la cria del 
g.anado vacuno y caballar. £1 viajero admira un espectá- 
culo tan grandioso, tan magnifico; aquella mezcla de tra- 
ges y colores, y aquel murmullo y vocerío y continuo 
movimiento lo entretienen y embelesan, y cuando sue-^ 
na el timl)al, sale el toro con aspecto amenazador, y ve 
á los toreros burlarlo risueños de mil maneras, llega al 
colmo su admiración, y prorurope en aplausos y aclama^ 
clones. Todas las clases, todos los j^xos, todas las eda* 
des y condiciones de la vida concurren á él, se enagqnan 
y se olvidan de sus penas. Inútiles serian nuestros esr 
fuerzospara hacer concebir lo grande, lo bello de tales 
fiestas al que ño las hubiese presenciado. 

Sin embargo, lalidia de toros esperimenta continua- 
mente las mas severas censuras y las acusaciones ma^ 
escandalosas, y no satisfaríamos el deber que nos hemos 
ijupuesto si no las refutásemos completamente. 

Hemos manifestado ya que los pueblos necesitan di- 
versiones, y que deben ser de las que hablen mas á los 
sentidos que al . entendimiento, y hemos manifestado 
igualmente' que las pasiones q.ue debejQ inspirarles haa 



1^ ser heróiean y varoniks sin qne rayen en barbarle ó 
ferocidad. Las lidias de toros satisfacen como hemos vis- 
to ambos estremos; pero dicen sin embargo sus detrac- 
tores que son bárbaras, inmorales, sangrientas, perju- 
diciales á la agricultura, al estado, t^ las artes, á ta in- 
dustria y á la humanidad. ¿Hay mas de que acusai: á és- 
te espectáculo? Cuanto mas lo humillen con sus fútiles 
sofismas, tanto mas completo y glorioso será su tHunfo. 

Son bárbaras, dicen, las corridas de toros; ¿y por qué? 
preguntamos. ¿Es acaso porque en ellas luchen los hom- 
bres cuerpo á cuerpo con una fiera? ¿Qué se dirá en-~ 
tonces de la caza de montería ? Si es barbarídad tt* 
diar á un toro cuya sencillez es tan conocida, y para 
lo cual hay reglas tan seguras , ¿no será bárbaro y 
basta brutal internarse en los bosques ó en lo quebrado 
de un monte, persiguiendo fieras mucho mas astutas y 
carniceras que el toro, sin qne sean menos poderosas? 
La diferencia que hay entre el cerco despejado, diáfano, 
igual, y el monte sombrío, cubierto de maleza; entre el 
jabalí que se mete por el cuchillo á trueque de dar la 
dentellada, y el toro que embiste ostigado y se le separa 
con un lienzo; entre la seguridad que da el arte del to- 
reo, y los riesgos para que nó sirven los ardides de la ca*» 
za; entre el pronto y eficaz socorro que tiene el torero 
rodeado siempre de defensores, y la soledad y désam- 
• paro en qne frecuentemente se halla el cazador^ pueden 
servir para apreciar cuanto tiene de mas espuesto la ca- 
za de montería, y no vemos sin embargo ^ue se le acuse 
/ de barbaridad. 

Se pasan años sin que una 'sola gota de sangre hu- 
mana manche la arena de las plazas de toros, y se pasa- 
rían siglos si estuviese esta diversión bajo el pié quede- 
bfí ponerse, y que indicaremos en su lugar; mientras 
que apenas sale al monte una batida sin que haya un 
contuso, un herido, 6 acaso un muerto. Kl hijo del fa- 
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ino9(o D. Peííiyo, que fa« muy dado á está afición, Mbe^ 
mojt que murió á manos de un oso en los montes de Can« 
gcis, j pudiéramos citar muchos mas de gtiienes da euen 
ta la historia, las crónicas y otros •escritos. 

Ademas que seria bárlMira la lidia de toros , sf Aiera 
inherente á ella ver sucumbir ó fyádecer al hombre por 
carecer de recursos para librarse del toro ; pero como el 
fin de las lidias es burlar al toro sin riesgo del torero, 
que para conseguir su objeto tiene un arte que le dá re¿ 
gias tan seguras como puede inferirse' de las bases ett 
que se apoyan , á saber , las inclinaciones particulares 
de las dilerentes clases de toros , que conocidas distinta* 
mente y confirmadas pbr la esperiencla de muchos aftos, 
suministran k>s elementos de la mas rigorosa exactitud, 
es evidente que no tiene lugar la acusación , ni respecto 
al objeto de las lidias , ni á los medios de conseguirlo*. e$ 
el objeto , burlar una fiera ; ios medios » un arte seguro, 
cierto. Para q^w faltasen sus reglas dejaría antes de ser 
noble y magnánimo el león , feroz y sanguinario el tigre, 
pacifica y mansa la oveja, amorosa la paloma, amigo 
fiel el perro. Sf son eternas, invariables las determina- 
ciones instintivas de los animales qtte la esperiencia nos 
ha dado á conocer , serán también ^'ariables -, exactas, 
todas las reglas que de ellas rigorosamente se dedujeren. 
¿De df'mde pues los fundamentos para apelUdar bárbaro 
al espectáculo? ^ ño los hay en su objeto, si no los hay én 
los medios de conseguir este objeto, ¿los habrá tal vez en 
sus accidentes? Veamos. La muerte de los toreros qué 
hap perecido en las plazas es sin duda el apoyo de la acu« 
sacion; pero iquélm potente! ¡qué modo tan caduco de ra^ 
ciocinar! ¡con cuanta razón podríamos, abusando del ra-- 
cloeinio, y silogizando con tan poca lógica , calificar de 
bárbaro el Ofido de minero, de buso, de volatín , de plome- 
ro, de polvorista, de albahil, de.... Nunca acabaríamos de 
enumerar todos los oficios en que encontró el hombre mas 



6 metto»- Yietes U muerte, pero«i iiotemos asegurar, ipie 
cualquiera de loa referidos cuaiiU mas Yi^tiíaas qu^el 
toreo , pues loa Yolatines coa parlioiUarMlad llevaa eu 
un corto número de aftoa «as boiiil>res al sepulcro que 
los toros en un siglo,. y e&lo sin oontar los que se Iteian 
lodos los diasen las escuelas de ginmástica y en losejer-" 
cicios preparatorios de su profesión. £1 hundimiento de 
la mina de mercurio de Gu^ieayéllca redujo repentina* 
mente k polro mas bombues' que pueden herir los toros 
mientras dure el mundo., filliiisear » y aun la simple ac- 
ción de nadar, mala» todos losaikos por solo iM^arse 
un número creéido de gentes. Y no se nos diga, que Ui 
útil ó necesario de estos oficios hace que se desprecien 
aus riesgos» pues ésta razón pone en nuestras manos las 
mas conclujentes pruebas. Si la sociedad reporta /venta- 
jas de estos oficios , ya benioB visto cuántas y cuan gran- 
des las reportan los pueblos de las eorriéas de toros ; y 
lautitidad personal que obliga el albafill, p<» ejemplo^ 
¿ fiar su vida á una ruinosa almena , no es mayor ni tie* 
ne prestigios mas seductores que la que obliga al torero 
á presentarse en el cerco de donde recoge el pretíoda 
su trabajo y los aplfMos de la multitudL 

¿Y será mas justi^ tendrá más fuenuiila acusación de 
inmoralidad que á lai lidid^ se hace ? 

Todo lo que ataca las s^idaffba$es ée la moaid; todo 
lo que pueda viciar ó pervertir el ocden sahjydabl^ de las 
ideas de los pueblos , y suscitar las pasiones deti^stables 
que inducen álos hombres á fomentar su engrandeció 
miento sobre las ruinas de ot^o, debe reputarse por in* 
moraL Pero..»., ¿hay algo detesto en ,la^ corridas de tor 
ros? Hemos visto cual es el objeto de estea#pectácuIo, 
los medios; conocemos su laclóle ^ y no se vislurohra^ue 
envuelva, ni aun como episodio,j2| Idea mas remota da 
inmoralidad. Estendámohos á loa accidentes. Un gentío 
inmenso se reúne en un recinto espacioso para preseur 
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dk) del dia , á la iaizúe todo8>t y caAsi lino en los que lar 
rodean liene oenUnelasde vlbta que observen suftope«« 
raeionea^, y no ptiede ejecutar ninguna acción, mofiun 
movimiento capaz dé ofender la deeeiioia páfalica.* BiA 
pesar de esto no áaltaqttien traspase loa Iteites del* 4e^ 
coro con alfuna^ palabra ó acción descompuesta, ¿en«^piA 
reunión 'en qne haya mearla 4é' sesea» 4e «4adesy 4e. 
cendicioaes » no i|iic«de la jiit««o? 4 No vemos en las lun^ 
cienes 4e iglema ser el templo imfiía* sacrOegamente^ 
profaoad^eon ac<éaiie« indeoorc^s, con palabras pbsce* 
mi».,.l!v¡€on cuaima impudencia se repiten estos ¿ctos á 
los ojos del pueblo , y en la presencia de un Bies-! 11 ¡ T 
cuento mayor,es-eleseándalo>asi.conjtrastade por la san- 
tidad y devoción del templo.... J 

Sin embargo « conocemos que el desenfreno y obs(i$e«« 
nldad^l populacho, es esoandaloso. ouandcirpfinidoen 
los andaaiioay casi ebrioso entrega ii su descomunal 
Tocerta. Bsle abuso puede contarse,. y debe. efeetiva*^ 
mente ser arvancado de raf z ; pero ao basta por si para 
califif^rdeinmoeal ai:eG|)eetácu]0) lo primero, porque 
ya se ha dicho es un abuso« y com^i|l indcficndiente da 
la fiesta ; y lo segundo porque mH^ menos manifiesta 
no hay clase alguna 4e reunión cpnsidecfiMe. en que 
no se haga Ingar. Si: fueiran sufidentes- loa abusos pa* 
ra condenar la clase. -de^emiectáeules en que .se intmn 
duoen^ ¿cuál seria la^soertedel teatro? Este espectá- 
culo, el primero y el mas digiio de ocupar la atención 
de un pueblo ctiito, lo decimos con dolor, eslá>aembra- 
do de inmoralldadea: aqui una hija, arrastrada por ^sii 
crininai amor, desobedece la voz>de un padre tiíeraie 
y se enttegaclandestiaameiite aun sedui^of; alli «m p«* 
dre déspota , inhumano , tiraniza á su^hija hasta ofrecer*^ 
le la disyuntiva de casarse con quien aborrece. 6 s^ml* 
tarse en la eiaiusura; acá Temos un héroe que apenas* co«> 
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inaá rqpoiir jw fc i ' n •asiatii:#Ief , cuanéó la caluni- 
nía ó la alerosia 1o;Imu» «uoumbirtraidoranieiite , y se 
ete?«B sobre ■« cadáver* DeHIos j criflBenes éttormes^ 
iajttstiaiat, crueldades escaadalosas , "venfanzas, saa- 
fre, moertey Ücnrores, ealo not ofrece hoy el ieairo; y 
|a Juventud no puede preaeneiar sin peligro semejantes 
escenas, porque si una parle se indigna cernirá ellas y 
aborrece mas y mas tales Tidos, otra parte, y quizás 
mas considerable, seducida por lo lisonjero que es si^is- 
facer las pasiones mas viles , pondrá tal vez maftana ea 
juego para conseguirlo' los mismos medtos con que vl6 
fletar hoy á efecto en la escena un proyecto semejants 
al que medita.' 

No pueden los abusos torcer mas la marcha de un es- 
pectáculo : el teatro se dirijo á inculcar máximas salo* 
dables y virtuosas ; á pintar el vid e no solamente con el 
mas horrible colorido, sino vilipendiado y oonliindido 
siempre ante la virtud; jamás debe quedar TictoriosOf 
impune, en la catástrofe: y no éebe dar un solo paso 
4|ue no lo acercpie al abismo de su perdición. No obstan- 
te , vemos todos los dias piezas dramáticas en que todo 
^xmsptra á indiieirilk^ maldad. Por otra parte, iqué es- 
cesosiiose cometen 0n el leatto! ¡qué liviandades.....! 
¿Y diremos por eso que el teatro es inmoral t ¿Imitaré* 
mos la conducta de los que qotorén que sei^roMribao k» 
toros, yfulminsnremos un* anatmia contra Taüá? ¿No 
será mejor purgar do abusos estos espectáculos? {Cuánto 
mas vale perfeccionat que jübofir ! 

Sin embargo , aiuoho resta , dirán los detractores del 
loreo, que alegar en contra de semejantes fiestas. ¿Se 
tiegará por ventura que 'Son sangrieülas ? Ana oonee- j 
^eiido que la sangre humana no se vierta en ellas , ¿coa 
qué derecho se conduce de la pradera á la plaza , ée la 
vida á la muerte , al inocente toro? ¿ con qué derecho al 
cabaHo generoso? ¿ no sa necesita un ccnuiabn de piedra , 
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para ver á ■ estos hennosoa aninuileft toridos , «testroxa» 
dos, lanzar el último aiíonto? Guando por «rn aeoidento 
se ve un hombre herido 6 muerto , i:qiiién no. deteistará 
semejante diversión ?-^iiemos llegado á «na de laa actit- 
ladones mas fuertes, naa famosas, y eo enjra refu«- 
tacicm ddbemoB d^enernos mas. Procedamos eoii-mé> 
todo. 

Oponen lo primero qoe aun cuando no sea propio, 
esencial del espei^ácolo, el derramamiento de sangre fata- 
mana , lo es el de la sangre del toro y del eaáialler , y que 
es por consiguiente sangrienta la diversión. A la verdad 
que hasta ahora >uidie á negudo que se darrame sangre 
en los toros, paro es la sángrele irraosonales la que en 
ello» humea, y st^to es sufieiénte pard calificar de san- 
grienta una cosa y prosccibinfla , proscríbanse las eoci?- 
aas, pues no hay nada aa^ sangrienteik Si en, la placa jse 
derrámala sangre del eabaüo y el ioro en saerilicio forr 
2080 del guato del pueMo, y de la necesidad quehemps 
visto tiene de un efipeeióeulo de esta dase > en las coci- 
aas ae vierte oen una vituperable prodigalidad la de una 
multitud de especies de ananales , sin otro motivo que 
el lujo de los opoleolos y la depra«adon de sus palada- 
res. Aai pues , é entiéndase .por s^agrieiito^ solo aquelh> 
en que se derrame inlsangrehumana , y entonces no ha 
lu^ar la aeuaaeion coutra nuestras fieslas , 6 de lo con- 
trario se acogen alas. cociuaa. -x 

I Con ^u<t4ereieho/ n^ican , se.condiubce al toro ¿ ^ 
muerte ? ^eon qué derecho al cahaUo ? — ¡ {^. liico^ase- 
eoeate hipocresía .'.¡Conque derecho...... decis.<..!:Coa 

el que os aaisle para sepuMar diariamente en vuestras 
easasde matanza millares de rese& y de ganado lanar, 
con el que os abrogasteis cuando pu»stei6 el freno ai ca- 
ballo, y lo hicisteis victima de vuestra utilidad en la paz, 

de vuestra barbarie en la guerra Pero el hombre, e» 

verdad , tiene un derecho , auneu^el estado de sal va g<^, 
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é la vida d& Qlro»aiilmáto8& lá natai^ezd ha criado «n 
gran námero de espeeioft para «ervir de alimento á otra»; 
y ellienil^re/qiie no es eselosivamenteliérfiboro^ üomo 
ídganoft rápuderon / déte aüiáentarsé eoa la carne de 
elroanimaléa; j adetontatidalvego ai e0ladodectTÍlli»> 
•cien á que la especie ha llefade » paéde etiender m de* 
recho con titules légitlmos un poco mas allá de lo que 
pernifni necesidad le esté concedido. Enteisclo, él se 
auna en reiinir y proteger los aninÉalea madsos; él se 
constituye 4 gderreiar oontta étléboy el raposo, oontrt 
«|:liiiítrey el gafilañf qüeisittsu ouidadoiiosdeTerarían» 
7 seconsÉiti^^poresle solo httoho^áffhftfO'db'Sir destino, 
desintereses nwconfonneseon Ms^detenatnralezai p»- 
raella nada sen km indi^rldttes ; eon tede laaespecies : el 
liombre no laa estingue, tá podrAas todo- su poder -se li«* 
fliitaá nuiHipltear los ii|di¥id)aee>de las foe leeonútlles, 
y- á' disminuir 6 alofar las que le sbd perjodieiales; y ée 
aqui proeede la mnltftod y ln fecndtdadde los animales 
que ha domesticado , y «uyas especies están redcteidas á 
un* néméro de individuos respeelivamenie mary corto en 
los países «tt qne no loa aMwejd y- protege.: Berconst- 
•gttie»te es mliy natural que «ste esoeto pñ rtndmerd de 
'individuos qne la e^cieclelMása cuidado, sirva para 
alimentarlo en justa recorhpensa de él •> asi la especie se 
mejora y no padecen los indlvidaos ; porque como eare* 
cen de la facultad de pensar^ no pueden comprender su 
^porvenir, y d tiempo ^iie aparecen en el gran teatro 
-de la naturaleCÉ goean una existencia tan pacifíóa y rega- 
lada , que llegan á preferirla al estado de libertad priíai- 
tivav Resulta pues que el homlire tiene un dere<^o naia- 
•fai para alimentarse de muchos animales, y otro derecho 
-éédquirído para inmolar aquellos qne se mulliplioan bajo 
•su cuidado, mocho mas cuando ^tisface una necesidad 
tan urgente en el estado de sodedad, como espropordo* 
nar no espectáculo acomodado al gasto de la multitud. 
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Se hace ademas Héf cala la acusación que de«angHeii* 
ta se Mee 'á..nuestras fiestas , por oiría muehas veces de 
hoCíi de hombres que eomele& mayores esce&os con la 
indiferencia mas í^la ; como por ejemplo ; cuanéo^ se efrt 
panta y horroriza un fVancés, que pi^sendaba eofi gusto 
las carteras de caballos, en que.adefiias de verloftreven*- 
tar a menudo, Tena no pocas vece» quedar estregado 
óntoerto el ginete sin alterafrse poreso^ «ímo que tai vet 
se alegrarla porque ganabacihoomíl-frantes^quelleva* 
ba á fáror del contrario. Mucho^ mas ridículo aun es^el * 
horror ^iie suelen inqfjlrar nuestras* «fiestas-el t^rico in* 
giés , qne fafmiliarizado con el suicidio y le'ceiimueve Ja 
moertetfe los caballos , -mieutras qoe-asi^e^ ansioso al 
pugilato, dondis ve luchar no á dos fieras , no á un hoíst» 
brecon una fiera, sino A dos hombres arrastrados por 
el interés mas yII, acoñieteni á«in semejante, á un co»- 
nocido, & on amigo qui2á» par» destro^farlo y acabar con 
él si preciso fuere: eslos' espeotéiíulas han ocnpado á 
uno de los pueblos mas civilizados de la Enropa moder» 
na, autorizados por el gobierno hasta muy poco^aíios 
hace ; y en el'dia , aunque clandestinamente , los sostie» 
ne y aplaude, t Crueles! ¿Y sufriremos que nos Hamen 
impuneiítettte li^rbaros, porque sostenemos los toros, 
ún pueblo en que sé tolera que dos hombres se maten á 
panadas en presencia de la- nfultltnd , y se prohibe que 
el anatómicio estiidie sobre él cadáver en et retiro del 
anfiteatro su estructura y organización ? 

Ifnncá acabaríamos- si hubiéramos deshacer una re- 
seña aunque breve de los espectáculos y juegos qiie ocú- . 
pan^ á muchos de los- pueblos.que censuran dé sangrien* 
tas las corridas de toros , ni se riamos * menos estensos si 
limitándonos á nuestra naeion, manifestáeemos los que 
como mero pasatiempo se usan en diferentes provincias, 
y son indudablemente mas sangrientos que los toros, sin 
que ni unos ni otros hayan merecido nunca tal impug- 
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liaoiuii. ¿V será por veolura la oattsa^Oitaia eftirafta in- 
Goiweciu^iifiia el ser nuMcbo nía» pequeiías los animales 
vtctiniasde'aeiuejanlea juegos?. Cuand«» iiaceo servir e^ 
amor zeloeo de los galios Gomo el móvil de sa odio y la 
causa porque se matan, ^juzgarán por no sangrienta la 
pelea porque se neeesile la sangre d(B mil ^ios para 
componer la de un toro? ¿les asistirá la misiva razón i 
los pueblos , que aalen coo la escopeta los días (estivos á 
manifestar su destresa matando doeenas de pajarillos que 
ni se cuidan levantar del snelo? Pites deben saberlos 
qué asi piensan , que no le euesta menos á la naturaleza 
producir la masa enorme del eleisnte ó del coador que 
la diminuta hormifa , ó el pequefto pájaro mosca , y que 
son unos mismos los derecbos que tienen todos á la vi- 
da. Y si hemos de convenir con el principe de los natu- 
ralistas antiguos (ty, ea las obras mas pequeiías , eu los 
animales microscópicos es donde con mas fuerza ostenta 
•la naturaleza su poderlo ; nüimuain m^gis natura quam in 
mihimis. 

Oponen iambien que las lidias de toros traen Uu per- 
juicio graoide á la agricultura , porqué se le priva al año 
de un número considerable de reses.quejiudieran em- 
plearse en. la labranza , al mismo tiempo que perecen 
centenares de caballos que pudieran igualmente prestar 
buenos oficios al labrador. £sta objeción es tan especio- 
sa como falsa » aunque á primera vista aparezca con to- 
do el prestigio de una evidente verdad. Asi es que no 
serán necesarios grandes esfuerzos para demostrar su 
falsedad. 

Los labradores tienen su caudal d^eminado » por de- 
cirlo asi, en la superficie de la tierra, tanto en granos 
como en ganados etc. , y sus arcas rara vez correspon- 
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den en riqueza á lá qne ostentan éñ sus cortijo^ ó' lía^ 
cfenáas. Esto es tan general , que aun citando haya ítU 
gnnoqoe posea la suficiente cantidad de numerarlo pai*á( 
llamarse rico solo por ¿1, son sin embargo tan raroíd estos 
ejemplos , qué no pueden reputarse por otra coáa máíí 
que por escepciones de una regla general: Por consi- 
guiente habremos de convenir en que la riqueza de es- 
ta clase consiste en efectos , y por consiguiente tantas 
mas ventajas obtendrá cuanto sea mayor la salida dé 
estos efectos^ mientras que por el contrario se em- 
pobrecerá cuando falte ó se disminuya el consumo' de 
ellos. Para convencernos de esta verdad , basta sólo 
figurarnos á los labradores después dé un año feli- 
císimo con las eras llenas de grano y las dehesad dé 
ganado cuyo valor aproximado forme un considera- 
ble capltah si los consumos son grandes , podrá ven- 
der á buen precio tanto el grano como el ganado, y 
recibir una cantidad suficiente para emprender cén* 
ardor la labranza en el afio próximo y beneficiar cuan^^ 
tole sea posible sus ga«aderias; pero si por el con- 
trario escasean, tendrá que bajar los precios , y siendo 
á pesar de todo mezquina la venta, lo será también la 
cantidad que percibe, y se hallará^por consiguiente sin 
los medios necesarios para estender y fomeniar la espe- 
cie de indufiíria que ejerce. La riqueza de l<m labriado-^ 
res es imiafginarla si foUan los eonstimos, ylá íülsma 
prodigididml don que los granos y los ganados se moíti^ 
pilcan contribuyen doblemente á empobreéérlOj pues por 
una parte pierden el valor y por otra aumentadlos í^astes 
con su abundancia. Por el contrario, jamás se ha visto 
qaepor serescesivos los consumos de esios ó aquellos 
productos se haya perjudicado el ramo de industria áqua 
pertenezcan, sino que se anmientan y perfe¡ocionaii. La 
esperiencia está en un todo de nuestra parte, y principas- 
menté en la materia que nos obupa: e(tlemos uria ojeada 
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por 1^ tn^nnosa casta de cabáUos anda^ces > y vertíaos 
que eippeasó 6 multiplicarse y á, recibir mejonis cpaii4» 
tos coMsumos qr^a mayores qae son hoy, yquecoufor- 
me kan ido dismiauyendo ba perdidosino en la calidad 
de lo^ caballos ^ como sin embargo créea nmchos, alma- 
nos en la abundancia de pplradas y eo Iq n«uierQsafi que 
eran. Con respecto á los toros sucede lo mismo; cuando 
habla mas plazas y se baciau 9i aho mucba^ cprridas mas 
qqeboy, babiaen todas Ía^,|Mrpvinpias pías paaadeiiiafi 
famosas y mayor número de cabezas de gana^ovacnooi 
mu9has.de estas ganadearias ^no-el|ist^n ni aiui'^n\^l 
i^oqühre , desaparecieron cop la disminuoion é^ ^s. con- 
sumos, y lasque se corntervan fama^s son aquellas de 
qpie mas toros se sacan paralas plaxas» Ademas 4m que 
eV<f4l|^mno qiieea ellas se bace de toros y de caballos 
no solo concurre 4 beneficiar la cria del ganado vacuno 
y caballar como.lo hiciera caalqníer otro eonsumD , sino 
que las ¿enefícia de un modo particular y direcAp; lo .pri- 
mero, porel.efiímero.con que los oriadocesdetorosde 
piscas cuidan y afinan el.ganado., y- por la- macha ei^U- 
maque asi adquieren los.toiros; .y lo asegundo, porque 
en las pla;Qas. mueren todos los caballos, malos y viejos 
de que yaellabradi^rha obt^ido cuantas ¥entaiaes.pi«e* 
deif.. ellos pr/o^icurcionarleSr y es la tUtímaTendei: ji un 
precio bastantet.alto un. animad que por. flu^edad 6 ps» 
su$ eoÍ€^n»|sdadt^3 ni. puede ya recompeaisar eoa su. tra- 
ba jo Jos. ^aalQ»:y^e«mero.de su mannteadony.euidadp, 
ai mucj^om^nastpri^sea tarso en l^ia..£$tos animales se 
yerian por el últi^iQ ^condenados A perecer, ó serlaB oüGie- 
rosos para sus* dueños» sí encías .plaxas de tonois quu es 
su única salida, no lesjComprasM át^ua precio que nunca 
hubiera podido obtener sia.est€^rqQu«sosuidue|lo, jedo 
es ana ventaja positiva y oray consideiable i para los la- 
hradores. 

Su oteo pais4myo suelo fueía menos rico y produc- 
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UTO que lo es el nuestro, podría decirse tal vez que el 
consumo de las plazas podría perjudicar por hacerse 
con menoscabo de otros consumos del mismo género; 
pero esta objecioA no tiene lugar en España, pues aun^ 
que se M pilcara la población, y con relación á este mis* 
mo aumento crecieran los consumos , no por eso llega- 
ría el caso de que se resintiese la cria de ganados del 
que se hiciera en las plazas. Cualquiera que haya pasea- 
do nuestros provincias ,. oque al menos tenga noticias 
circunstanciadas de ellas , y sepa el número de ferias 
que en ellas se celebran, y la multitud y abundancias de 
ganados que á ellas concurren, se persuadirá no solo del 
ningún daflo que las corridas de toros causan á la agri- 
cultura > sino de la necesidad que tiene de ellas para be- 
neficiar el ganado, activar su consumo y entresacar en el 
caballar la hez que con tantas ventajas del labrador se 
consume en las plazas. . 

Cttandaoimoft decir que las corridas de toros son per- 
judiciales al Estado, quiíSi^anios que nos presentasen al-** 
gunas.de las razones en que se apoya tan* estraña aser* 
ciott; pero jamás hemos visto ninguna, ni conveniente nt 
adecoada, pues era la mas faerte eí perjuicio que supo- 
nian recibía la clase agrícola. Hemos visto ya ^ue lejos 
de ser ella perjudicada^ redbe beneficios de gfan tama- 
ño , y anunciaremos ademas, aunque rápidamente ; al«> 
gunas de las principales ventajas que las corridas de lo- 
res proporcionan- al Estado. 

Bastaba solo el fotnento de la agricultura en uno de 
sus mas preciosos ramos, para persuadir á cualquiera ia 
utilidad de lasicorridí» de toros , porque sabemos que }/i 
principal riqueza de un Estado , y la única que le puede 
servir de apoyo invariable, es la que se cimenta en el 
fomento de sus .productos territoriales, y por tanto .no 
puede dejar de ser que las corridas de toros lo robustezr 
can, haJiíiendo visto qqe directamente iaÉnyen^^i el 
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aumento de aquellos producios. Ademas hemos yislo 
que llena una de las primeras necesidades de un gobier. 
no que vele por la felicidad de losi pueblos , como es an 
especUcttlo nacional y yaronii , sin que por eso sea b&r- 
ii¿ro é inhumano , y bajo este aspecto recibe el Eslado 
una nueva ventaja. También son las plazas de toros fre- 
cuentemente arbitrios con los cuales se cubren <;ier tas 
atenciones , para cuya satisfacción hubiera sido preciso 
exigir á los pueblos alguna nueva contribución ó im- 
puesto , que por suave y módica que fuera , jamás la pa- 
garía con el gusto y exactitud con que satisface el pre- 
cio del billete para los toros. El equipo y armamento de 
algún cuerpo que se forma repentinamente , la conclu- 
sión de alguna obra pública de conocida utilidad , el es* 
tablecimiento de casas de beneOcencia i^tc. , son bienes 
positivos y considerables que reporta el Estado de las 
corridas de toros , pues no hay espectáculo alguno que 
se haya hecho objeto de tantos arbitrios , y de que se 
hayan sacado tantas y tan cuantióos sumas en beneficio 
del Estado. Ademas que según se deduce de-las reflexio- 
nes que al principio hemos hecho, iiifluye de un modo 
bastante directo y poderoso en el carácter del pueblo, 
haciéndolo valeroso y amigo de ia gloria, sin viciar por 
eso las ideas de humanidad y dependencia que deben 
mantenerlo obediente y moderado. 

Si no recilúese el Estado otro beneficio de las corri- 
das de toros , bastaría no solo para hacer ver que no 
le son perjudiciales» sino para demostrar su utilidad, 
saber que siembran en los pueblos la semilla de su in- 
dependencia cuando fomentan su heroísmo y sn fra- 
ternidad. 

No con mas fundamentos que las anteriores acusa- 
dones se ha^ á nuestras fiestas la de que son perjudi- 
ciales á las artes y á la industria. 

Jamás Tinos apoyada semejante opinión en escrito 
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alguno con la solidez necesaria para cpnvmiGep, y cuan* 
do la olmos en boca de los detractores de las lidias , sus 
raciocinios {Mira probarlas eran falsos, especiosos , ftih* 
dados en algún abuso»' 6 bien deducido de las que ya 
bemos vislo enteramente refutadas, y. cuy as consecuen- 
cias quedan destruidas como los principios de que ema- 
naban. 

Las artes no sufren ninguna especie de atraso ó' de 
perjuicio ni directa ni indirectamente de las corridas de 
toros, antes.bien recibirán calor y nueva vida, pues es. 
tal el enlace que tienen todas las clases entre sí, y todas 
las. partes que componen la máquina social , que cyando 
alguna ó mochas de ellas esperimentan mejora ó en- 
grandecimiento , las demás participan de los saludables 
efectos del agente que promovió el bien de la primera: 
asi es , que promoviendo las corridas de toros la riqueza 
de los iabradiores y el aumento por consecuencia de los 
productos territoriales, fomentan indirectamente lasar- 
les ofreciéndoles cop abundancia las primeras materias. 
Sería nunca, acabar si partiendo de es te. principio huiáe- 
ramos de ir manifestando los benefícios que todas las 
artes pueden reportar indirectamente de las corridas de 
toros , pues se formaría una cadena que al modb de los 
sorites UQS llevaría biM^ta donde quisiéramos poner su 
conclusión. 

La industria dicen que padece con las corridas de to- 
ros, porque la mayor parte de los que á ellas concurren 
son artesanos , jornaleros y trabajadores , y como se ha- 
cen generalmente en días de trabajo, pierden no solo él 
precio del boletín^, sino lo que hubiei^an podido ganar 
en sus respectivos talleres, de modo que la industria pa- 
dece tanto por lo que se deja de adelantar en ella, como 
por la suma que se le substrae. Esta objeción es mas espe- 
ciosa que sólida , porque sea la que quiera la suma que 
la multitud espenda en los toros , y concediendo desde 
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lluego que sea la- clase indoslrial la que de ella se des- 
prende , como no hace mas que pasu* de las manos de 
una á las de otra porción de la misma clase , es claro 
que la industria propiamente dicba no sitfre perjui- 
cio alguno. Por otra parte hemos visto la necesidad 
que hay de dar diversiones al pudblo^ y cuan justo 
es que el pobre tenga alguna ocasión en su vida para 
con el ahorro de sus afanes proporcionarse unas horas 
de apetecida diversión. Mucho mas podríamos insistir 
en este punto ; pues con solo enumerar los ramos de in*» 
dustria que ponen en movimiento, 4 quienues dan aotin- 
dad las corridas de toros , ocupariamos algunas pági- 
nas; pero no lo creemos necesario atendido cuanto en 
el discurso de nuestra narración hemos espuesto. 

Mucho mas breve seremos relatando la objeccton ds 
los que dicen que las fiestas de toros son perjudiciales á 
la humanidad, porque de la refutación que á las oUrai 
hemos hecho , resulta destruida la presente , y bastaba 
saber que muchas casas de beneficencia , como hospita'» 
les, hospicios, etc., tienen impuestos mdy €on8Íde« 
rabies sobre estas fiestas , para conocer que la huma- 
nidad reporta su^ beneficios 'hasta en los últimos de sns 
asilos.» 

Hemos citado lo que en la materia diüe un autor de 
crédito y esperimentado , y pues que nos hemt>s pro^ 
puéstó^no guiamos esclusira mente de nuestra propia 
opinión , porque al fin es la opinión de un descendiente 
de Noé , y por lo tanto* dudosa y perecedera como todo 
lo que salió del arca, queremos citar aiqui lo que otro 
ciudadano , entendido en esto de las suertes á la veróni- 
ca y las estocadas k volapié, dice sobre tan interesante 
punto , porque interesante y no poco es ' todo, lo que ata- 
ñe y pertenece á la diversión de los hijos de Adán , con- 
denados á tanta desgracia y padecimientos por una man- 
/ana. ¡ Harto caro, por cierto, tío^s salid la fruta del ár- 
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lK)l'pnólii^ildo! t€óiíió ha de ifer! B«cieiieiay liara jar; q[W 

decía Durandarte en la cueva de Monteáihois; - 

Pero oigawós'á la iú^toiia, qae es pi^ttia hemailadé 
la filosbfla / y^fi la cual ni nosotros iti* ningún «sedtor 
delmundo. puede dar un paso aéelante en obras ée tal 
catadura. Seftátodamenle encesto de teros es menester 
oír á todos, (no á los toros, sino á los escritores) y prin^ 
oipalweiite á los que mejor han escrito enla materia, ya 
para dilucidar eüestioñ tanimportant^cC {Jorque smpor-f 
tante es , y no lo duden ustedes ) comapara^ rehatír los 
errores ,' • 6 aptaudlp y ensalzar los adertqs , ^vc de todo 
bay en .'la viña del Séfior, foieno )deja>de s^ana:v^ifia 
de provechb. - - ' ■ .« .1 •; 

£1 autor del pro y el contra de las córvidas' de toros, 
se- Siálica asi.-' . '-'":■) ,,.'í^s< 
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La Marquesa. Aficionada á toros. 
£l3a><|K^-'*»« ift^'^nda y acérrimo, tor^roitio 
Don Peubo.... Grande apasionado y apologista. 
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.il(Mi(JVdroii ¿EstuVtí vd.muy di v^ttida^ayier, tarde; 
«álaeficrra^lataiarqoeea? Yaya v'¿ qué talrda pajfiecfó á ús- 
todla-conidal • ■ -••••.••:• ^ • . ' .•-•.'! , •. .. - 

'4litift9f«0(t< ::Müy' bie^, ma(y bien,. señt>r «don ;Bedri» 
eiMqutí-es4a;niejoc^e;hemios tenido e^ afífoL :i . 

Don'Pedé • Enterdadque.fii: ibien quei hKibo.algua» 
desigilaldad'en los toros. Pero { qué, valientes qranalgUK 
nos !/¿ Yiqué me- dice ^d;, amiga mía ,.del íamusaJ^onie^ 
ro? E« ioierto que en su Maea no puede llegar, .á naas.la 
habilidad, i Gon qiiégallafli|íáj^ cDn<qué«ingaI«ur;con<icl^ 
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njento se pi«se»U «nael hombre ! T al miáfeWi'Uempo 

j qué serenidad la suya en. los lances mas airiesgadoi. 
Cierto goe es «a gusto verle : ¿na es verdad? 

Marq.. Con todo eso, no paedo menos de solnreial» 
tarme muebas veces, porque» que sé yo, me parece que 
no hay arbitrio ée evitar su desgracia : pienso que lo va 
yja acoger. 

< Dou. Ped, Cogerle ! No , seftora mia : era menes- 
ter una casualidad muy grande. Su agilidad y su destre- 
za son 4os buenos fiadores. . . 

Harón. . Lo que yo siento es que vds. me cojan á ni 
en «esta maldita con versaeioB, que tanto ocupa á las gen* 

tes de Madrid Pero válgame también la agilidad, 

como;á Romero A Dios , sefiores. 

Marq. Que ! se marcha'vd. , Barón? ¿ A dónde va us- 
ted tan corriendo ? 

Bar, ¿ Pues no quiere vd. que. me vaya? Voy á ver 
si encuentro un asilo contra esta pestilencial y epidémi- 
ca mania de hablar de toros : un asilo donde encuentre 
gentes mas sensatas , y que en sus conversaciones tra- 
ten de otros asuntos mas agradables Sigan vds. la 

suya A Dios. 

Don Ped. Pero ¡hombre ! ¿tan opuesto es vd. A esta 
diversión? 

Bar. Y ¡qué/ ¿vd. llama diversión! ala de los 

toros? ¡Diversión! ¡será posible! DiversioníL... 

Don Ped^ A muchos de estos filosofastros que andan 
por ahi , oigo hacer ese género de esclamadonee y as- 
pavientos: pero como yo no me pago de gestos sino^da 
raciocinios y hago poco caso; y aun he deseado varias 
veces que el cielo me deparase á tiro alguno de estos se- 
ñoritos^ para entrar con él en razones acerca deima 
materia de' que hacen tantisimós aseos^ En efecto, el 
otro dia que sé suscitó esta conversación en cierta par- 
te del mniido; empecé la disputa con ^ro de los princi- 
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lndes j m^s ñérrimos aiUMoreros^ el cuai «riendo jel 
cui^to Bial parado, hi»> ( 1 ) niedia docena de picuetaf, 
disparó unas chantas absolutas , y moviendo la risa de 
loscír^iUMitanies, logió^ á merced de esta treta » buir. 
él empefio de sostener su causa con mejores argumen- 
tos. Bien ^abe vd. , seftor Barón» que es una mafia muy 
antigua el meter el pleito áí voces cuando se ve mal pa* 
rado ; y ^ue Jao hay cosa mas fácil ni mas común que el 
^gaiiar á las. gentes frivolas con una chachara desen* 
vuelta, y con senlejadas ú opiniones de pura apariencia; 
pero cuando se tropieyi en duro , no puede dejar de ar- 
nUnarse el edificio que estriba aobre cimientos tan frá* 
gUes. ' 

Bar. Pues » amigo ,. no seré yo tampoco el que entre 
coiR^vd. enlalids y en prueba de ello , me voy....^ me 
voy •...»• 

Marq. Ba^ni, no sea vd. tan vípro ; no quiera vd. pri* 
varaos de su buena compafiia con tan frivolo protesto. 
. ¿or. Frivolo!^... fin-tratando de toros , señora mia, 
es preciso taparse los oidos 6 echar ¿ correr. ¿No ve us« 
ted que^ las eonversaciioiies de cuer.... jno son para las 
gentes qi|e piensan ? 

J>m Pfd. Los de la pandüla filosófica y todos esos 
hombres de una esquisita sensibilidad , que se dicen del 
bven tono, no pueden oir b&blar de la famosa espada de 
Romero sin que les dé una congoja; y al contrario, cuani- 
do se trata de la garganta de.Mandini (2), se elevan 
6 fingen- elevarse de gozo^.ooino si en cada cosa.no pu-*. 
diese haber su mérito respei^üvo ; ó como si el que aína 

(1) Eíite era efi' efecto otro cierto persoftage, hombre ée 
de {rim capa'ciáad é instr^Hxion ; pero estremoBo , de éabeía^ 
liftfa^ y declamador acérriuio contra la ta«roiiiác|aía«. 

(9) Mandini era el primer bufo de U <5pera de O^a* 
drid en el aSo de 1793» y uno de los mas célebres cantores 
y actores de su tiempo* 
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Ko^ encd^tftél dé fá nffri^ca ño {radíese también gustar de 
kM lances y actitudes qiie ofrece ana plasáde-toros'. Es- 
ta &s la nioda : este es el tono del dia. Is preciso qne se 
acomoden 'á él los qae pretenden kaéer tfgura en la es* 
cena dd ^ran inundo; 

Bar. Voy viendo , amigo doil Pedro , qoe rd. ha per- 
dido de todo'puñfo el baen jnicio qpBie antes tenia; €& un 
par de sangrías nó' corrigiesen e^e lastimoso' trastorno 
dé su éab^za, no habrá remedio; sek^ precisé* enviará 
vd. á la cqsa dé los Orates. Y eh efecto , ¿ qné otro par<« 
ddo sé podr^ tomar con ün hombre iaii rematado , <iae 
se atreve* & 'conípai^r los teatros con tos toros, y na» 
da menos que las dulces modulaciones de Mandini céil 
el' ehsang^ehtádo* estoqué del atroz ROmeré'?!....^ itas 
¿para qué cansarnos en tina cuestión' tan eséravagamlet 
Todo aquel que guste de ver destripar hombres y* caba- 
llos V ni es á pt*op6slCoVni'és digno dé Vi^r eü sociedad: 

vayase allá á habitar con las fieras cafrnivoras, y ; 

Marq, Pues según éso ¿ qné dirá vd. de nosotras^ks 
que ¿oricurrimos á verlos toros? 

Bar. ' Con vds. , amiga mía, baria yo otroescáfrodén- 
to semejante. Las desposeerla dé todos los honores , d^ 
todas las esquisilas preemtnencU^ jttstisimamente ee^i- 
cedidas á Su séio , para mientras noHoraséri ton lágri* 
más Üe verdadero dolor sfu ctilpü , y Ik éá^^íasen porMe 
medio. 

''Ilón Ped. Esti-áHó'ri^or es por-elérto«tVle vd. El mis- 
mMnio Bartolothé Leonardo de Atgensda, en m^düide 
aqnellá sti au^éñdád, y dé ser Opuesto á ésta *dive#'' 
slon , BO dice oiro tanto ». ó mas hieirdice mucho menos 
que vd. En una de sus sátiras, fueiesciib&a en ocasioD 
de toros y mientras todas las geotos se habían ido áesta 
fiesta , pone estos dos tercetos ( 1 ) :' 



u*. 



(1) Este testo de Argeiisola se citaba e&la dispata del 
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If^ naconieurríré'pór Mí esq«ilsUa 
.Ansteñáa^^, aunque el benigno indulto 
Ver fotigar la» fieras me permita. 

Allá brame allerjada la gran i^laza , 
Si ei toro 4eaooRipone algún ginete , 
Oal$;»n ^desti^ inrauto despedaza. 
Que vale tanto á^omo decir en otros términos : allá cada 
imo se las avenga con* su humor y su genio ; vayan en- 
faorabúeína á ver acosar toros yalientes, mientras yo me 
lentreltengo escribiendo sátiras. 

Rar. ¡ Admirable interpretación I En solo este últi^Á 
mo terceto da muy bien á entender la feroz barbarie de 
eMas diversfones. 4 Qué ma^s quiere vd. que dijera? 

Don Pedí Mucho iuas alia yan en sos injurias los se* 
fioritos dé estos tiempos shi ser Argensofais. Quieren 
nraebos de ellbs Tendernos por una dellcadisima sen^- 
bilidad , y como por un singular atributo de las almas 
privilegiadas , loque en la realidad no es mas de un pu- 
rt^artifidio, ó^uizá, quizá un apocaoiiento, una pusilat- 
nimidad vergonzosa , disfi^azada con el hermoso titulo 
de filo^ofia, á semejanza de la hipócrita y falsa de ve- 
den, que suele cubrir con el velo de piedad las accio*^ 
aesque mas distan de eUa. ¡Y cuánta, cuánta de esta 
moneda falsa corre en el mundo , señor Barón ] ¡ Cuánto 
cacarean la compasión , la humanidad aquellos mismos 
que en realidad tienen un corazón de hielo para todo lo 
qué no diga una relación muy inmediata con áu propia 
persona ! ¿ Y diremos que estos fríos egoístas condenan 
los toros por el pesar de los males ágenos 6 de los dafio^ 
qae causen? •' • 



sefior Antagónrsta tomo uno ¿^ los mas futirles y decisivos 
ar^nnieñioS qaé pudieran • alagarse tonfra los ÍoroS| y ^ste 
íae el motivo de bácer mérito ds él en k Apología, . 1 J 
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Bar. Vor.Dipft, por esta seApra, y por mi suplico ¿ 
vd. , amigo biío« que mude de Gouf^ffaieioii, qu^ gra he« 
mo9 hablado bastante de toros. Pero, ola, no crea usted 
que temo á sus razones, no: con mucha facilidad podría 
desbaratarlas, si no temiese incomodar á la Marquesa 
entrando en una disputa seria j demasiado molesta res- 
pecto ala poca importancia del asunto. 
..JVoM^y». Nada menos que incomodarme, señof 9aroii. 
Todo lo contrario; estaré muy gustosa oyendo á vds^ sos- 
tener mutuamente su partido, y desde luego les ofrexcQ 
no interrumpirles ni baUar una spla pabdnra mi^nlras 
dure la contienda. 

Bar. . Pero ¿cómo es posible que un. hombre qu^ ten* 
ga sentido comuña y sepa discernir éntrelo blanco y lo 
negro, deOenda seriamente, una diversión tan absur- 
da, tan bárbara , tan brutal como ei^ la de l^s, fiestas da 
iorps? 

Dqn Pe4. Y ¿quién le ha dicho á vd., seíior Barón, 
que esas diversiones que llama bárbaras no son cpmu- 
nc», no son propias de todos los puQblo^, salv/ajes y dr 
vilizados? ¿Quién le ha dicho á vd* que ^sa. que ll^nia 
barbarie no es una cualidad ó.proj^íedad esencial del gé- 
nero humano? Eche vd. su imaginación á fabricar repú* 
bUcas imaginarias; supóngase un gran pueblo cqmpueslo 
de filósofos, como v. gr, vmd. filan, pues con todo eso 
no dejarían de estimarse en él las dotes naturales , co- 
mo la belleza del cuerpo, la fuerza, la robustez , la agi- 
lidad, el valor y otras semejantes. Luego, si aun en una 
Upólesis tan estravagante^ no pudieran con todo desa- 
tenderse estas prendas ó perfecciones del cuerpo, ¿cuan- 
to mas han debido apreciarse en las sociedades cuyo 
niáyór numero de individuos no puede penetrar mas 
allá de la superficie de los pbjetos? £.n un pueblo no ci- 
vilizado aquel que mas se ha distinguido en la caza, que 
ha muerto ñiail fieras, que ha vencido mas enemigos. 



que lanza mayores pesos , que da mas grandes saltos /y 
acomete acciones mas difíciles y mas temerarias , te 
ahi el héroe que seguramente será admirado de sus con- 
socios, otro' tanto como los sobrepuje en estos groseroi 
ejercicios: este será el que las mugeres distingan tam^ 
bien en sus favores. En ia culta Grecia el atleta , él lu- 
chador, el que más brío y mas aliento descubre en sus 
juegos y espectáculos aparatosos, ese es igualmente el 
que se lleva el lisonjero triunfo, y el que roba las miradas 
de la hermosura. Trasplante vd. á Newton 6 Loeke áe»- 
tos teatros: ¿que conmociotí, qué efectos discurre usted 
que causarían en la multitud de los espeetatdores su^ 
angulares talentos? Lo que las cacerías de fieras en un^ 
nación errante , ó los juegos atléticos de la sabia Grecia , 
eso son> pues, nuestras fiestas de toros en España. To- 
do está en el mismo orden : todo nace del mismo prínci- 
pio que rige nuestras inclinaciones naturafeSé 

Bar, Por cierto que la consecuencia que se deducé 
de ese argumento es graciosa! Luego es ocioso, hiego 
no debemos pretender que se mejoren las costumbres 
de los pueblos. ; Bellamente , seftor don Pedro! 

jDon F«d. Si nó se fija bien el sentido de las palabras; 
y la precisa est^nsion de las ideas que nos representan, 
no será fácil entendemos sobre cualquiera materii^qi^e 
se traté. La barbaríe puede entenderse por tanto coma 
crueldad y fiereza , ó por equivalente de rusticidad , dé 
poco gusto y sensibilidad respecto á ciertas cosafs , 6 por 
sobrada inclinación á otras. Nosotros hablamos ahora 
en el segundo sehtido. 

Los griegos y los romanos, ilustres progenitores de 
la cultura Europea: estas gentes tan célebres por sus 
costumbres, por su opulencia y sabiduría: estas nado^ 
nes, repito, cuyos yestigios son en algún modo la ver- 
güenza de nuestras artes, y su grandeza el asombro de 
nuestra pequefiez: estas naciones fueron , sin embargo, 
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las iiiTentora« 5 lasqueJIei^^ron^á uii.e^r^^no ic^kiiinr 
creibie los magníflcos juegos gimii^StiCQ^» ilQsUaajdosii 
osleiitar coa toda ki pompa y solemnidad po&U^le> no los 
talentos y facultades del enteiidímieDtOy no las grandes 
miximas de la filosofía « na las tareas del estudio; sin^ 
las dotes materiales del cuerpo, las virtudes físicas: es 
decir , la fortaleza , el brio, la agilidad , el valor. Usted^ 
•seftor Barón, sabe muchp mejor que yo con qué entu^ 
siasmo eran mirador tos atletas y gladiatores, y eonqoé 
ceremonia tan. sublime se. preiníaba el tr^infode ¿tos 
combatientes^ Aun Jboy casi todos celebramos cop.afoi- 
ración aquellos juegos; y al leer sus descripciones» ape* 
ñas babrá uno qu^ en su interior nó sienta tm ciertofé^ 
ñero de interés , una cierta pasión 6 deseo de presea* 
ciar, k ser poMble, semejantes espect^tculos. ¿Y qué sos 
realmente las diversioaes de estos • tiempos de afemina* 
da civilización, comparadas- con aquellos aBfíteatros,qae 
erigían Grecia y Roma para campo de sus combates? Lo 
que seguramente. se parece 6 acerca mas á los especia* 
culos griegos y romanos son nuestras fiestas 4e toros, 
asi por lo bermoso del anfiteatro (que. todavía. escapan 
de gran perfección) ^mo por el. genio de la diversión 
en si misma; pues el ol^to de ella es admirar, como se 
ka diebo, el v^lor, el brio, la fuerza y la destreza. ¿Y 
que dirán vds..' los que gritan, tanto contara: nuestros to- 
ros; qué dirán ustedes de aquellos jue|^ á que asistía 
con un entusiasmo descompasado lo prindpaly mas dis- 
tinguido de aquellas grandes naciones < no ya á ser co- 
mo nosotros meros espectadores de la lucha 6 la carre- 
ra, sino también á disputarla gloria del triunfo^ y me' 
dir sus esfuerzos en la, palestra, como lo haeian tam*- 
bien nuestros antepasados en sus m^gnífieos torneos? 

Bar* . Diremos que era. una costumbre bárbara, una 
diversión feroz, opuesta dir^ctan^ente á; los progresos de 
la civilización ; .porque es iippoftible que allí donde reí- 
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ne»e9|Le g\ifto «a^aye, deje ^e ^permai^fi^er cov»^ en.au 
?erda4^ra pat^^a la ignprwpí^ «.ni d^ ag^ayarse laí^ereí* 
za de la Índole nacional: y; si ^p, traslado 4 nuestra ca* ' 
rap2|tria, la ciial.(rip. bay qw darle vueltf|s)^nUeiUras 
haya en elja tQrjp^, toreros y, apologistas» no ^Idr^ifr 
m¿ de si^ JtamentaMe embrutecimiento. 

Do»Pf4* • JMucba^ gracias » señor Barpn,; pero. sepa 
Y^iQue ^n de popo valor .Iqs fallos magi^tcalfs cuando 
larazonno los^appya. H^ d|pbp« y.yd. sajbe;Íi(Viyb|(;n» 
qqe nunca ^e dieron, en ,m^ ¡esplendor J[p^.e>^ct4cuU)# 
euGreqi^^yHonia conip cuando la. pintura y ppulencia de 
estos pueblos estaban ep su mayor augie. (¿Y (j[uipre vd. 
quaei^ las épocas ipas ye^nlur^sas de iSu.i|on^inadQUr, en 
Io$ mejores tiempos de, su fplicidad. .respectiva llamemos 
Ignorantes y bárbaros á unos.y- otros?. Amabaí^ infinita- 
mente mas los juegps que las representaciones escéni- 
cas^ pero ¿será basí£ii^te este motivo para dudar d^^su 
civilidad y no admirar sus obras^ grandiosas? IV o ; la di- 
versión de los juegps atlóticos era sin duda muy mas üe- 
ra<m^ la de nue^Bitros.tofOSj porque eu aquelíf ppmbar 
tian hombres conloa hoipbres/ Sin embargo, no falta 
qaien atribuya, al indujo de . sepiejantes es^ctáculps 
mucha parte ¡le lps,progre$o$ de la Grecia: en primer 
lugar» P9i;qu^ lQ$ ppeblos y provincias jddspersas se rei|- 
Qian con. este motivo en las c^udadef,. donde se celebrar 
ban los juegps, y .de. §stp modo, sie estrechaban los vinr 
culos de la.aipisia^ y .amor . patriótico^ De esta.opínipjgi 
esCondillap.^- el cual.dice; f»ljemos .yjsitp que j|a princi- 
pal ventaja de.estos jupgp^ (ué la de. cpntribuir á (dvlli- 
zar Ips pi^eblosL de ia Grecia ^ para, cuy o ejTi^ctp eran tap^ 
to mas propios cuai^to que ^e celebraba principalinen- 
teen honor de I03 dioses, de los héroes w y de Ips hom- 
bres grandes; y que los griegos por una serie de. cir- 
cunstancias, habiendo aunado sus placeres y.$^pér$ti- 
ciones,. estos juegos eran los mas á, propósito paracpn* 
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vocár las grandes coneurreíicifls, y por consigttieikte 
para que los poeMos se acostumbrasen á vivir en \xtátm\* 
(Cwno de estudiof: JBHstorfaantigüa). 

La segunda razón es porque la ostentación y cere- 
monial de ia tela raovia poderosamente los resortes de 
la emulación y la gloria « principal origen del esplendor 
á que se elevaron aquellas naciones. Lo cierto es que la 
afeminación de las costumbres llega indefectiblemente 
i degriidar, á corromper la eiiergía de los pueblos, re^ 
dttciéndolos á la incapacidad de' las grandes empresas; 
porque todas las obras de los hombres llevan siempre 
grabado en si mismas el sello de su genio y carácter. 
Compare vd. la Italia antigua con la Italia mbdema: 
¡qué diferencia! Sin embargo , en aquella todo era com- 
bates, nauraaquias y luchas de los gladiatores en la are* 
na: en esta todos son bailes y represetilacioues musica- 
les: entonces era todo bravura y rusticidad , abora todo 
suavidad y blandura; pero los hombres batí degenerado 
también como sus placeres , y desde qiie Xaltaron la agi- 
tación y la arrogancia , y , 'si vd. quiere , la barbarie de 
BUS juegos, faltaron asimismo eí pd¿ér y la grandiosi- 
dad romana. Si vd. prestase la debitfe atención á es- 
tas consideraciones, conocerá que nuestras corridas de 
toros ^ aun cuando tuviesen algún influjo en él espiritti 
público, no podrían producir los males que abultan y 
esageran sus antagonistas: ¡cuanto* menos careciendo, 
cotaio es indudable que carecen , dé toda trascendencia 
'6 efecto sensible en las costumbres geiietálesf 

Éar. ¿Pero vd. lo cree asi de buena féf ¿No ve vd. que 
eso es propiamente cerrar los ojos para úo ver la luz? 

Von Ped. Solo la preocupación de vd. , señor Barón, 
puede hacerle desconocer una verdad tan palpable. Si el 
influjo que se quiere suponer fuese cier^to, hallaríamos 
constantemente mas atroces ó menos iiáórígerados aque- 
llos países en que hay mas corridas de toros y ipas afi- 
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don á ellas , y estas fiestas vendriatr á sier como uii ter- 
mómetro para medir los grados de f «sttekkid de iiit ¡me« 
ble. Madrid, Cádiz, Puerto de Santa María ^ Sevilla, 
Pamplona , Zaragoza y otras dudades en que ésta 4í¥er« 
sion es mas ó menos freeuents y repetiéa , serian otras 
tantas guaridas de camorristas, asesinos y gente l»andi-* 
da respecto á Catainfta, Valencia, Asturias y demás pue« 
blos ó provincias en que son muy raras las corridas de 
toros, tero la espertencia nos liac^ ver la falsedad da 
esta inducción ó de ejste principio: luego no bay tal efe^ 
toni trascendencia eii la moral pública. Las provincias 
Yaséóngadas. por ejemplo, s^n un país' cuyos habitan- 
tes gustan estremadamente delasfiestásdetoros, y en 
donde las suele haber con bastante frecuencia enalgu- 
DOS de sus prineipaleis pueblos: pues con todo eso, y en 
medio del inmenso gentío que se congrega en tales casos, 
rarisima vez se ve una desgracia , ni hay, á la verdad, 

eñ todo el mundo gentes de mas dulce y.a€sbie (1) indo^ 

►— ' ' 'I I ■» 

(1) En prueba de esto copiaremos áqui dos notas del 
Sr. Jovellanos puestas á las páginas 80 y 91 de iu Memoria 
sobre ias diversiones públicús, ^^Cu&ildo escribíamos lesta 
Memoria (dice en la primera) no conocíamos el país Vas> 
congado ni 9¡o& )>a¡les dominicales; pero un v\a|;e hecho .por 
él en í^91,'y repetido en t797,:uo« proporcionó el í;us.Io 
de observarlos, y nos confirmó mas y maft«n lo q^.. habí-a^ 
moa escrito acerca de las divcrstones populares. Es ci^tU-r' 
mente idé adirirvarcuin bi«B ae canctliau en estos senCil)ó$ 
pasatiempos el orden y la decencia con la libertad^ el CQikr 
Unto 9 la .alé|»ria y la gresca que los anima. AUi itá de ver 
an pueblo entero^ sin disiincióDi de .^eaos ni edades, cornev 
y saltar alegremente en pOs del tamboril ^ asidos todos de 
las manos, y tan ¡enterameble abandonadps- al esparc|mie«H- 
io y alíplacer, qulb fuera tntiy insensible qwen los ol^serva-i- 
se sin |>articJpar ^e cfa. inocente alegría. Tatiió fiastaip^rit 
recomendar estas fiesdas públieas á .l(|s.4jos d& jtodo.bombfp 
sensible; pero el filósofo verá ademas tte ellas. i&liPti]({iii^. 4^ 

6 
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le: antes por el contraria, nunca reina como en estas 
o<*^sioile8 la sincera j bulliciosa alegria, aquella agrada» 
lile armonía y consonancia que nace del buen orden pá^ 
blicoy del general coiitnntanilento , y finalmente todo 
cuanto puede íAdicamos un pueblo que se divierte y en- 
tretiene en inocente tranquilidad. ¿A. dónde están, puei^ 
las trazas de esos, malos efectos que causan las fiestas de 
ioros en la moral pública? ¿Diremos que I0& portugue- 
ses , ingleses , alemanes ú otras naciones que no son da- 
das á este género de espectáculos populares hacen ven* 
tajas al pueblo español en la sensibídád de su «au^áoler ó 
en la bondad de sus costumbres? No, seguramente. Si 
alguna vez , señor Barón, aparece entre nosotros uno ú 
otro frenético que aspira con la atroz y execrable desús 
maldades á merecer la gloria de un romance , imitando 
á los héroes que en ellos se celebran, crea \ú. que la 
causa está en estos abominables abortos de nuestro.spo^ 
tasLros , los cuales tienen sin duda alguna entre el pue- 
blo mas influjo del que parece , pues se Te proponen en 
cierto modo como por norma del heroísmo. Sin embar- 
go, se clama, se grita sin cesar contra los toros, y ape- 



aguel candor f franqueza y genial alegrkt^ que earaeleríza 
ai pueblo que ia disfruta ; y aun también de- la unión ,.de 
fraternidad y ardiente patriotismo que reina entre sus in- 
dividuos* ¡Cuan fácil no fdera» con solo es tender tan senci'- 
llas institucionesi lograr los mismos inestimables bienes en 
Otras provincias!^^ 

Hablando luego de los juegos de pelota |*d¡ce: «^también 
en esto se distingue el pais Vascongado* No bay pueblo con- 
siderable en el que no tenga su juego de pelota grande , có^ 
modo 9 y gratuito, y bien establecido y frecuentado: y asi 
como juzgamos que los bailes públicos inQuyen en el carac* 
tér moral, hallamos taimbien en. ellos y en estos juegos la 
rason de la robnsted, fuersa- y agilidad de qUe están dotados 
aquellos naturales.^^ ' > - , 
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oa^ se habla «obre los graves da^os que pr<)tluce el pcs* 
tifero manaatial de los absurdos romances, que ¿un 
propio tiempo van minando el gusto y las costumbres. 

Bar. Pero ¿no ve vd. lo que dicen los estranjeros de 
nuestras corridas de toros? 

Dwí^Ped, Si, seíior: seque los estrangeros nos dan 
el titulo de bárbaros (I) porque asistimos á ver lidiar 



(1) Lo que dicen los extranjeros!.. •• ¿Y qué tenemos que 
ver nosotros con lo que digan los estranieroa? ¿Lrs b»l>re«- 
mos de pedir paracer hasta sobre nuestros ;guatos? Los ba* 
bremos de tomar también para modelo de nuestras diver- 
aionesy como lo son en las modas ? ¿ Ha de llegar á tanto 
nuestra verf^onzosa y servil depend«*ncía de ellos? Pero bien^ 
¿y qué dicen los estranjeros de nuestras corridas de toros? 
Yo citaré lo que be leído, en dos de el los ^ que puede venir á 
cuento. £1 uno vivió algunos años en Madrid, y dedicó uo 
rapttulo de su obra (Tablean de 1' Espagne moderne par J. 
Fr. Bourgoingy 1797) para hacer una descripción circuns- 
tanciada de nuestras &\stas tamañas, acompañáudoU con 
doce viñetas en que se representan varías de sus suertes. Por 
supuesto que el inicio del autor es como se deja discnrrir, 
poco favorable^ lo que no es de eslrañat en quien no esté 
acostumbrado á ver este espectáculo de^e sti )uveutud, ni 
.pueda conocer de consiguiente en lo que consiste elméirijlo 
de los actores. Mas^ dejando apajrte la .comparaoipaj^^.á 
propósito de esta» fiestas se ürvt bacer de los españoles re$* 
pecto á. la delicada sensibilidad de los habitantes del res4o 
de la Europs^ (cosa en que tendríamos mucho que hablar), 
dice sin embargo que el^ circo presenta un go^pe 4k visfa 
imponente; ^ue la pasión de los españoles á e^ias lie$La4 nar 
da influye en lo moral; ni. altera i la dul4u^a:de ^is. cp^tuin*- 
.hreis, y que el riesgo de Jos toreros es: mutfao m?no$ dé :1o 
que se exagera. ^^Durante. nueve adpfti(asi se esplic9) que yg> 
be asistido á los toros^ solo, hé^v^sto^ ,i|n toileador qUe b^ie- 
semnerto de sos beHdaa/f(!Dtice^t«áibien(iqiiteI«i p^siciqp'd^ 
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las fieras. Espectáculos que la falta d^i castunibre y ét 
inteligencia suele hacer á muchos de ellos insoportables. 
Pero en verdad que si merecemos semejante epiteto, j 
no es ya un donativo gratuito de la acostumbrada urba- 
nidad de nuestros amigos dé estranjia, ó de una ñecla 
preocupación como otras muchas , no lo mereceremos» 
raelvo A decir, por el género de nuestras diversiones; ni 



nn matador delante de un toro .que está parado escarvando 
la tierra, como quien medita sn vengansay mientras aquel 
cakula sus movimientos y adivina sus «^oyectos, forman 
un cuadro digno de un diestro, pincel ; y añade: ^^Yo be co- 
nocido ayunos estran)eros de instrucción y finura á quie- 
nes al principio acongojaba este espectáculo, encontrar lue- 
go en él un atractivo irresistible." Y con efecto, en Madrid, 
en Cidis' y otras partes vemos á muchos estranjeros fre- 
cuentar su asistencia á los toros^ como parece que «icedia 
al mismo Mr. Bourgoing, sin tener motivo alguno que los 
obligue á sufrir tal penitencia; y no es de creer que lo ha- 
gftn por puro espfritu .de mortificación. - 

Habla también de la» disputas que por aquel tiempo ha- 
bía en la corte de España entre los partidarios de Romero 
y de G>sti liares, la flor y nata de la tauromaquia ; y para 
que se vea la justa i^ea que este escritor • tenia formada del 
•arte de torear^ pondremos aquí, en nuestro tosco romance^ 
«m chistoso p?sage, que ni mas ni menos dice asi: (<Es difi*- 
cil persuadirse que el arte de matar un toro, que parece de 
"éería corresponder estluaivamente á ios carniceros , sea dis- 
tentido gravemente y esaltado con entusiasnoo , no solo por 
el populacho, sino por los hombres mas sensatos y hasta por 
las mujeres mas delicadas.'^ De suerte que én el sentir de es- 
te buen caballero, lo mismo es acabar de una mazado con la 
vida de una pobre res amarrada á un poste, que presentar*» 
'se gallardamente ¿ estoquear á un toro pujante y bravo en 
medio de una plasia; por la- simple razón de quede un mo- 
do ó de otro al cabo todo es niatán Esto viene á ser como 
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sepuedeo aohaca» de bueea t& al ioflujo d^ ellas los yl* 
cios de que aciiMii á los espa&olea. Pero lo particular et 
que esos célebres abogsi^osda la huoMiiidad » que tanto 
acriminan nuestra inclinación 4 estáis fiestas , no echen 
de ver lo que sucede entre todos los demás pueblos del 
uniyerso ; porque es innegable qu€tel gusto hacia las a&* 
cioiies peligrosas es tan inherente , tan general en los 
hombres como ciertas otras inclinacioiMls comunes á su 
especié^ £n efecto, parece que la naturaleza ha gravada 
en nuestro corazón una propensión innata que nos lleva 
á lo maravilloso, y asi.es que no podemos dejar de ad* 
mirar lo que nos parece arriesgado, trabajoso» y de ^* 
fictl y peligrosa ejecución en cualquier género. Las ideas 
del valor y de la fuerza han sido y son todavía , como ya 

si, por los ;inisiiio« pribaipios, dijésemos que en el arte de \m 
casa el ni|e¡or juez debe ser una cocinera, por la conv-inceu-^ 
te raion de q[ue matar .aves en el campo libre 6_eii la coci- 
na, y ioa.tjarlas de un modo ó de olro, al cabo todo es ma- 
tar: y á fe que la fuerza de semejante raciocinio en uno y 
otro caso á nadie puede ocultársele* Seria en verdad cosa di* 
vertida el ver á esos boucherg^é quienes supone el* crítico 
maestros del arte de la tauromaquia, habérselas en batalla 
campa], esloque en mano, con algunos de los toraeos sal^ 
mantiaoft .4 . . Pues á este tenor snekn ser muchos de lod 
fallos decisivos de la gente de allende -al tratar en las cosas 
de España* 

El otro autor, también cjstrangero, y de f;ran nombra- 
dla ^n el orbe literario, reprobando las diversiones mas co- 
munes y ordinarias de las naciones europeas, que en su opi- 
nión las afeminan y degradan, recomienda al mismo tiem- 
po los grandes espectáculos populares donde se luce el valor 
y el esfuerzo de los hombres, haciendo con este motivo una 
honrosa mención de las fiestas taurinas de España; según 
puede verse en la nota del Epítome de su «ensura; puesta á 
continuación del articulo 6.^ sobre la pioeteudida demostra- 
ción de los perjuicios que ocasionan las funciones de taorost 
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dije antes, la^fse- nmpal^eeii ennobleoeréloft hom^ 
brefi ; y aeinso no es otra la razón del grande aprecio que 
háoe el vulgo de loa que UÉrmaíK gwtpM i j de la prefet 
Fencia que en todos Bstados y edades se ha conferido á 
h\ profesión guerrera» El vulgo de todas las naciones 
tiene seguramente sus guapot 6 valentones á quienes 
admira y respeta , y en todos los gobiernos se pudiera 
decir que un héroe militar oscurece con el hrillo de su 
armadara y hazaftas los méritos pacíOcos del .filósofo y 
del poKtico : no porque estos dejen de ser en muchos 
casos quizá de mayor utilidad á la patria que los 4el sol- 
dado, sino porque los trabajos que nacen del gid)ioete 
del filósofo ó del poliüco no pueden mover nuestra ima- 
ginación como las proezas del guerrero , á quien con- 
templamos fatigado con el polvo y el sudor de las bata- 
llas; despreciando valerosamente los riesgos; cubierto 
de heridas y humeando en sangre enemiga «u espada 
vencedora : de suerte que nuestra preferencia consiste 
en la idea, que formamos , no del beneficio real que nos 
resuUa, sino de la diferente naturaleza de las acciones 
que fundan el mérito. Heaqui, sefior Barón mi dueño, 
una prueba clara y bien manifiesta de la estimación que 
merecen 4 los ojos de todos los hombres sus facultades 
materiales 6 ñsicas» Este modo de juzgar entre las vir- 
tudes corpóreas ó materiales yiasinleleetiaalea, pende 
de dos causas: la una es que en lo general nosotros 
comprendemos mejor la perfección de los objetos mate- 
riales, y nos causan por consiguiente mayores efbctos: 
la otra es que todo lo que nos parece superar eltemor, 
que es inherente á nuestra flaca naturaleza, en la prác- 
tica de las acciones denodadas, roba necesariamente 
nuestra admiración con grandísima preferencia á los 
demás objetos* , 

Bar. Pero ¿qué á cuento viene to4a esa embrollada 
metafísica que vd. va ensartando? 
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At» JReU. Vienoi á demoslrar la que anUs «ttje -. á sa- 
ber, que todos los pueblos , sin eschiir esos mismos que 
se creea raulmzados para llamarnos bárbaros , están 
poco mas A menos poseídos del mismo gusto -que noso- 
tros los españoles ^ esto es , del guflto báoia todas las ac- 
ciones (1) difíciles y peligrosas. ^00 habitantes de algu- 
nas partes del Afriea y del continente de la América se 
divierten y hacen alarde de perseguir las fieras, y el mq* 



(í) Sitvan de comprobante de esta verdad los infiBÍtos 
buscavidas que vafean por el ttando divirtiendo al públio» 
de todos paises con sus raras habilidades. Tal bay que se 
mete en uu horno encendido, ó agarra y man^ia con seré'- 
ntdad un fi^irb msienite: q«iép jagoetea con las víboras y 
culebras mas venenosas» cual si fuesen los animales menos 
temibles: oiro bace lo mismo con los osos, tigres y leoneS| 
i riesgo de perecer entre sus f»arras y sus dientes: quien nos 
sorprende con sus singulares equilibrios y manejo de espa- 
das y cuchillos en variedad de suertes curiosas, pero arries- 
gadas: ^ste con los temerarios saltos que da sobre la maro«> 
ma.* aquel con las posiciones peligrosísimas que ostenta aú^ 
bre im delgado alambre.* cuál nos emboba lanzándote intrépi- 
damente sobre las nubes en un frágil globo de tafetán ó de 
papel ^^tc« etc.; y bien sabidas son las infinitas desgracias y 
nmpbas víctimas q^ue han sido lastimosamente sacrificadas en 
estos. y otros arriesgados ejercicios* Pues con todo eso ellos son 
en todas partes un objeto de curiosidad y diversión muy pla- 
centera, tanto mas cuanto los lances son mas estraordina- 
ríos y peligrosos* Esto es lo que pasa en la culta Europa, y 
no solamente es el vulgo quien concurre á tener el placer 
de horripilarse á vista de tan tremendas contingenciaü^ si*» 
no que también la parte mas distinguida de la sociedad, y 
hasta los mismos filósofos las presencian y aplauden. P^ro 
¿se trata dé las tanrooBüaquias de Espada? ob! qué borix^r, 
qné barbarie! esclaman como escandalizados sus enemigos, 
es decir, nuestros intolerantes filosofastros. 
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ft > con qü« algunodsof ietfn-á 1m flores y k los ctliMrifés 
t)s bien sem^jaíite ft nuestra torería : los Italianos üdia» 
también sus Mfalós*. los ingleses , nación ^fóeá jiuto ti* 
ti!iio puedt gloriarse ele ser ana de las mas cultas- 4e Eih 
ropa , tienen igualmente ciertos entretenimteptos q«e 
no prueban mayoi^ blandura de carácter, sin ofrecer 
lances tan Interesantes como los de una fiesta de toros, 
ni la hermosura y majestad imponente desemejantes 
espectáculos : tales son v. gr. las luchas de los perros 
alanos, muy usadas entre ellos, y reducidas á aguzar de 
intento á estos fieros animales para que.se despedacen á 
éenteUadas^ Véase aquí una división bien pobre ypoco 
Ulosófíca, aunque muy. gustosa para «que! pueblo, que 
mnchaB veces aventura considerables sumas á la suerte 
del vencfmienio. Otro tant# podremos decir dé las riHas 
de gallos : en ellas la diversión consiste en preparar á 
estos animales para el combate , agujando sus armas 
adredemente, p prestániloles otras nías punzantes» á 
fin de quQ sus .gotpe^ hagan mayor estrago y decidan 
mas criml y prootaineiUe l^ acción ; en la que por. lo qóT 
muaqucfdan mueirtos ambos campeones, acribillados de 
atroesa toridás, y reciprocamente amanciiiados cota su 
sangre. ¿Y qué comparación hay por otra parte élitre j 
la magnificencia de una plaza de toros ^ su grandiosa y i 
hermosa perspectiva , el numeroso y lucido concurso , la < 
variedad de lances , las gallardas actitudes y suertes va- \ 
lerosas, con la triste y miserable lucha dé dois peque- j 
fias, aunque fieras^ avecillas? En lo uno se encuentra la \ 
prf^porcion , digoidad y, digámoslo asi , el bulto! necesa- 
rio para fijar la aiencioo denlos hombres: en lo otfo hay. i 
toda la pequenez propia dé las travesuras de los njñofiK 
Sin embargo, se acusa á los españoles de bárbaro» par 
aquéllos mismos que mantienen entre si una diversión 
no menos aritifilosófica, pero mas pueril, é iníiiiitametite 
menos disculpable , por un conjunto de circunstancias 
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qi» seria ocioso «Tesmeiiiizar, luibléiMlohrS'in8ÍiiQádo7a 
lo bastaste fyara formar juicio en el parangón - de esta 
clase de entretenimientos popular^. Empero, el qvm 
todavia me queda por meflcionaír^s de otra especie que 
Bo debe entrar en este Cotejo , puesto que escede mi 
muchos ^adós de brutalidad á dichas diversiones. M^l* 
blo , señor Barón , del pugilato , usado hoy dia en algu<* 
DOS pueblos del Norte , y singularmente entre los ingle- 
ses. Estás gentes , cuyas costumbres no so» seguraraen» 
te mas humanas que las nuestras (á pesar de la áftcion 
qpie tenemos á las flestas de toros) , se complacen en mi^ 
rar la sangrienta lucha de dos hombres que , sin teAer 
^tre si níQgu|i motivo de querella ó enemistad, ni sus- 
tentar tampoco ningui^i propia ó justa causa , se apor- 
rean atrozmente con toda la pujanza de sus pui^os y con 
imimoso furor para dividir á sos semejantes , arrancan- 

r> el suspirado triunfo de manos del contrario, y tal vea 
costa de su vfda , como suele suceder, sin otro objeta 
e el lucro de su fiereza, y el entretenimiento ' de' 
s espectadores; los cuales pagan y mantienen á sus 
diatores para semejantes funciones , de que hacen» 
^omo con los perros y los gallos , una suerte de especu- 
lación y granjeria. En tal manera es esto verdad , que 
^r mas maltratados , por mas cubiertos de golpes, y de 
bdas las horribles trazas de su pelea conque dichos 

Eínbatientes comparezcan á la vista de sus oonciudada- 
s, estos , negados absolutamente á la compasión , solo 
.ocupan del placer de semejante espectáculo, y los 
¡jos fijos en los briosos actores siguen con sumo deleite 
|Ddos los pasos de tan bárbara (i) escena. Y después de 



^ {!) Hay an cierto libro ingle» sobre el |»u|i;íla|o publi- 
lado en el ailo de 1812, con el título de Boxiaña^ de ber- 
ÉK>sa impresión y mochas y bellas U minas, en que se repre* 
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esto ¿babrá suliiuiieulo para oír apoy«r las crtlkas de 
loa efitiangoroft sobra nuestras corridas de toros > y oteas 
flnKha&üiie aftade lapandíUa de los críticos espa&ole»? 
Bigamo vd. ¡Mies, seftor. Baroa , si todas las fiestas 4o 
loros que se ban celebrado baata ^ora es Espafta eqni-< 
Talen en ferocidad á una sola de estas acciones. Loegor 




iU: este inhumano pjq^t^colo, y la» . aciiiudes y retratos 
^e lo» mas fftiDOflos cachetistaA* Befiéreiue en él mochas no* 
ticias bistiSricas sobre las roas sangrientas y roborables flet 
leas de esta clase, con todas las circunstancias y curiosos m 
talles que las recomiendan; y asi bien se ensalzan en pi 
y verso las sin<;ulares proezas y feroz pujanza 'de los cé 
bres campeones qtie combatieron en eUas. Libuo p6f ciei 
de sabrosa lectura para todo bombín de gusto. FácU 
podrá figurarse cnalqniera qiué será el ver presentarse en 
arena dos hombrones eñ carnes vivas áMt la cintura 
arribíi» los cuales sin tfué ni paca qué cptnienzan á conti 
dirse brutalmente, haciendo resonar la& atroces puHadas 
mfítuaroeute descargan sobre sus cuerpos, que eu breve 
rourstran cárdenos y magullados, des6gurados los rostros, 
amboji atletas todos cubiertos de sangre:, porque ya picrdi 
los dientes, ya los ojos y también la vida si su heroica ft 
severancia da lugar á tanto. Y dígasenos ahora ¿si quies 
se complace con la vista de tan lindo cuadro tendrá derecM 
para improperarnos y abominar de nuestras corridas de M 
ros por su barbarie? ¡Cuánta difcrencia bay á la verdad eij 
tre estos y los otros espectáculos! Aqa( se presentan los sel 
tores rica y elegantemente vestidos, ligeros como el vienMj 
en los lances d^ su lid: allí son unas masas pesadas de carnl 
desnuda , cuyo aspecto tiene roas- de indecente y de repa^ 
nante que de vistoso y grato. ¡Y qué brillo no presta á H 
diversión taurina la majestuosa magnificencia del circo! fi^ 
tos son unos hechos que nadie podrá negar ni desconocer. 
Asi como por via de muestra 'pondremos aqaf algiusí 
curiosas noticias, sacadas de los papeles páblicoS| aabre b 
inclinación recreativa de los ing|leseSi al pugilato. 
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¿00 t(eii«lretiiQf por ventura SQ^a4a Eaxonp^Ea reirno» 
délas edageméas^/CetlsaSiy risillas pinturas que nui» 
cbos de stis luajaroa Aacen denjiie^tra^ corridas de toros 
sin alienas kaberlaa^i^o ? Créanie vd. : asi en aquella» 
püituras como en la mayor iNirte de las amargas iATeci^ 
tivas qoe disparan contra esta costumlH^ nuestros rolB- 



Bn el Diario de.lotf.D^b^te», pii^c&do4n.ParU|.ai«IÍG«r 
Jpde Lóndm de 35 de octubre d^e i 816, se lee lo «•i||9iiente.- 

(4£1 2 i del corriente bentos tenido otra nueva batalla 
ífntre. dos po|siliÉlaSt €pie 300: CmrU$, yaíamoso por sus prpe*: 

ten este i;énerOt y el principiante Furntr. Las apuestas 
faTor del primero cprrian de cinco contra dos, y de trqa 
ira ono« $ia embargo» dt^pues de bora y media de com-% 
te venció Ftirner, dejaiido k aa adversario tendido en ei 
mpo de batalla m«y mal parado» Se, le puso ei» cama, y 
ban de decirnos. que ya ha muerto. á resultas de kMi.(vo>l^ 
recibidos. Se asef(ura que el padrino deCurit^ y los jue* 
de la pelea le aconsejaran un coarto de bora antes, d4 
ttclatrse que se retirira dándose por vencido, poro que é\ 
RsisÜó'en disputar la victoria basta quede todo punto le fal<^ 
n-las ruernas*. 

1^ »D<a 26» El pugilista Dtrner^ cuyas pitüadas cansaron 
il'Aiiierte á su aitta^^onisla- Cur/i/i^ %caba de ser arrestareis 
pu leyes in^^lesas permiten las causas para castis^r I93 efeo* 
De las resiUtas que tuviere este asunto informareipo^ ¡k 
stros lectores* 

9 Día S7« Ayer formó el juez la- sumaria sobre la cau* 
de la muerte de Cnriis, que era bien sabido babei* ^i4p 
ionada por los (^i^lpes que recibió de su anta|;oniata Fur^*, 
» Asi lo declararon también ios cirujanos que le a^Utier» 
jtom en las pocas bora5 que sobrevivió i lalucba» y: nadio 
ia dudar de este becbo* Algunos testigos de esta recrt^r* 
sentimttiial han procurado disculparlo, asegura^d^L que 
^urner sebaiip con. toda lealtad, y aun con qiertos inir£i« 
lentos para con. su adversario, (singulares miramientos 
ando este hombre espiró por Ja fuerza de sus puños)^ ^^^T 
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moi ]Mitrieio6 , hay Mgorameiite mucha parte de ]>r«^ 
cuj^cion , de mania , y no sé si diga de moda y hien pa« 
l*ecer, porque ya no se tiene por hombre de talento ni 
de ilustraeion á todo aquel que concurre á estas fiestafly 
é quiere abogar en su causa. .| 

' Bar. Convengo en qae en todas partes hay algo qus 



dfendo que Cwrtis m hallaba ya atacado de cierto mak A pe- 
sar de etto el Jury ha dado un decreto de acusación contn 
FUrner por homiétdio no premtdilado^ y será prontamesls 
jmf^^áo, man teniéndose mientras tanto en arresto. 

' ^Día % de noviembre» Fuiner eooípareció ayer en Ú 
tribanal. El hecho era íncontestafbtey y I» declaración m 
cirujano confirmaba que Curtit habla muerto por la fe 
de los {golpes que le dio su adversario* Los testigos hiciei 
Yaierla moderación de Furner^ su.duUurai su hnmanidí 
y )a circunstancia de haber sido esta sú prinw»ra pelea (¡bi 
estreno se|>ara mente en tan noble carrera!). £1 Jury sin ei 
hargo no pudó menos de declararlo culpable áe homicidio i^ 
voluntario, pero recoínendándolo i causa de su huraánii 
en el combate, del pesar que sus resultas le había causado» 
de su e.5celente reputación. £1 barón Graban, presidente, 
pondió al Jary que el tribunal estaba animado de los vok 
moa sentimientos: y que al pronunciar la sentencia de 
mozo no se olvidaría ciertamente de su buena conducta* 
tcncia: dos meses de cárcel en la de New gante»» 

En el periódico ingles titulado Mornin Croniclede S7< 
jonío y 15 de julio del propio año de 1816, se refieren asin 
mismo otras famosas cachetinas ó peleas de esta especie en^ 
tre Cárter y Roóinson el negro; entre Curtís y el Judio; en* 
tre Ganmon y Dundy el negro, en las cuales brillo la hcrd 
Cálea pOjansa de estos heroicos atletas, y por supuesto biAa 
brazos dislocados, mandíbulas desencajadas, dientes qaebr»-r 
dos y abundancia de sangre vertida al cx>mpásde los fieros ca^q 
chetes con que mutuamente se obsequiaban aquellos salvaid^ 
todo lo cual formaba el mas dgradable^pcctácnlo para aqiHNl 
líos regocijados espectadores-, que al mismo tiempo no desc«i*4 
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reformar ;'.paro eso no praeb«.qiiolK r«f«noa sea mono* 

Bceesaríai , . . , 

Don Ped. Las inclinaciones que la naturaleza ha gra«* 
yado en el corazón de todos los hoBil>res , pueden , sí» 
debilitarse, pero el desarraigarlas del todo es casi impo^ 
sible; ni haj tampoco para qué combatirlas abierta- 



daban su pasida dorainaiUe y favorita á especular en las 
«puesUs el aumeuto de sus intereses á costa de los miserables 
adores de seaieiantes escenas. Pero sobre todas las insinuadas 
oiereceser mas especialmente citada la famosa pelea que se 
celebró en Carlíste el día 4 de octubre de 1816, á presencia 
ie mas de quince mil concurrentes, se^un consta de- una relh- 
' ion muy circunstanciada que liemos visto. Desde muy tciii- 
aiio la mañana del día* señalado todas ]m aven idus que con- 
[cian al »tio<le la escena estaban ctibier tas: de cu asiias cs- 
^ cies de carruajes se conocen, sin oscluir Jos ^arroA d«l íSi- 
•iercol, y de toda clase de cabalgaduras, basta los borricos, 
términos de no hallarse medio a1{«uno áe trasporte con 
lealravesar los lodazales del camii^o. I^a palestra ó arena 
i un pecpieño círculo de veinte pies de diámetro, circuido 
una cuerda que le servia de palenque. Alli se presentaróh 
^doft edclarecidos qampeoni^s^^Car/er y .OAIpfr^ que Ibfbabiaa 
lucir en ' este célebre tombaie, recreando é sus cdnerudar- 
Boscon ^9 atroces panadas y efectosconsí^ientes. £1 pt- 
i no de Gltver era Cribd^ .y el de CarUr era Paíni^r^ y jue- 
faeron el marqués de Quensbarg y el coronel Boston. I<a 
íonempezó á las doce y media y duró 4 9 minutos, y bu- 
lo de ser tal que,* 4 lo que ase|;ura la relacionólos espectado- 
^ mas ansiosos de ver repartir irom^^adas,. debieron qiied«tt* 
lartos con tantas y tan buenas como alli;niútuameiite .se 
Üeron aquellos dos miserables luchadores, ¿artor erSk sup«|« 
Hor, tanto en los lances de opugnará brazo partido como en 
P6 dé poBiadail soekas, que con i|pjial fuersa^ oportujtúdad y 
¡hstresa descaraba con ambas, manos, basta que al i fia con 
baa de ellas dejó á su contrario tendido en d suelo sin itcoé- 
ido ni movimientOy y él, aunque asimismo bien aporrmdO| 
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ineiite, cuaiiil^detéyo n^toifen siiim grajiopertaif 
cíales. No se puede negar que el principal y mas pode- 
roso agente para esisitar en el:i;orazon tniluano unaagi- 
tacion intAsaesel aspecto ó la narración de las cosas 
tremendas y espantosas , porque , como dice «»o de kM 
inas célebres escritores de lá firaucia en- su EmayeMkt 
Ja poesía épica, estos asuntos agradan naturalmente i 
los hombres, «los Qualcs aman lo que les parece tem- 
ible, a! modo con que los niños oyen con embeleso aque- 
»llos mismos cuentos dé brujas que tanto los asustan.* 
De aqui nace la sentencia del propio autor' sobre qae 
«cuanto la acción, dic^ fuese mas grandiosa , tanto mas 
«gustará á todos los hombres^ ,. cuyo flaco es el dejarse 
«seducir por todo aquello que supera á lo común j($' 
vdinarjo de la vida.».*.* «Los aDti^ops (continúa) segli^ 
«ríaban de ser robustos : ^us placeres eran los ejercíck| 
violefitos.» Lo mismo di(^ el seftor Lnzan ensu-poétü 
ca, asegurando que el£n de la-Epopeya es particular 
mente aquel deleite que procede de la'admir^on: y ti 
lando del héroe de estos poemas, dice que «efítrel 

' : . : ^ 

:Mi»aircÍ6 nmy vCano recüibado mil iaplftiiM)* de sus «pasÜ 
•suidos* 'O/itwr ál momento liie fwestoeii cama,, y cuida4oil| 
noneñte •asistido de los cirufanos. Todo su cuerpo desde la cil| 
'tara hasta. la caliesa estaba ciibisri^de tiowiiiles lua^ulladi 
rasy y varias veces se desoúiyó c«n la fuersa dé los dojom 
-Las apuestas ó traviesas hedías sobre la siiertede esta- peld 
-siibieroB i iiiach(»s itiriles delibras estei^lmas, y el kichadd 
'42mr^r ^anó sos 1 50^ gnikieáS). quedando dedacado porij 
'Campeón dt 'IngláterFa^ ^pues que el; pugilista. Cri'M habiadl 
-jado el ofició. 

; Baste lo dicho para acreditar coaii solícilos se mne^tiM 
los i»gleitos «n dar. á 'Cotiocer al mifndailás |;loriasiie sus kf 
Tmnsos^ luchadores, j^ Cuan.neglifentes^saiK en su comparacioi 
-lÉ»«s|iadéles éa ipiiiliear ia» ét saaxéklñ'es, lijctíadoreft d&.b 
ftáuromiquiaé''' •'• «• ' - '.» •, -•• • ,,< / ,<•••';.; -. 

i 
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«antiguos la mas preciosa calidad era la de la/fubrzáiy 
«robustez dei cuerpo,» añ»áiondo que «ad^niaa dé. te 
»faérza es inseparable calidad del héroe épico el valor 
»qae debe manifestar por sus iiazafias en el mismo poá^ 
»nia : lo cual hace que todos iQs asuntos de las epopeyas^ 
«por lo menos de las mas perfectas , sean de guerra y- y 
«que todos sus héroes principales seatt guerreros f niit- 
«Ütares.» 

He acumulado todas estas^ proi^s , que q«iz¿ pare»- 
cerán á V. demasiado molestas, con el fin dé poner bíeii 
en claro el gusto general de los hombres , y la necesidad 
que en cierto modo tien^ de las fábulas maravillosas 

Íde los espectáculos , que quizá condena la templada 
losofia, por cuanto su principal m^to estriba en el 
Tiesgo á que se mlrá espuesta la vida Ué los anifenalés 6 
la de sus .semejantes ; el denuedo y valeroso arroje, de 
estos en los diferentes trances y ocasiones en que á un 
ropio tiempo descubren una superior, fuerza, robus* 
z y gallardia; impresión en queiicase obra á la vez :1a 
iea material de los objetos ierriblÉÉs y pasmosos^ Gen 
kl conocimiento de- la propia segixridad en :los espebta^ 
iores. Portante; ne debemos estrállar bila.pasMú de 
los antiguos griegos yromanos á sus j«eges, nlilaidelep 
tfigieses á sus luchas y combates , ni la de lose^&otes 
ésús antiguas justas y torneos^ é á sus fiestas de torda. 
^rodas estas inclinaciones nacen de un. mismo' principib 
fÜTersamen te modificado » segón la naturaleza del clima 
^ otras variedades locales; sógun Sa edoaicion púbücaiei 
fobiemo, religimí y demá»^rtes que foranan el todode 
ks costumbres t y la verdadera fllosofiaj orineciendo bien 
taestros modos de sentir, y mirando al. cdmnm de^i^g 
íbombres, debe ser con ellos €an indúlgete camotal pm^ 
|dente anciano; resfiectóá las travesaras* deios inuduit* 
^os, £as. Cuales sabr& disidiular enmvxíwi cásofe , ^]|¿»i 
^ho oargo;de la dílemcia^ eÉhdes }t4e tm |u^4eaipDQt- 
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pio6 de cada usa; porque ya sabe Y. , aedorBapc^, que 
entre an filósofo maduro por el estudio y la esperiencia, 
y el piiblico menas instruidQ y reflexivo , hay la misma 
distancia que mire un viejo mackueho, ya amoldado 
jM)r el curso de los años , y. un joven fogoso é ínesperto, 
asi en cuanto á las ideas como ea cuanto. á los deseos y 
placeres. Y en.éfeeto, ¿no serta una Iocuta, una prue- 
ba de poquísimo conocimiento del corazón humano , el 
pretender que solo obrasen en él las suaves y blandas 
pasiones, depuradas de toda ioeUnacion violenta por 
taediode una razón madura y jsosegada? Para el logro 
de esta , que podríamos llamar }a novela del género hu- 
mano, seria preciso qoe todos sus individuos fuesen edu- 
cados con .nimio armero por aquel fecundo forjador da 
brillantes paradqjas, el cual, hablando de su alomoa 
imaginario, asegura «que jamás. azu;ió 'dos perros por! 
el gusto de verlos reDir , ni jamás hizo que un perro 
hostigase á un gato.» «£ste espíritu de paz(aiiade) es ua 
efecto de su educación , que., no halH^ndole fomentado 
^ amor profHO y allá opinión de si mismo , lo ha prescF 
•vado de buscar sus placeres en la dsoniínadlon y en el 
malee otro.» Pecobíe» se.faeeha de ver qae anas taaj 
preciosas maniatas de blMidttra y humanidad ; aunqod 
'fliniy agradables en su lectura cuando ias hace resalla^ 
.el arte y colorido de la elocuencia , no son empero bas* 
tante pqderosas para destruir eijmpelu de las pasiones 
naturales, y de los movirntenlos ocultos que el hombre, 
siente mejor que esplica. Porque, amigo mió, ¿quiéaj 
-de .nosotros aera el que alguna vez no . ae haya difvertidoj 
jen azoaac un perro contra un gato? { Pluguiese al cielo 
^qúOi 'otras inclinactoiieimasperversaá no corrompiesen I 
•anestro. carácter! To apueate , seikor. Barom, ^e Y. mis- 
mo,- si leíconTidasená presenciar la batalla de dos^r- 
«Ifias é de dnsrescoadras,. desde .hiego aceptarla muy 
fiu|to0^t I 'SO dejarte dt» pasar «miMen' tato^jcon las. 
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faiániobras ae linos f ótírüa, ctíti los Mfuerzos Valerosoí 
de los combatientes , con el fuego « el estruendo , ^1 hu-* 
tno 7 todo lo demás que en este Biagular cuadfd oíre» 
(Derla á la admiración de V. ^ 

Bar. Digo que si : pero en este caso habría uíia cir** 
bunstancia particular que no debe V. olvidar, y qud 
ciertamente no hay en los toros. Vo verla una batalla 
Consumo placer; es verdad, y este seria completo si 
aquel ejército ó partido cuya causa me pareciese mas 
justa , conseguía el triunfo quiS i\é podría menos de de^ 
Mearle en mi corazón, siguiendo un principio natural de 
justicia. He aqui la razón y disculpa de ese placer qu« 
confíeso é V. tendría en el ejemplo propuesto: 

Don Ped, Ese no es mas de un prelesto sofistico, su* 
puesto que la presencia* de V. siendo un mero é^pecta* 
tlor, nada podría influir en mal ni en bien. A más de 
que , siendo el resultado de la aócioil el único agento 
del interés de V., la noticia dé este insultado era 10 
que debía alegrar ó contristar su ánimd , siri pretender 
todavía angustiarlo con la presencia material é inútil 
de una escena tan horrorosa > asi cómo no tendí^ia V. 
aliento para mirar la anipuiacioii de un miembro en un 
aniigo suyo , por mas qué desease su salud , y por mu- 
cha ^ué íixéié i\\ conflanza en la benéfica operación ; de 
suerte que , supuesta la confesión de V.' , (liéíisó que no 
puede dejarse de notar una grande contradicion entré 
la estrema sensibilidad de uh hombre que no puede su- 
frir por demasiado sangrienta una fiesta de toros, y que 
por otra parte dice que asistirla muy gustoso al espec- 
táculo de una bitlalla. Pót^ue ¿cuánta difereué'ia va dé 
ver matar algunos toros y caballos , á ver déstrUÍf* mi« 
liares de bombines ? Asi también estoy persuadido de 
qne W se tratase de una lucha de tigres y leoníe^ ; no de- 
jarla Y. de asistir á' ella , siquiera por sraciar lal curiosi- 
dad natural dé yit puesta en accioa lá furia y podür dd 

7 
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estas fieras , de que no es dable formemos juicio sino 
))or relaciones y pinturas; y no dudaré asegurar, se- 
fior Barón , que esos i;nismos ojos, lan compasivos cuan- 
do se fijan en un Irisle cabniio que sale estropeado de 
una plaza , mirarían asaz gustosos la espantable fero- 
cidad de ios tigres y leones. Quizá ^podrá usted decirme 
que la compasión no tiene igual fuerza relativamente k 
una fiera daíilna y siempre enemiga de nuestra especie, 
como respecto de otros animales domésticos, leales y 
de suma utilidad para el bombre^ como son sin duda 
alguna el toro y el caballo. Pero este argumento seria 
también mas especioso que convincente, porque, en- 
tre la impresión mnlerial de estos dos diferentes obje- 
tos , no puede tener lugar tan inmediatamente la refle- 
xión de sus cualidades particulares, y por consiguiente 
todos son i<iua'menté acreedores á nuestra lástima por 
sus padeceres. Además que en las fiestas de toros bay 
asimismo una cierta ilusión que nos representa á los 
hombresy caballos como aunados, por esplicarme asi, 
para hacer la guerra al toro , que, armado de sus lerri" 
bles astas t parece ser, y es en efecto, su enemigo (1} 



(t) En I re la torería ccnosln» y la pcílcslrc hay, como í!e 
áeja irniy hicn conocer, tina notabilísima y esencial (iifnvn- 
cia. En esla el lidiador es dueño de. sirsTnoviíalentos; y si es 
diestro puede muy l'acilmeule bitrlar la fiereza del loro á 
menos de «l«(Un raro y desgraciado accidente; y de aqnt nace 
la Goafiauca y satisfacción con que se miran sos lances. Mas 
el picador montado no eA dnoño de su persona: está, dií;araos 
asi, á merced de sn caballo, y ^ste por falta de la escuela que 
debiera tener, ó por su endeblez, ó por sur resabios, ó por 
todo ¡unto, como sucede hoy en nuestras plazas, puede com- 
prometerlo, poniéndolo i ries»o de perecer en cada suerte, sin 
que él pueda evitarlo por mucha quesea «i habilidad. Asi es. 
que los porrazos y funestos incidentes suelen ser tantos comO 
aon las embf^stidaa; y gracias al manejo de las capas conque 
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^ókilttn ; y de esté modo él caballo nú figura en la esce- 
na un papel meramente paMvo, y de consiguiente tam-. 
pi)co es tan lastimosa su mala ventura en los aConte- 
ciniientos de una empresa en que, engaitada la imagi- 
naiáon, le atribuye parte y concierto. No nos engaue«> 
mos» amigo. illio /podría ser gue en este género fuesd 



los chulos acücieii proriia mente á la defeiisa, de que ño seai» 
mucho mas los desastres^ pOrr(ue siii esto es, se|>uro que no 
t|m*dar¡a picador á vida. Por esta razón los lances de la tore- 
ría ecuestre no pueden inspirar la misma confianza que los 
de los peones, ni caüsai' aquel placet qile naturalmente re- 
sulta de ella, ni el sacrificio lastimoso de tantos caballos in~' 
delensos puede tampoco mirarse con fría indiferencia: lo cual 
no es culpa de la tauromaquia etl sí misma^ sino de lo toal 
que se desempeña por sds actores. En prueba de lo que aqni 
decimos citaremos la respi^table autoridad del autor de La 
Tauromaifuia ó Arle de torear (véase lo qile se contiene acer- 
ca de esta obt^a al fin de la nota .1 3), quien^ hablando en sa 
se|(ttnda parte del torear á caballo, asegura que es ia suerte 
mas arriesgada que se ejecutan Despiíes de manifestar lo mal 
que hacen los picadores erl tornar caballos que no sean para el 
Caso, y espresar las cualiflades .precisas en Un picador, añade: 
que si no ia^ tiene todas e^Í4$s^ ftor caBuaüdad. solamente es^ 
capará sin quedé en los cuernos del toro* Sigue dictando sus 
re*;las: tratando de las propiedades de algunos toros seespli-^, 
Caasii..». ^^pero cuando tales toros (los que llama pega/osos) 
tienen el recargo yendo sujetos con el hierro^ no hay otro 
arbitrio qtíeescá pal? por milagro; y por esta causa ./;roí/i/o. 
por un acto de intiumanidad el qiir se obligue á picarlos, pues 
Solo por. pura.Casuali4ad pueden libertarse las cogidas, y.ma«. 
yorniente cuando están dichos toros parados y aplomados, 
y son al. mismo tiempo düfos y ferocüSt»» Tenemos oído á. 
ítuien decia haberlo visto, que en otros tiempos los buenos 
picadores toreaban con caballos propios, fuertes, ágiles y en- 
sebados eti su e¡v*rcicio, con lo cital eran pocas vect"^ cogidas. 
por el toró^ y raras por cousiguicnte Iasdesgracia.<i de glucles 
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y I una eseepcion á la regla general; pero nada iiiferi- 
rtainos de ahi contra la regla misma aplicada al coman 
de las gentes; Cuando se preparaban en el puerto da 
Aljeciras las balerías flotantes que debían demoler con 
aiifl terribles fnegos las murallas de Gibraltar , acudían 
áe muchas leguas en contorno innumerables gentes^ 
atraídas de la curiosidad y ansiosas de ver el sairKiclo 
de sus propios conciudadanos. Hombres y mujeres de 
todos estados j condiciones, concurrían á la orilla á ser 
testigos de uno de los espectáculos mas horrorosos , mas 
aflictiTOS que és capaz de cont^ebir nuestra imagina- 
éion; sin embargo, ningún filósofo ha hecho hasta 
ahora cargo de sü crueldad á estos espectadores tran- 
tránquilos de ilna tan dolorosa escena. Pero ¿en qué 
consiste que esta delicada íilosofía , , que dispara tan 
terribles anatenlas contra las fiestas de toros , tenga 
por espectáculos de lícita curiosidad aquellos que pa- 
rece debieran ser á sus ojos los fhas horrendos? Otro 
tanto puede decifse acerrli de hiochós objetos é diver- 
siones én que , como >á queda reféfidó , se mezcla al- 



y caballos. EritOiice» aefiail cieftaroeriie taif lucidas y $;afa- 
Has las suertes á la ^riieta ccfanlo son eu el día desaforada liífS 
^r la íneptittíd de f;tlfftes y caballos^ y los có&líuüos riesgos 
i que unos y oíros se veii espüestos; D^lHéraSe por tanto obfi-* 
gar á loi pitadores é qtie tengan y usen siempre caballos su- 
yos i |ñ*opósilo t>ara el t^aofó prohibir de otro modo- sii 
ejercicio. Es verdad <|ue habría qtie dables mayor pa(;a^^ pero^ 
también lo es <|Ue, annqt<e se <Íüp1icase, resi/ltai'ia esta njcdí- 
da ventajosa para k).^ empresarios de toros ^ porqde el a horro* 
de caballos compensai^ía sobATadanfente ai|tíi*lla dilereiicia. Poi' 
61timo, coii preseuicia de lo qtie maní fiesta el autor de ía obra 
«ntes citada^ tina sostendremos ptfes, qne es líria temeridad, bar? 
barie^ una inhumanidad el consentir que contiríile ía torería 
de á caballo tal como generalmente «e practica hoy en Roe»^ 
tras platas* 
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frun riesgo , e) cual pr.reo9 ter 0I principal incentivo del 
placer que nos causan. Si las. habilidades v. gr. de ua 
baif^rin de cuerda se hiciesen estando esta á la altura 
de sola una vara, es seguro que el público no haliaria 
diversión , sin que por eso dejase de ser la misma su de&r 
treza : luego la idea del riesgo que corre, el bailarín en 
una grande elevación aviva el placer de los circunsiauí- 
tes mas que la habilidad ó el arte por si solo. En sii- 
nia , ¿qué otra cosa es la caza, y parlicularmcnt^ la quo 
se llama de montería , que una sangrienta guerra qua 
suscitamos por solo nuestro recreo á una poroion é% 
animales, que ni nos hacen mal, ni nos sirven de bi^n? 
¿Podrá V. negarme qu^ toda la satisfáceion de los caza-« 
dores (espepto los que viven de este oficio) consiste pu-« 
rámente en el gustó d^e ^cos^r v. gr. un javali, segáis 
su rastro ensangrentarlo , y apabar con su inocente vi« 
da eutre perros (l}y escopetas? ^T puántasi lastío^osas 



(I) ^pvópóaíto. d» fstp citareinos el pa9a}ic si$;yieiite de 
pii libro famoM* En la bella de^cripcioii que hace el historia- 
dor Ciiie Ha mete Beuengel i de la mouleria cou qne los ma^;^ 
uífiros duques feste)arpii á su baespt*d el. ins¡;»]ie caballero de 
la Trisle Fi^urai^ se dic^'r** '*E» t*stp* atravesaron al javaJi 
poderoso sobre un acémilai^ y cubriéij^dole con oíalas de rp* 
mero y con rainal de mirto, le llevaron como en señal de. 
vistosos despojos á uua^ grandes tiendas de campana que ei^ 
la mitad del bosque estaban puestas, dovde se hallaban la« 
mesas ey orden, y la couaida s^derezada, tan suntuosa y grani- 
de, que se ecbab^i bien de ver la (grandeza y ma{;nificenciade 
quien la daba. Sancho, mostrando las llagas á la 4uq^<^^ ^& 
su rotó vestido, diio: si eA.ta ca^ fuera de liebires ó de paja-* 
rilios, set^uroesliíiviera n^i aayqde verse ei^ este esU'emo: ya 
no se q^e gUJtto sé recibe de esperar 4 un animalf qus si os 
micanxa e^n ^n eo/miiioi-o^.piiteete quitar ht vidaí yo Qie ac^inr^ 
do haber oído cantar vm romance antiguo que dice: 
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desgracias no vemos acontecer en acuellas y en e^tas 
diversiones! Sin enibarso. nada dici^n contra ellas nw^f 
tros sentimentales censores, que tanto claman contra la 
tauromaquia, como si fuese la úiUqa en que los liombres 
se recrean coi| el peligro ageno, y que este'bárbaro pla- 
cer estuviese solo reservado á los espa&oles; sin bacerse 
cargo de que esta ley de la intensión en los placeres de 
nneslro ánimo e# tan general, que muy pocas veces la lia« 
liaremos desmentida. En efecto, los muchachos por (a 

• 

De )o9 osos aeas comido 

Como Favila el iioiDbrado.<^nB 
Ese fue nn rey a^^o* di)o dbii Qui)otf, que yendo á cat« 
se le comió un osó.— Eso. es loque yo digo, respondió San- 
cho, que no quería yo que los príncipes y los reyes se púsie- 
#A en semejantes peli{;ros d trueco de un gusto^ ijue pure^t 
no ie había de ser, pues consiste en matar d fin animai t/uc 
no ha cometido delito aiguno. — Antes os eu(;aj|a^is, Sancho, 
respondió el duque, porque el e)e.rcicio de la caza de monte es 
el mas coiivej^iente y necesario para los reyes y príncipes que 
otro a|j>tmo: la caza esui^a i^nágen de la guerra; l^ay en eU^ 
ej(tratagemas, astucias, insidias para vencer á so salvo al 
enemigo; nadécense en ella fríos grandísimos y calores into- 
lerables, ipenoscábase el oc^o y el sueño, corroborante las 
fuerias, agilftanse los miembroá del que la usa, y en resolu* 
cion es e¡ercicio que se puede hacer sin perjuicio de nadie, y 
con gnslQ de muchos.» (Parte segunda cap. 34 dei ingenioso 
hidalgo don Quijote de la Mancha). Aquí tenepios pues al 
pusiUi^ime Sancho que, poseído del susto del ja valí y la pe- 
na de la rotura de sn sayo, filósofa también á la manera 4^ 
i^oes^ros ánti-toristas. 

Son muy dignas de leerse á'i^uestro propósito ]as dos 
«róditas notas puestas por el señor Clemencin, comentador 
del ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, en las pá- 
ginas 309 y 314 del tomo 4*0, cap. 17; y aellas remiUmodi 
con especial recomendación á nuestros Ifctor^s^ 
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regular se entretienen mas á naedida que los juegos que 
Uis ocupan ofrezcan algún riesgo que srvive sa alt*neíon 
y despierte su cuidado; y los hombres, movidos del mis- 
mo principio, no gustan, por ejemplo, el propio atracti- 
vo en el juego cuando se atraviesa una cantidad niode<«- 
rada, como cuándo se aventuran á la contingencia su» 
masque pueden causar su ruina. Vea V. aquí pues el 
peligro de un mal, hecho el principal agente de nuestro 
placer. Mas es, quelos niironcji que niriieneii parle en el 
juego, esperimentanno obstante igual efecto, y miran ea 
proporción con mayor interés los lances de una partida 
cuyos actores denoten eñ sus semblantes el sobresalto 
de la ruina ' á que están espuestos. En todo esto nada 
encuentro yo que no sea muy conforme á nuestra naUw 
raleza, en la cual hay ciertamente una íntima analogía 
entre las sensaciones físicas y las morales; y parece que 
asi como nuestro apetito ha menester algunos estioiu- 
la n tes activos en el sazonamieuto de los manjares, que 
irriten convenientemente las delicadas libras del pala- 
dar, asi también elánimoha meneíiter afectos é impre- 
siones mas 6 menos terribles que lo estimulen y con** 
muevan. De aqui nace sin duda el eslraíio placer que 
sentimos al ver las atrocidades que se representan en las 
escenas de la tragedia, á la cual se concede de comuu 
acuerdo la primacía entre las composiciones dramáticas, 
solo porque nos deleita y embelesa á proporción que nos 
aflije: Y el filósofo ginebrino, acaso por esta razón dijo, 
hablando de la diversión (1) del teatro que es aun moi 

(1 ) El pasa)e dt>l autor aqui citada, en su carta á Mr« D*Alem~ 
btrt, es ct sif^nienle: «¿Cómo es que la tragedia puede entre 
vosotros hallar espectadores capaces de soportar los oL^eto^ 
que les presenta y las personas que emplea en su acción? Ya 
un bi)o ma'ia á so padre^ se casa con su madre, y llega á sít 
padre de su hermanos: ya otro bijo se ve asimismo oblt|^ado 
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bárbara gm Im §ombaie$ é$ 1^ ^ lo^tlf^rtM; pero á \^, 
seguro que nuesiros subios de moda ^i%fia ile ella que es 
tan bárbara como las fic;slas de toros. De la misma cau« 
«a proviene igualmente el singular fenópueno de que 
acudan á los siipltctos lai^ innumerables genles, j 009 
especialidad las mujeres, que por delicadeza de su seio 
y educs^ciqn deben ^er, y úfi l^echo son, mas com^slva^ 
que nosotros. El^ran d'Alambert en su carta á Rousseau 
dice, babl^ndode las Inigedias que escitan en nosotros 
el horror, y estremecímienlQ- «Aunque asistiésemos á 
ellas, DO tanto para instruirnos cuanto por solo «speri- 
mentar la conmoción que causan, ¿cuál seria fi\ e$la 
nuqstro orínien, ni el mal de la tragedias? Egtas vendriaa 
A ser para las gentes de forma, s.i- me es licito emplear 
esta comparación, lo que son los suplicios para el paet 
blo; es decir, \in espectáculo á que asistirían por la sola 
necesidad que tlepen tc4o9 los hombres de. ^er Qonmot- 
vidos. Esta necesidad, y no un sentimiento de inhuma* 
nidad, como se cree or^inarjamcmte, e^laque ein efeclp. 
bacfi concurrir al pueblo á las ejecu^ones criminales...» 
Esta máxima de aquel insigne esprítoir » pue^e ^plic^r^f 



4 d«f;ol]ar i m padpr: también bay quien obli|;a i 911 poíd^ 
á que lx*ba la 5an$;Fed« su propip bíjf).*. la s<>la i4i*a.de ser 
iiie>ai^te3 atrocidades q^e. ofrrce (a escena francesa para re- 
cr(H>, ^el puebju paas d^lce y li urna no de la ^¡e^ra, esireiDfCf« 
No....* yo sostendré» atcsti^iiáiic^oio co^ el asombro de los 
lectores, que las muei Its dtk ios ^ludiatore» no eran ian bdr- 
óaras como estos horrorosos espectáculos. Es verdad que te 
veta correr la sangre^ pero no se afiigia la imaginación cM 
unos crímenes que esíremecea ia naturale:^09,.., P^es estas 
'son no obstante las tiernas, ejicenas que deleitan y ^ ipbeiesaa 
todavía á los caitos y bumauos pueblos de Europa, y aun 
á los filósofos almibarados, como el aIllafo^:«^ ^»e W^9 
abomina nuestras fiestas taurinas* 
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mtijjr oppr(uiiani^nf« h U% ileilas de (oros: Aun cuando 
(le ellas no saquemos [Hf^Klin bien, ¿cuál será el delilo 
ea que incurriremos por verlas? ¿Y Ro deberán serio* 
leradas en atención á la antigüedad inmemorial de su 
Qrigeii; á la circiinstaocm de ser un espectáculo carac- 
terísUco y privativo de Espaiia, y 4 la útil aplicación 
que puede darse á sus cuantiosos productos? ¿No será ' 
un grosero error el creer, como dice el autor citado, 
que la inhumanidad sea causa ni efecto inmediato <)e ^^ 
tos seulimiento$? En todas estas situaciones ú oiréis sa* 
mejanles la imaginación. del espectador hace por colo<» 
carse en el lugar de los actores; y de esta ilusión, unida 
al secreto conocimiento del engafio, resulta un choquo 
q|i|S aviva nuestra admiración y embelesa el ánimo. £1 
alma, asi oprimida por pl aspt^icto He los plyfstps terribles, 
desplega con mayor energia su seusibilidac] , no de otr^ 
suerte que el arcocdanto mas encogidp disparala flecfasi 
con mayor viqlenqia. Esta doctrina, sino m^ engaño, 
esplica bastante bien )os m^^i^imientos de nuestrp co^^r 
zon y sus afecciones con respK^to á todas aquellas posas 
que lo agitan con vehemencia. 

Bar. Está V. muy engaitado, amigo m|Q, y, á pesar 
de toda esa chachara, la doctrina es disparatadisinia. Ser 
gun sus priucipios de Y. la mayor complacencia, ó el 
mayoc placer de un hombre, seria el oir contar ó ver 
por sus.ojos el término de las acciones nms atroce^^: de 
modo que nunca se divertirá tapto en una íiestj 4^ to- 
ros como cuando sucediesen mas desgracias; 1^ . cualep 
en si mismas barian el completo de. la diversión. Cppr 
secuencia absurda, por la grapa de pios, pue$yonocreo 
á los hombres tan estremamenie depravados. 

D, Pe4. Responderé. La consideración ^e un gran 
peligro epqpe m^raiAOs, por ejemplo, e^puesto.á un vo» 
latin ó éi un tprero, y la ide^que al mismp tiempo for» 
piamos <l9 la df str^za q^e b^y en ellp* ^fira •vitarlp^ ha- 
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cen dadQso el término de la acción, j maQlienen nuei- 
tro ánimo en agitada suspensión, de la que res^ulla su 
placer. Estas son, por e!»plicarnie asi, unas impresiones 
que, escitando á un propio tiempo en nlkestra alma el 
sobresalto y la conflan za, prodncen en ella un rápido y 
contrapuesto movimiento, del cual iiaten la admiración 
y el contento. Pero descompóngase esta noble impresión, 
reduciéndola á otro única y simple: entonces queda des^ 
de luego desvanecido el misterio de esta clase de delei* 
te; y asi es^onstanté que si el jugador tuviese entera se- 
guridad de perder, no aventuraría cantidad coiísidera- 
ble, ni se divertiría, aun considerando el juego como un 
mero pasatiempo; tampoco iríamos á ver el hombre ^ue 
hace sus habilidades sobre una maroma, ni al torero que 
burla la fiereza del toro, si supiésemos con toda cerleza 
que uno y ptro habían de perecer miserablemente á 
nuestra vista. ¿No es esto asi, sefior Barón*) 

Bar. De suerte que en parte no deja de ser cierto lo 
'que y. afirma; pero la regla ciertamente tiene sus es- 
cepciones. Y si no, los corazones endurecidos que se 
complacen en ver ahorcar á un hombre,- de quién saben 
que nó podrá evitar la muerte, ¿dígame V. reciben una 
impresión simple ó compuesta? 

DnPed. Antes tocamos ya este puntO; pero sin em- 
bargo procuraré satisfacer á V Aunque esta clase 

de impresiones que obran en nuestro corazón parecen 
simples, respecto de que en ellas está prévian^ente cono- 
cido el desdichado término de la acción, con todo, siiñen 
se ¿id vierte, son en la realidad unas impresiones com- 
puestas, pues que al objeto material que debiera des- 
agradarnos va necesariamente unida la ¡dea de un bien, 
porque todos conocen la necesidad y ventaja qué reci- 
ta al buen orden y propia seguridad del escarmiento-pú- 
folico que la justicia ofrece con el castigo de un malvado. 

Bar. Amigo las sutilezas y porQadoempefto de usted 



ion inloiminables, p^ra poco oHivinceHíes. Por ser ya 
demasiado larde no quiero entrar en la larga diseusion 
qae seria precisa para destruirlos falsos cimientos so* 
tre que pienga V. afirmar la Tuala causa que iia tomado 
á su cuenta; pero doy á V. nii palabra de haOOHoen nae- 
jor ocasión, y mientras tanto enviaré á V. cierto escrito 
sobre diversiones públicas, dispuesto por un gran amigo 
mío, Cuyo mérito es superior á todo encarecimiento. 

D.Ped. Sé ya el papel de que V. me habla, que he 
leido con muchisimo gusto y satisfacción (1). Vo cierta- 

í • ' ■ I I I t ■ .1 I I , I ■! I 

(1) La Memoria dvl se^pr dou Gaspar Melchor de Jov«- 
llanos sobre las diversiones públicas^ escrita eu él aao d« 
1 790, é impresa eii Madrid eu el ano de. 181-3, es realmeplg 
a|ia producción dig;ua de la plqrua de tan ilustre escritor; 
digua de ser-leida y apreciada de iodo hombre sensato, y dift* 
ua taiubieh de r eco (lleudarse á todos los magistrados de~lo$ 
pueblos, para que sepan el uso que di-beñ ha^er de su autoría 
dadf protegiendo y fomentando Ijs en Ireteuimienlos inocen- 
tes de sus moradoi^s. E^amiuada, pues, esta Memoria coii rev 
lacion al propósito á que es contraída aquí por la cita que 
hace de ella el señor* Baron^ nuestro autagoiiista,' debemodi 
notar los hechos siguientes: 

£1 señor Joveliano^da por cosa sentada que la España 
bajo los romanos {^ozó de los )uegosy brillantes espectácult>s 
^e aquella gran nación; es decir, las luchas de hombres y 
lleras, las carreras de carros y caballos, etc. basta la venida 
dr los bárbaros septentrionales, cuya' inculta rusticidad no 
podia gustar de aquellos magníficos espectáculos, ni cono— 
(Í4 otra diversión que la caza. 

£n este estado debieron permanecer los pueblos de lá pe- 
níqsula por largo tiempo, pues que, durante la dou^inaciou 
de los sarracenos, un estado habitual de hostilidades hacia 
^e escaseasen la población, la agricultura,, la industria y el 
comercio; y los cuidados de la guerra ocupaban ademas es- 
elusivamente laatencioude las gentíos, y no daban lugar ni 
<^4Íou para pensar eu diversiones y entritenimienlos de 
oir-4 clase. Por esto asegura el autor dr l|i memoria (pág. 13) 



mente respeto, como es justo, ui^a autoridad do tantope- 
SO; mas sin embarco no puedo dejar de oponerme á I9 
opinión del autor en materia de las fiestas de torps. Dejo 
á parte las ju^t^s y torneos de nuestros mayores, en cu? 
yos juecvos hacian alarde de su valor y brio los mas esr , 
clarecidos personajes , dan^o al püb{ioo qif espeotácu^ 



4|ue ba^la d(*8pars áe. la conquista de Toledo n0 ae conoció 
díveftsion alf^nna que uienH^iese ol nombre de espectáculo pát 
blico, ni fuese* objeto de la lf»i;islac¡on ni de la policía. 

PrrOy ¿ medida que fueron rn adelante disfrutándose con 
mayor frecuencia y duración los beneficios de la pae, que le 
repoblaban las ciudades, y se aumentaba por una consecuencia 
necesaria la cultora» el lujo y el trato con los estranieroS| 
fnéronse tntroductejido pro{;resiv amenté los usos y costum- 
bres»* los juegos y espectáculos de Oriente (pá;;. ia):de mods 
que, asociando ya nuestros ^balleros los objetos de am amor 
atdcsns placeres, y admitidas }ue^o las damas á pariicipar 
de sus diversiones, nactd de aquí muy naturalmente la |»alanf 
t ria caballeresca de la edad media, que agremiando á ella A 
v.ilor, suavizó la fieraza,* y amoldo y fijó el carácter de loi 
caballeros: de suerte que desde aquel punto ya nadie quiso paf 
recer á vista de las damas, groser^^ ni cobarde. ^^Caráctcr 
(dice el señor Jovellanos) que dirigió desde entonces to^at 
sus acciones; que se descubre pri|icipaimente en sus' fiestas de 
monte y sala, en sus torneos y justas, en sus juegos de caña f 
de sortija, 7- kasfa en Iaí( luchas de foros; y que al fin reguló 
e) ceremonial y )a pompa, y la publicidad y el entusiasont 
conque llegaron á celebrarse fstosespectic\ilos.9-(p¿g* 30). 

Entre ellos el principal, el mas grandioso y' magnífico 
era el torneo, del cual nos faaceel señor Jovellanos una piut 
tura eu eslremo patética y animada. Lidiábase en campo 
abierto ó eu liza y tela cerr^ada.* con lanzas ó con espadas, y 
con variedad de armadupas^ y de formas á pié y á caballo^ 
y en nómero de- más ó menos caballeros, según las circuns- 
tancias: ya de quince á quince, ya de cincuenta á eincuénta, y 
kvm 4t ciei^té á icie]í|tó.'L& )v»%ti solía ^er ima parte del cspec* 
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}o que» aunque parezca Hero y bárbaro á loa ojos de fai 
moderna fílosoOa , contribuía en gran manera áfomen^- 
tar las vlirtudes heroicas de la nobleza y ^ carácter ele-^ 
yado de la nación, que', á la verdüd, es muy preferi-' 
ble á esta suerte de apocatnieulo y mansa corrupción 
que nace de la molicie tie nuestras costumbres. La 



ticuloy reducida al combate particnlar de bombre á bombrr^ 
y otro tanto se. puede d«cir de los }ue$>o.i de caña y sortija. Con 
eíias diversiones^ en que brillaba con uias 6 menos pomtKi j el 
espfHiit de f^alaiiteriai sé celebrabaii (al modo que ahora cotí 
liiiestras tórridas de toros) las ocasiones mas señaladas de re* 
Socijo público: coronaciones y (fajamientos de reyes, bautis^ 
ños, juras y bodas de príncipes, conquistas, paces y alianzas; 
yauU las festividades eclesiásticas. Pero bien} si desentrañá- 
bamos ctlal eta el espíritu, la esencia ó el verdadero misterio 
qae coiistittti:| el embeleso dé estas diversiones ¿qué resultará? 
És muy claro, resultará que el incentivo de ellas consistía 
sustancial mente en los ries{;osdel combate y eii la ostentación 
que en él hacian los alentados paladines de sü valoí', de sa|*a^ 
llardia, de su esfuerzo y desti^esa: porqtie allí todo era gíiojt 
jt carreras, y arrancadas .jt huidas: por todas partes ttkoifueét 
y encuentros^ y ^olpe^y bt^ies de íanza^ y petigros y caídas f 
Vencimientos, A sí lo espresa el señor jovellanos^ y luef^o es^ 
clama: ¿Quie'n^ repito^ se figurará todo es/o sin que se sién/a 
arrebatado dt sorpresa y admiración? (pá{;. 34)¿ En süma^ 
en los torneo» comb eh las fiestas de toros, el orí{;en del placer 
citaba y está en las a ((i tac iones del corazón, por el rá|)idi] 
cohtrasté de las impresiones que recibe. 

La pasión á estoil (grandiosos espectáculos se sostuvo en su 
faena basta que empezó á decaer la bizarra f¡alanteria úé 
naestlros antiguos caballeros^ ridíciil izada por la festiva plu- 
ma de Cervantes; perdiendo el pueblo con ellos^ según el sen-' 
tir del señor Joirellalies^ uno de sus mayores enfreíenimitti^ 
ioSf y la nobleza Uno de los primeros estímulos de su eleva'* 
don y carácter^ i|ñe no es menos el influyo que les atribu)» 
me erudito escritor (pág. 37). Asi es que él se dtiek de s«c 



yinlura que de dichos «ssp^cióenlos háúe el autor del ci- 
tado escrito y merece proponerle como un modelo de la 
castellana elocuencia : yo referiré aqai parte de ub pn* 
aage que flice asi... «El poder con su orgullo , la rique- 
xa con su fau^o , la belleza con sus sentimientos j Ms 
gracias, j el amor con su teniiira y ios deseos * el rtíi- 



perdida, y d^ que no se haya sabroj^ado cosa alj;ana á aun 
pectáctílo- tan ma<;n(GcO| ni baya nada qtíe se. le pafest^il rn 
tmesiras ruines^ tstlushán y comprada» fiestas (pá|;. 39)i 
Pero lo particular es qno, después de celebrar tanto dichos 
«spectácnlos^ viene á desaprobar lo que podía haber en ellos 
de birbaro y brutal, que es lo mismo que declararse contra 
el todo de la diversión; porque, como ya qileda d¡ch(H it 
•aencia ó estímulo de eMa no consistía en otra cosa que los* 
choques y encuentros de la lucha; en los j^olpes y boteü de 
Unta; en los peligros, caldas y vencimientos de los comba 
tientes. 

Por lo que hace á los toros, ivo se puede dudar^ ^.{^nn I( 
refiere dicha Memoria (y aun lo afirma en cierto modo O 
Yantes en el testo que sirve de e^pi tárate á esta apoloj[»ia), qit 
tales fiestas fuesen también uno de los ejercicios de valor 
destreaa que se elt><;ian eu ella, y 4 que si*. dieron por entrei 
nimíento los nobles de la edad media; «n embar*>o de q 
estaban ya reconocidas por las l^yes entre los cspec táctil 
públicos, en que hombres mercenarios lidiaban a&imisni' 
con las fieras. Mas esto no impidió que ^^el conde de Buelna^ 
tantas veces triunfante en las >itstas de Castilla y Francia^se 
distinguiese ij^ualmenle en los ¡ue^s celebrados en Sevill 
para festejar el recibimiento de Enrique IIT, luciendo sus ha 
Ibilidades á pié y á caballo, esperando los toros, poiiiénd 
á ;;raH peligro con ellos, é faciendo golpes de espada, tales que^ 
iodos eran maravillados.^^ {^i^. 3S^ y 40). 'S 

La afición de los tiempos posteriornts^ dice él ailtor, ba-*^ 
ciendo esta diversión mas general y frecuente, le dio tambictn^ 
mas regular y establí* forma. Se establcciei^ en varias capi<^^ 
tales plaaas conslruidas.al intento, y se empezó á destinar íví\ 
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do de los tomboref y aikafiles , los gritos del susto y las 
aclamaeiones; la espectacion, )a curiosidad, el entu* 
siasmo , la ilusión y el encanto del espeet¿cn1o ¿ qué in* 
teres no escitarian en todo el concurso ? ¿ Qué hervor, 
qué fuego ) qué palpilacion no levantarían en el pecbo 
de tantos combatientes aguijados de los dos grandes 



producto; como hoy «ucede^ á la conservación Av. al^niios rs- 
tableci miento» civiles y piadosos: lo que» sacándola de la es- 
fera de. un entretenimiento voluntario de la noblesa, llamó á 
la arena cierta fspeci« de hombres arrojados, que, doctrina-* 
dos por la esperienciai y animados por el inteiiéSf hicieron 
de este ejercicio una profesión lucrativa, ^ reiiu/eron por fin 
á arte loa arrojo» de valor y l04t ardides de la dr si reza. Asi 
faa continuado y se sostiene el dia de boy en toda su fuerza 
la decidida pasión de los españoles i sus corridas de ioroSf á 
pesar de ssjís anta((onislas é impugnadores presentes y proté- 
ritos» y aun á pesar también de las proscripciones que k ps« 
loersos suyos fulminó a]f»una ves el gobierno, acaso no con 
tan buen acuerdo como buen deseo y recta intención. 

Supuestos estos antecedentes, sacadcta de la Memoria en 
cuestión, sobre el or(<;en y pfof^r^sos de las fiestas de toros y 
ttt estado presente, entremos ahora i a na lisa r los fallos del se* 
ior Jovellanos en las pig. 43 y 44* ^^1^ locha de toros (dice) 
no ha sido jamás una diversión ni cotidiana, ni muy fre* 
mente» ni de todos las pueblos de JSspafta, ni (^ejieralmehte 
buscada y aplaudida. '^ 
• ' Responderemos á esto que las corrida» de toros son de- 

iado costosas, y piden sobrados preparativos para que 

dan hacerse cotidianas. En al^^unas partes, como en IVIa- 

id, son semanales durante la estación oportuna, y en otras 

repiten con mas ó menos frecuencia^ ^nn las circunstau'- 

ias y motivos de solemnidad que ocurren para ello» .Pero 

ir que no es |;eneralmente bascada y aplaudi^^ osla i\'\*» 
rsion» es asentar un supuesto evidentemente, equivocado, 
np»ar una verdad notoria €n .Espafta y aun fticra de Es-* 

a. - ' 
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in€eiilivaii del ooraíon tiuiñano , el amor y U {lona?..: 
Llámese si se quiere feroz y bárbaro semejante especlá- 
Cttlo; pero ello es «fue noffiíeden ios bombres discur* 
rlr otro tan grütidiosd til tari eapoz de interesar sa go« 
razdn.» Ciilnfl^stí qué no Jfiiede darse idea maS liOblé j 
Utas enérgica de semejantes fiestas; j me parece 



^^En muchas provincias no ae conoció jaméii.^' 

Aespütsiai Mo ^s posiUe cóitvenir ni con el ddíetlvo 
^utha9^ ú\ con el adversario /am^j; Las dnicas provincial 
de qnienes Je puede decir con verdad qne son poco inclina* 
das á las fiestas taurinas son Catalaftá, Galicia y Asturias 
(patria de nuestro autor): pero en ninj^una de las tres creo 
qde hayan dej^ado de celebrarse abanas veces; y por de cou^ 
tado el que esto escribe ha asistido Ji etlaSen las dos prim^ 
ras. Ademas en Santiaf^o de Galicia tenemos entendido q<tt 
muchos ailossucle celebrarse con torc^ la fe^ivídad delsaihj 
lo Apóstoh- 

^^En otras ][^bviiíciaítf se circunscribid esta di versiÁii I 
las capitales^ y dortdc quiera qire "fueron celebradas lo ful 
solamente á la^'^i/s p(*ríódos, y concurriendo á verla el pue- 
bí<y de las capitales y de tal cual ahlea circunvecina.'' 

Ccniestacion. No pudiera ciertamente un escritor estrai 
jero que jamás hubiese ][^isadolá Ei^Kiña hablaren esta pal 
te con menos esattitúd y c<mócimieuto de las c6^^ de ell 
Ta queda insinfíado que uiia función de toroi eU toda íotÁ 
ma exilie muchos y costosos preliminares; ctímb son f a coiisi 
truccion ó preparación de una gran plaia/ aunque sea pro« 
misional; la conducción de las fieras tat vez de largas distan^ 
¿ias; la compra de caballos; et ajuste y viaje de las cuadril 
Has de lidiadores de todas armas,- y otros aparatos que ní 
pueden disponerse en corto tieni]|f!>;' y esto sin óontar con fa 
real facultad ó licencia' que Ys indispensable preceda para s^ 
celebración* Por consiguiente, estas fiestas no puedes temí 
hi^Xt sino en las c.i pita tes ür otros pueblos gramJes que po^ 
se:atf sitifi/cíentes medio») ni pueden por la nrisma rasóK s0 
mWy fiíí^Uentes: mas ya se sabe ipie en faha de toros sirpb>n k 
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caalqHíera de, nuestras dltenáones Úe hD]r dia es res- 
pecta de ellas aun menos que un ridiculo y estraVat^O'- 
le eUiGcío del infeliz Ghurriguera en t^arangon de las 
obras maestras del arte arquilectónico. Pero ésta plunia^ 
que sabe describir con tal vebemencia el brillante apa-^ 
rato del circo, no me pai-ace luego igualmente feliz 
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kiovillos y novillada»! y que este alef^re ^aíd pro i^uo es itotiy 

común y repetidora las eitidadesi-villasf Iterares y inflare-* 

jo». Y <)tié ¿Ao seré esta ana grUeba irrotra^^able y au ten tita 

de la i^ran aftdióu qite hay generalmente en España á la ta-*^ 

rería? Pues no es fuenos falsa ó infundada la aserción de que. 

cttando se celebran formales y osteutosas corridas de toros^ 

solo con«tirve á ellas el pueblo de las mismas capitales y de 

ial cual aldea c i i^cun vecina. Lejos de que esto sea asi, sucede 

bien, al contrario^ pues es notorio que al anunciarse tales 

fiestas, todos los alrededores ^e. conmueven, las (gentes enlo-^ 

quecen, y de mas de quince ó veinte leguas de distancia acu* 

den de tix>pel los forastyroá de todas clases, seíos y edades ái 

'disfrutar de esta divelrsion encantadora^ y tan favorita en-^ 

' tre nosotros, que hasta el simple simulacro ó remedó de ella 

es el jitego mas eonus y predilectq de los tnuchachos. Y 

pregunto ¿ienemois por ventura alguna otra diversión que 

' cause tan general entusiasmo y alborozo? ¿tienen las nació- 

^ nes extranjeras algunas recr«acioMeis ó re^ocijos populares 

^ comparables á este, ni en la grandeza y sublimidad del es- 

' pectáculo« ni en la intensión y e.s tensión de sus má||icos 

' efectos? Respóndaiume los antagonistas de los loros; 

**Se ptiede por tanto calctdar (dice últimamente el sefioi^ 

Jovfllauos) que de todo el pueblo de España apenas la cen* 

tésima parte habrá visto alguua ves este espectáculo.'-^ 

' Páreteme que el cálculo seria harto mas acertado y exac* 

' to tomado á la invej'sa; esto es^ sí se dijese que de toda po- 

' blacion del reino desde cierta edad, apenas una centésima 

' parte habrá dejado de aisistir á las bulliciosas fiestas de los 

toros. Apelo de esta verdad al te-stimonio de todos Iqs espa- 

I Soles troparciales y despreocupados. 
8 • 
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eiiando entra á deelaoiar eontta las fiestas de toros, q^e 
pudieran mny bien elevarse á un ^rado semejante de 
esplendor. Prescindiré ahora del primer origen de estas 
fiestas , porque , ó ya comunicadas por los romanos, co- 
mo pretenden unos , 6 bien por los árabes , como oíros 
aseguran , quedan de todos aipdos. bastante ennoblecí* 



Sobre tan débiles fondaoientos y equivocados ^tfptiestos 
se admira poes el autor de la Memoria de que se pretenda 
dar á las lípstas de toros 'el t^luio de diver.fton nacional 
Mas en realidad lo verdaderamente admira4»le es esta rara 
admiración de un escritor español tan fusiamente oéK^bn 
como el señor JovcUanos. ¿Pues acaso «na diversión radicha- 
da va en Espaiia desde tiempo inmemorial; una diversión 
que constituía en parte el carácter de la galantería caballe- 
resca de los españoles; que se recomendaba desde muy anti- 
cuo como uno de los ejercicios de valor y destresa; q«¿ ya 
las leyes de Partida I» contaban etíire los especláf'ulos ó ¡ue- 
^03 públicos; que drtde el si^ló Xllf tenía et¡(»idas plazas 
de propósito para su celebración; «pie ¿espites ba continua- 
da sin interrupción y sigue disfruta ndose aun, con mayor 
generalidad y entusiasmo, sin que |iinj;tfnos otros entreleui' 
m lentos puedan comparárseles que desde tiempos muy re- 
motos está consignada para solemnizar nuestras fiestas Rea- 
les; y sobre todo, que tienen á su favor la princfpal cir- 
cunstancia de su originalidad, y de ser única, privativa y 
peculiar de España, ño conocida en ninguna otra parte fue- 
ra de ella; una diversión que reúne en si tal conjunto de 
singulares requisitos no merecerá sin embargo el título de 
nacional? ¿Qué otros mas querrán exigirse para concedér- 
sele? Mas ¿como negar á nuestra tauromaquia el derecho 
tan claro y tan manifiesto que le asiste para obtenerlo? 
¿Ante qué tribunal llevaríamos este pleito que no lo falla- 
se .á su favor en vista y revista, y aun con las costas? 

Pero no, no tenemos necesidad de acudir á este eslremo, 
puesto que, atendidas dichas razones, el mismo señor Jovc- 
Uanos se allana por ítUiai9 á conceder espontáneamente es- 
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das en su desccndefieia para poder <tecir que no son 
twr lo menos el contagio feroz y bárbaro de una nación 
sUlvage , sino antes bien la coniunica<jion natural de lag 
costumbres y usos de un pueblo euUo y grandioso cotilo 
el romano , ó de otro sabio y belicoso como el árabe* 
Algunos son de opinión qi^e en el siglo Undécimo eran 



ia storía i los espanokft que la a|>eieEcan (piág. 44); y eslO| 
ya ae vé| es todavía mucho mas de lo que se reclama j por- 
que ni los apasionados ni los apologistas de las fiestas tau- 
rinas apetecen ni pretenden que su nacionalidad sea en nin* 
gtm modo un título de gloria^ Se contentará solamente co?n 
que no lo sea de metigtta ni oprobio para la nación, como 
lo pretenden algunos españoles melindrosos, de estos que se 
llaman vulgarmente afiiosofadqst Asi que, nosotros conven^ 
dreiúos sin dificultad con el autor de la Memoria» en que se- 
ria un absurdo presentar en k Europa el arrojo de nuestros 
toreros como un argumento del valor y bizarría espanolai 
y un grandísimo delirio también el sostener que la proscrip* 
cion de tales fiestas pUeda ocasionar al .Estado ningún gra- 
ve desmán» i'nnesta cuita» desdoro ni perjuicio considerable! 
limitándonos únicamente á sustentar la opinión de que tam- 
poco su existencia puede acarrearnos ninguno de estos ni 
otros males, sea en el orden civil, ó sea eii el moral. 

Bajo de este concepto no podemos» pues» coui'ormarnqs 
de ninguna manera con el sentir ni con los déseos del señor 
Jovellanos en cuanto á la absoluta y rigurosa prohibición 
de tan imponente como grandioso espectáculo, que por otra 
parte es asimismo tan genial y característico de. la nación 
española» y que podemos en algún modo considerar ¡como un 
resto de aquellos antiguos juegos gimnásticos enq^e se lucía 
la gentileza castellana. Y por cierto que no deja de parexer 
estraño que el mismo que celebra y ensalza apasionadapu-n^ 
te los torneos y justas, á pesar de su barbarie» de sus ries- 
gos, y el furor que reinaba en tales juegos, como ei*a consi- 
guiente á una lucha acalorada de hombres contra hombre#| 
y que, lamentando su pérdida^ se duele de que entre nuestras 
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ya iiftadas en Empana las fíestas de toros ; j su anii^o de 
V. asegura que en el décimolercio habían llegado ¿ tal 
punto, que en todas las principales ciudades había pla- 
cas 6 sitios señalados pora ellas , y hombres que gana- 
tan su vida en el ejercicio de la torería , la cual en sus 
principios fué solamente un acto de puro lucimiento y 



Mezquinas fiestas del dU nacía Se hafa subrogaclo á tan 
magnífico espectácnlo; este mismo escritor se declare al pi*o^ 
pió tiempo tan severo censor de la tauromaquia* ' 

Es verdad que los actores de ella no son ahora como los 
ílnstres paladinvs de entonces, siiio ^ente pagada que e^vrceu 
sti oficio por el interés del lucro» y no pbr mero lucimiento, 
ni por alcanzar el lauro de las damas: mas esto en real A\é. 
no altera la naturaleza del. espectáculo en st mismo, ni d 1 
placer que produce; pues que esfe, repetiremos nuevamente, 
tío consiste en otra cosa, como sucedía en los antiguos torneos, 
que en lo arriesgado de loS lances, eu el valor de arrostrar* 
ios, en el esfuerzo, la agilidad y lá destreza necesaria para 
supi<!rarloS; eu el magnífico aparato del coso, y ei^ fin, eñ las 
contrapuestas impresiones del ánimo y en la comunicación 
simpática, 6, por decir asi, imagm^tica árü entusiasmo ^vn^^ 
l^al qUe eü las grandes concurrencias -popnlaivs crece y se 
multiplica en razón del número de los espectadores. Sobre to* 
do, si las representaciones escénicas «o pierden el mérito que 
se atribuye á esta clase de entretenimientos poitffie sus ac-^ 
tores sean cómicos .de oficio, y con él (;anen su vida | ¿por 
qué la misma circunstancia ha de tener diferente efecto en 
-la tauromaquia? Es de afdvertir ademas que» se^un el autor 
de la Memoria, á estos mismos lidiadores de profesión es á 
ijfuien se debe el haber perfeccionado su ejercicio, reduciendo 
por fin d arte Ion arrojos del valor y los ardides de la des» 
treta (pág* ^^)• Bien que' seguidamente ai^ade, no sin al^^u- 
noñ asomos de contradicción: ^^Arte capa^ de recibir toda- 
vía mayor perfección si mereciese mas aprecio» 6 si no re* 
quirievSe uaa especie de valor y sangre fria que rara vtzs€ 
combinarán son el bajo inferes»'^ 



417 

Yoluataiia bizarría de ios caballeros) y asi hien atíAé 
gue es iin ar^te capaz de re4^ibir mayor perfección , si su 
¡H'ácljca lio i'equiriesB una especie de irigor y sangre 
fría, que rara vez se bailan en el hombre cuando solo 
se siemte movido por el vil interés. £s constante que 
en el comienzo de estas diversiones, los principales 



No concluí remos nuffitro. recamen analítico de esta parU 
de la Memoria sobre las diversiones públicas, sin observar», 
cu cuanto concierne á nueslro intento» qUe.puessu autor re-» 
conoce y confiesa que la torería es un arte sujeto á ciertas re- 
glas dictadas por la espcriencía y observación; arle perfec^ 
Clonado por ella, y todavía susceptible de serlo mas ^ se si^ 
gue por ende que no consiste, como pretenden sus contrarios» 
en solo un arrojo bárbaro y temerario, sino en un valor re- 
flexivo y calculado sobre la magnitud del peligro y la posibi- 
lidad de*Mlvarlo: cnya sola reflexioB debe hacer variar 9} cqvtu 
vocado concepto que algunos tienen forinado.de este espectáculo» 
Asi es que un d iestro3:idiador burla con suna gracia y sereAÍ-r 
dad la fiereía del mas bravo toro; reqi hiendo del público el 
tributo de aplausos que vsu habilidad merece. Vénsc especial^ 
mente estas interesantes escenas del general contentamienla 
en aquellos apurados lancrs en quejón lidiador se arroja iu<* 
trépido sobre la fiera, esponirndo su vida al mayor peligro 
por salvar la de su compañero^ lo que conseguido» al punto 
seesprtsa el agradecimiento y admiración de todos losespec-* ^ 
tadorea con las mas vivas< demostraciones en obsequio de ac- 
ciou'tan generosa* ¡Y quien será entonces el que no sienta Ift* ^ 
tír.su coraáoB con ios trasportes del gozof * 

De lo dicho sacaremos también cuan digno ara de ala^ 
ban%a el felia pensamiento de haber fundado en Sevilla una 
rscnela práctica de la tauromaquia » aunque gentes superfi*^ 
dales y nada reflexivas hayan pretendido ridiculiiar y mo«o 
farse de tal establecimiento. Porque» concedido que el torear 
sea un arte suieto á reglas» ¿ cómo se negará la necesidad y 
la i ID por lanicia de aprenderlas »^ cua^ndo va en. ello na^da mer- 
iiosquela vida die los aeiores? Mas ¿cono se conseguí réffek 
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noblos eran quienrs especialmente ejerc¡(a|)an sii des- 
treza y déquedo. en Kdtar los mas bravos toros, hacien- 
do alarde de su valor en burlar los riesgos y domeñar 
la fiereza de estos animales. Hasta los mismos reyes 
ostentaron tambien^ alguna vez su gallardía , matando 
por si mismos los toros ; y los mas famosos campeones^ 
como dCid, conde de Buelna, Pizarro y otros, en di- 
lerentes ocasiones ea que , por motivo de grande cele^^ 
bridad , se daba este género de fiestas, se presentaban á 
sortearlos toros, sin desde fiarse de emplear con ellos 
aquellas mismas armas que habían blandido intrépida- 
mente contra los enemigos de la patria. Posteriormente 
se perfeccionó el ejercicio de la torería por medio de la 
^speriejQcia y de los documentos dados por varios autores 



}<ts p*of;rP3os del arte sin que el gobíerpo provea los medios 
de su ddelautamieiito y perfecciou con una cnseüanza {;ra« 
tttita ? Cierto es que no fallan alconas obras técnicas sobre 
los elementos del arte, y en nuestros tiempos se ha dado á 
luz y corre impreso un trsttadíto muy apreciable sobre la 
tauromaquia , escrito por un háliil é intelí{;ente aficionado^ 
aunque publicado á nombre del profesor José Delgada (aiiés 
liio), que nó era bombee de li'tras, sino de capa y espada^ 
mas la insirucciou que puede adquirirse por medio de estas 
lecciones meramente especulativas, no es comparable coa 
las de un gimna&io ó escue^ teórico-práctica como la 4e 
ovilla. 

Resta por último advertir que el pasaje sobre torneos 
que se lee ei^ la Apología fué copiado en 1793 del manuscri-» 
lo de la Memoria sobre diversiones pábJicas del señor Jove- 
llanos; y como esta no se imprimió basta el año de 1813, 
parece que en este intermedio bubo de bacer en ella su aiH 
tor algunas correcciones y- variantes, pues nó puede stf 
otra la causa de la diferencia que se advierte entre. dicho 
JN^saje^ trascrito en la Apología , y lo que aparece e|i \^ 
'MempFía impreta en el referido año, 
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que escrU^teroA sobre el arte de torear: art^ que en algún 
modo estaba unido al de la ginela, pues entre las habili- 
dades que los caballe/^s montados debían ostentar en pií^ 
Mieo, entrabanmuy priacipalroenle el alaneearlos toros 
y otras suertes de plaza. Entonces forzosamente tendrían 
semejantes diversiones un grande influjo en el carácter 
públiico, puesto que las autorizaba el ejemplo de loe 
primeros caudillos de la patria; y por una consecuen* 
cia faien natural, la galaalerta.lHzarra de aquel tiempo 
baria de estas ocasiones de lueimiento un méi^ito 4^ 
gran poderío en la estimación de las damas , y como 
dice su amigo de V., nadie podría ser •enamorado sin ur 
valienU ; nadte cobarde $in el riesgo de $er despreciadoL» 
Pero luego qué la malicie y afeminación hicieron úe$^ 
aparecer los principales móviles de las costumbres úb 
aquellas gentes, sucedió á sus ejercicios y maneras un 
nuevo 6rden de ideas que llevó en pos de si la incllna'- 
cion y gusto del espíritu caballeresco á e^e género de 
gallardías, y ya el amor fué tomando asimismo otras 
sendas mas fáciles , si bien qne menos dignas y no tan 
capaces de mantener su decorosa magestad , ó aquella 
enérjica magnificencia , debida á lo maravilloso y su- 
blhne de sus fórmalas. Relajada asi la opinión en el 
aprecio de las cualidades mas brillantes á los ojos dtíl 
vulgo > y de mayor estima en el corazón de nuestras' 
ilustres matronas , cesaron los nenies paladines en sus 
proezas , olvidáronse poco á poco las jusiasy torneos , y 
cayó en desprecio el espíritu caballeresco de aquetlos 
tiempos, y todo cuanto dependía y tenia relación cOn 
él. Pero todavía continuó algún tiempo la usanza de 
presentarse los caballeros en las plazas de toros para 
herirlos con-sus lanzas ó rejoncillos; pues sabemos que 
á últimos del siglo pasado , y aun á principios de este, 
Bolian » á fuer de diestros gjnetes y valientes espadachi- 
nes , alancear los toro* de acaballo 6 esto^earloa de 
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h pie. Entre U»s ftrtmf ro9 sobrf<8aH6 tiiuebo ea su Ueni{i» 
el conde de VülamedidiiA y el caballero doa Gregom 
Gallo, del orden de Santiago , ftnyeiitor de la esfrátilera 
para defensivo de la pierna , qne por él se llamó des» 
imes la Gregoriana , y hoy la usan nuestros pioadore^ 
en las plazas con él nombre de mona,- y eotrc ios segnnt 
dos se ^isUnguió un caballero de Bstremadura , llama* 
do Godoy. Pero desde esla época quedé el arte de 1^ 
torería de una tez abandonado á gentes mercenarias, 4' 
quienes no «estante , y contra el sentir de su anugode 
V., debe esta profesión sus singulares progresos y d 
estado de mejora en que boy la vemos. Después de esla 
novedad , redu|)kla la torería á un corto fiúnAoro de in- 
dividuos despreciados , perdió necesariamente todo el 
influjo que antes pudo tener en bien <^ cu mal de núes* 
tras costumbres ; y de alli en adelante se deben mirar 
las flestas de toros como una diversión poco Importante 
y demasiado envilecida para Influir de ningún modo ea 
el carácter nacional. Con todo eso, no puede negarse á 
•estas fiestas el titulo que )es esputa el i^utor del papel 
citado. Ni sé c6mo este aventura el asegurar que en mui* 
^has provincias de Esp^íia no se conocieron jamás tales 
fiestas, pues >o dudo que una sola baya dejado de tener- 
las , y cuando mas podrá ser cierta semejante absoluta 
^ con respecto á alguna provincia , pero no seguramente 
á mucbas. No me parece menos infundado el oálculp 
de que apenas la centésima parte del pueblo españel 
babrá visto corridas de toros , pues muy sabida cosa as 
el innumerable concurso que en tales ocasiones acude á 
las capitales ó ciudades desde muy hurgas distancias ; y 
en cuanto al aplauso que generalm^i^te tienen estas ^' 
versiones en toda la ostensión de la península , me par 
rece ociosa toda refutación codlra el dictamen de úkhf> 
autor , siendo la esperiencia y vo2 común el miejor Xesr 
timonio de la verdad del becbo ; además de quff él mis- 
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mo lo cc^fíesft asi «n otra parte áe t a* papel. También 
alguna vez tosido bal^er fuera és f^spaAa cierta es* 
pede de t<»*CK>8, ya que so tiestas foromleg de torog; j 
aun yo Uegué>¿ alcanzar á dos toreros guipozeoftnosqfia 
corrrieroii part&de Fraoeia é Italia* ganando en su ejev^ 
cleiOy aegiui dijeron «ilonces, dinero y aplausos (I); 
No bay dada , á pesar de eso , que la pasión fuerte á es- 
te género de diversión es privativa de los españoles , y 
que ningún otro pueUo la ba perfeccionado basta el 
punto que nosotros , ya en cuanto á la magniñcenci^ 
de los anfiteatros , de que son l^uen testf mobio las pla- 
zas de Madrid, Aranjues!, Cádiz, Granada, Sevilla y 
otras ciudades , como en la variedad y destreza de lo^ 
lances (2), por cuyo medio se evitan los riesgos de es^ 

(t) Debeíopa auadir á lo aq^i dicho « qve en 'tiempos 
muy posteriores se ban celebrado cQrri4ds de toros en Ba^- 
yonade Francia « donde eu 1797 exi&tia la plasa provisto^ 
Aal para. el efcc^y que vimos situada estramuros de dicba 
ciudad f y cer^ de su eptrada á la izquierda del camiiiQ^ de 
£4{iaoat 

(S) La tauromaquia 9 sostenida du i cameñie por la 
aclamación pojpular, ba sido en general combatida por los 
afectados partidarias de la ilostracion cual si fuera su ene<^ 
mi^a ; y loque todavia es peor« desconsiderada ó desdeñada 
pO£? |a policía urbana, de cuy ají atribuciones es una par|e 
muy principa). £sta oposición y este abandono ban sido 
pn^s Ja causa de que la tauromaquia ^o baya logrado, aquf I 
grado de perfección y de interés , de que. seria susceptible $i 
se la ateiidiese como corresponde- á m espectáculo nac.rona1y 
ta^ grandio^ y notable por su impoi^laocia y su singulari- 
dad* En él 4ke advierten defectos que penden solamente de 
incuria y falta de una dirección celosa é intoli gente. JLas 
medidas de que esta debiera ocuparse son de tres clases ^ .á 
saber: unas de ornato , otras^ de $e{(uridad , y otras de re^ 
creación* ■ Las primeras se. reducirán á dar al circo uji 
laien orden arquitectónico con la magnificencia propia del 
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16 ejercicio , no obstante la brarora de loa famosos to* 
ros que se crian en^ las debesas de EafNiaa. Asi biea 
podremos decir , que entonces cuando en estas fiestas 
brillaba ia gentileza caballeresoa, acaso se miraría co- 
mo una prueba de Ta guapeza y valentía (eqpaftola ; pe- 
ro hoy , que solo pisan las plana bombres vellale|^ , sia 



ob}eto , y arre^laiiik> au compartimiento úeÁ modo mas c6« 
modo y couveu.iente. Laa arf^uadas se dírigirrau á coaooer 
la fi raleza y regularidad de los tablados, especialmente doír 
de las plazas no fuesen de piedra, sino provisionales de ma- 
dera ; precaver los desórdenes que puede haber en la conduc- 
ción del ganado, ó lo que llaman el encierro; no permitir: 
que después de hecho el despejo se mantenga en la plaza quie« 
no deba estar en' ella con el correspondiente permiso, ñí 
tampoco entre barreras; impedir que se arroje al lncbade« 
ro nada en que puedati tropezar ó reíAialar' los lidtadorei| 
en fin , no tolerar por hin^un motivo que los pícadore^ejer** 
san su oficio sino en caballos propios suyos, 6 cuando me» 
nos que tengan la^ calidades necesarias para no comproniet«« 
malamente la sej^uridad del ginete, evitando los fraudes y 
manejos que suele haber sobre esto entre asentistas y tore* 
ros. JLas terceras serian relativas á mejorar las fiestas de to*^ 
ros, haciéndolas mas divertidas con el prestigio decierfaij 
accesorios con que se auméntase su atractivo, al mistnoi 
tiempo que por otra parte se corrigiesen ciertos abusos per- 
judiciales ó desagradables que no deben tolerarse. De estos 
pormenores hablaremos "k continuación ¿ porque piden pér« 
rafo aparte. 

No es por cierto culpa de las fiestas de toros el que es- 
tas se presenten tan faltas de inventiva para hacerlas mas 
variadas, agradables é interesantes. Sabido es el poderoso 
influjo de la música en todos los r^'^ocijos y alegrías popula* 
res, ¿pues cómo no emplearla también en las fiestas tauri- 
nas? Dos ó tres bandas de másicas militaren, colocadas en 
diferentes puntos para que alternasen sus armobiosas toca- 
tas , diftindirian por todo el circo la alegría,- el "contento, 
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aitpiror á ninguna especie de glorio , nadie habrá qiie 
pretenda ofrecer el ejercicio de estos actores en de* 
moslrocion de la bizarría nacional. 

£slan>os , pues , convencidos de eMa sencilla y pal* 
pable verdad que apunta su amargo de Y. ; pero igual*- 
mente lo estañaos de quo asi como nada arguyen estas 



e) entusiasmo dfl nnmeroso concurso vienirM dnrftse Ift 
corrida. Los tamborilero» del país va^on^^aáo tienen un to<» 
qne partictilar niny vivo y aleare, propio para cnando ae 
corren novillos ó loros ) de «nodo que al oírlo toda- la con* 
currencia se alboroza, se trasporta de f^ozoi rebosa el cons- 
iento basta en los semblantes mas tétricos, y se arma nnn 
gresca y a]f>azara j^eneral , qne es el anunció de la fiesta 
y lo que la anima en {^ran manera.' Tal es el poderío de la 
l&iús'ea en nuestros cora eones, y tan propia su aplicación 
tal caso de que tratamos. En Andalucia también bay 4a 
costumbre de pasear la placa antes de empezdr la corrida y 
jel despejo , y este paseo no d<-ja de ser entretenido y de ale- 
jftrar los ánimos de los qne lo dan y de los que lo miran 
¡de arriba , proporcionando los métnos saludos de las perso^* 
vnas conocidas. Etitra luego el .'despejo ^ que cnando se saht 
jliacer como corresponde con la tro|>a ensayada al efecto, es 
an acto imponente y vistosísimo: sigue á esto la publica-» 
cion d<-l bando de policia , y luego la conduccron y entrega 
de la* llave de los toriles por el alguacil , vestido de cere^ 
nenia y caballero en un lucido palafrén» Todos, estos pre«- 
liminares y aparatos parece que avivan la expectación, y 
contribuyen para dar mayor realce al espectáculo. 

Tampoco carece la tauromaquia de recursos para evitar 
la monotonía de que se la acusa cnando se quisiesen y su- 
piesen usar oportunamente. El picar de vara larga pudiera 
alternar con la bonita suerte á la gineta de qitebrar t'ejon*- 
cilios^ que tiene $tt mérito , aimque solo es usada -, no sa- 
)>emos por qué , en las fiestas reales , y pudiera - muy bien 
csienderae á las particulares , despojándola de las ceremonias 
tto- necesarias que ae acostumbran en aquellas como .vestigios 
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diversiones en pro ni en contra del crédito de nuestro 
valor, nada influyen tampRoeo ponía nii«Q}a razonen 
las costumbres ni en el carácter del pueblo. ¥ no siai- 
do eslas diversiones, notablemenle dañosas por sus 
consecuencias en el Orden nioral ni civil, ni tan fero- 
ces y bárbaras por su esencia « que no se hallen en la 



tW 5a a ni i cao origen. También $e pica de i pie con vara 
mas corta » y s(:rviria para hacer nia« variada la diversioBi 
£1 capeo «obre todo e» la aucrle principal, de todas la oma 
lucida , y la qne ofrece mas variedad de lances. La capa bicaí 
manejada es el embeleso de los aficionados intel i {gentes, es c(K 
ino la raiz de todas las otras , es en la c|ae mas brilla el '^ 
nocímiento dtl lidiador, y la que, sin ser cimenta, ofi 
asimismo menos desgraciadas contins^i^^^i^^ <lii^ temer ; 
fin , es la qae , si se le diese la estimación y el lugar que 
merece, aumentaría mucho la diversión , haciéndola jn 
entretenida. Pero esta es pistaosente la suerte menos usadaj 
y de la que menos caso se hace por lo recular en nuestr 
platas , bien porque el vul(»o no conoce, ni sabe apreciar 
mérito, bien porque las Mspoda^ ó matadores la evitasl 
en razón á que , según dicen ^ los toros se malean con ella 
se hacen marrajos. También en otros tiempos solía dedicar 
se ai^un toro p^ra cierta especie de nio¡if!;an{;as que aoienir 
«aban en algnu modo la fiesta t y se usaban con el propii 
finios llamados dominguiilos ^ que ocupaban la -ateiv:io^ 
de los opucurrefites, viendo cebarse en. el los vanamente la 
fiereza del toro. Uem mas, como medida correspondiente á 
líis de esta tercera clase, advertiremos qne asimismo conveii* 
dria Cuidar deque las monturas de los. picadores fuesen algo 
mas decentes y curiosas de lo que oi:dinariamente se acos- 
tumbrxi 1 porque todos estos .perfiles que parecen insi(;nifi«* 
cantes , sirven ó contribuyen para embelleax el conjunto* 
Tampoco hay necesidad de que las varas de detener seau 
tan toscas* 

Tócanos hablar ahora de. algunas otras cojsas qfie fuen 
bueno reformar con el mismo fin de ba^er^ masara u la tau- 
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Europa Gaita oteas parecicl<is « 6 acaio mas inUtnoanas, 
eomo dijimos áñteiS , resulta que son* manifícstameiité 
injustas j mal apropiadas las declamaciones de algunos 
patricios > y las invieclivas délos estrangeros, fondadas 
por lo común al par de otras mil necias vulgaridades, 
en las fabulosas y estravagantes descripciones que sue- 



ramaquía. El arma aleve y villana , conocida en el coso 
bon el itombre de media iuria , de que suele asarse para 
iesjarretar 6 (^rtar los corvejones al loro cuando falt) la 
babiüdad y el valoc para estoquearlo en re«;la, debiera 
lesterrarsc aK^ioliitaiuenle de nuestras platas i donde nunca 
ipa recta en los tiempos de los diestros Romeros^ IHos y 
!iOslil lares. Esta acción repnj^nante en s( misma , es además 
\ ignominia de la tauromaquia, y la roas opuesta al espí> 
Mn de ella , que consiste en ostentar la destreza en la lid| 
\ conocí míenlo I la serenidad 5 el valor, estoqueando no« 
ilecnente las &*ras cara á cara cuando están en toda líber- 
d y aptitud para defenderse de ;ius enemí{;os; y por- tanto 
inutilizar al toro traídoramente para que no pueda bacer- 
, y se» asesinado á mansalva de uñ modo ruin. y cobarde; 
B, como se ha dícbo, la acción mas degradante « la maa 
rontraria á- los principios del arte y á la naturaleza de estos 
ispee tá culos ; ya que el amor propio de los matadores no lo 
resista , el ma(!{Í9lrado no debiera consentir tan ignominioso 
fi*curso, y á falta de otros seria mejor volver á encerrar el 
toro^ a borrando al piiblico el disgusto de presenciar esta es* 
tándalosa atrocidad. 

Las medías'-^éspaffas^ á quienes se aplica este nombre 
que carece de verdadero significado , no constituyen real** 
mente una clase separada , ni depin en realidad de pextene* 
cer á la de banderilleros , dedicados al aprendizaje de mata* 
dores ó espadas , y por tanto no corresponde que tengan la 
alternativa con estos en el estoquear, los toros |K>r su .turno 
en igualdad con sns'gefes. En otros tiempos solía « colindo 
mas^ dejárseles el último como por via de ensayo ; pero ni 
aun esto debería tolerarse si subsistiese la útilísima escuela 
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len hacer loi atolondrados Viagero^ , asi de las fiesta» 
de toros cerno de las demás cosas de Espafia. En este 
supuoslo na puedo dejar de arhiúrarme de que el autut 
del mencionado escrko, homi)re, sin duda alguna, de 



práctica de Sevilla: porque las plazas no son para qtíe ea 
ellas aprendan los toreros los rudimentos «le su oficio, s>no 
para lucir lo que tienen ya a[n:*endido, divirltendo al pú« 
blico con los primores del arle» fUta moderna usaa«a , mal 
tolerada , es srn duda muy favorable á la haraganería de 
los primeros papeles de la tauromaquia, pero muy en per-^ 
íuicio de la diversión de los espectadores; porque no e^ lo 
mismo ver mane|ar el estoque i un pro^fesor consumadc^ 
que á un zarramplju principiante. 

La< suerte de banderillas, sean estas de birlo ó d^er fucgO) 
es mismísimamente la misma sin diferfucia alguna , y asi n« 
se encuentra en ella aumento de la diversión , sino que pof 
el contrario mortifican mas que medianamente los oídos del 
licádos con aquellos tronitosos estallidos que á nada condal 
cen nías que á darnos asado el toro antes de tiempo. En ra^ 
son á esto , ya que las tales banderillas tormentarias no i4 
aboliesea enteramente I como seria* lo mejor, por lo mcnoi 
eonvendria que se usasen cou mucba , muchísima economía 
y con menos estruendo. 

Por buena providencia se dtberia mandar que se sacasi 
inmediatamente de la plaaa todo caballo herido (^ravementc^ 
aporque la presencia de un triste animal en tal estado, ofende 
la decencia pública , escita la coiúpasion , y atormenta la 
aensibilidad de los espectadores* No importa que tal vez la 
rehusen los toreros, bajo el pretestode que el caballo beridoi 
reconociendo ya á su enemigo y el peligro que le amenaza, 
M afirma mas en la tierra y da más seguridad al ginete pa^ 
ra resistirle. Ninguna condescencia debiera haber en csU 
parte* 

Para qiie la diversión de ]os toros no degenere por si 
escesiva duración en pesada y fastidiosa» sin éscepcion sii« 
cede é todas I debiera procurarse que esta nunca escediese de' 
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jano juicio y madurez , llame Tergon^^sa la éiscasion 
sobre el problema de si convienen ó no convienen lad 
fiestas de loros, exhortando á nuestro gobierno para la 
absoluta aboltcioa de estas diversiones, como hizo Y. 



Mpacio de dos y media ¿ tres horas á lo snmo, tiempo stt- 
ficíente para lidiar seis li ocho toros , y- pasar uña tarde vn» 
trstenida. 

Por último, el x\nt iao. corridas semanales se celebren 
en un dia de traba ¡[o , es en ciorto modo uil escándalo pií'» 
blico , porque ya se sabe que este espectáculo , emiuenterneute 
popular , se dedica con especialidad para la gente que tiene 
en tales dias sus ocupaciones precisas en las horas de la 
[fbncion , como sucede á los ¡ornaJeros , menestrales , tendt— 
{ffos etc.; y el llamarlos á la holganza con un cebo tan atrae 
|lívo, e» ponerlo» eñ el casó de una tentación, difícil de re- 
¡iisMr y de í'atakts consecuencias. Esto no puede proyenir si- 

Eo deoika.ajiti|»ua coatnmbre muy fundada' entonces^ pero 
luy mal entendida y muy mal aplicada el dia de hoy. En 
juro tiempo eran dos las corridas que se celebraban en Ma-^ 
jiirid , una por la maíiana y otra por la tarde; es decir , que 
idoraba la fiesta iodo el dia* Por consi^^uienté no era regu-- 
ilar se permitiese que los domingos , que deben principal- 
;«iente consagrarse á los actos religiosos, se dedicasen por 
entero á los pasatiempos y diversiones profanas , y por esta 
eausa se tenian los lunes. Nada mas natural y puesto en 
razón: pero reducida ya esfa función á sola una corrida 
de por la tarde , y á la tercera parte del numero de toros 
que antes, se corrian , se halla hoy en el propio caso de lag 
demás que son permitidas en los domin{>os y otros dias 
festivos, como sucede con las novilladas, las habilidades de 
equitación, los volatines, y en fin^ los teatros; y cierta-* 
mente no hay ni puede haber ninguna fundada rázon para 
que, siendo idénticas las circunstancias, se permitan estas 
diversiones y no la de los toros , en que tendria el pueblo 
BU alegre sol^z stii perjuicio de su industria. 
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pisfiiu en cierta ocftsíoa que hubo de informar (í)kh 
bre esta materia. 

La graade inclinacioii de los espaftoles á estos reffo<« ! 
cijos , seflor Barón , pende sin duda en ta casta de arro- 
gantes toros que se crian eñ nuestras grandes dehesa», 
los cuales son úiucho mas al propí>si4o para el objeto qae 
todos los demás de Europa , porque ningunos otros se 
lei parecen en vigor t üere^sa y hermosura. Pero sobre 
todo , la causa prliicipal j mas poderosa de .semejante 
pasión es la costumbre que desde los tiempos de Esd* 
piod , Ataúlfo óMuca Td paaando de padres á hijoS; que 
mamamos, por decirio asi , en el pecho mismo de nues- 
tras madres, y que después arraiga su dominio podero- 
samente con la Aierza de los ejemplos. Pero bien , ¿ qué 
mal resulta de esto para que el Gobierno deba interpo- i 
ner su ¿íutoridad en coutrario ? Va lo be dicho , y ahora 
vuelvo á repetir que ninguno; y antes bien me inclina- i 
ría k creer que puede producir aiguaos bieoes. £1 úbícm 
daño político que «caso tiene alguna ligera apariencia 



(1) Además de este íiiforme« é^ c[ae se liace aquí ala 
sion por lo que tenia maui (estado el antagonista , se sabe 
también que en otra Ocasión escribió nua tremenda filípica 
Contra los toros , que empezó y no acabó de .leerse en cierU 
Concurrencia I porque antes de concluirse faltó la paciencia 
del auditorio. Pero, así como la tauromaquia ha tenido con- 
tra sí algunos literatos impugnadores ^ no la ban faltado 
otros apasionados que defiendan Su causa; y parece que uno 
de estos fué el erudito don Antonio Capmani , que » según 
dicen I escribió á este propósito un curioso y discreto pa- 
pel, que por desgracia no llegó á publicar^ « siéndonoi 
muy sensible no haber tenido el gusto de leerlo* Pufdt 
igualmente contarse entibe los defensores de la tauroaia<piia« 
á don Nicolás Fernandez de Moi'atin , y algunos xnas qm 
ntran en este número , y cuyos escritos corren impresos. 
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a© rerdadero, jr que en. efecto ha llegado á desíumbraf 
ik ciek'taa gentes , es el de escasear el gatíado , haciendp 
encarecer los bueyes que son necesarios para ntiestio 
alimentó y para las operaciones de la labranza. Es mtír 
nester confesar, señor Barott , que si este cargo fuese 
tal y lan cierto como se procura ( i ) exagerar, íiabria 
sobrado motivo para la entera abolición de dichas fies- 
ta»; pero bien lejos de ser verdaderos tales daños, Ía 
irazon y la esperiencia maniGestán precisamente todo lo 
contrarip., como se ha hecho ver por diferentes reprer 
^ñtaciones escritas sobre el asunto. Siendo pues asi, 
como no cabe duda , quedará destruido el único argu^ 
mentó que se ha apoyado con mayor esfuerzo y con mag 
Visos de rUzonable ; y toca ahora que yo esponga á usted 
Jos bienes que antes insitiué. Sea el primero él au hien- 
do de ese mismo ganado vacuno con útil empleo y apru- 
yechamieiHo ¿e tantos y tan escelentes pastos como hay 
iialdiós en España^ y que pueden ocup¿»r las toradas sin 
detrimento de la agricultura» y antes hieu eu algún m(l« 
do con beneficio de ella. Demás de esto ¿quién ignorsi 
la utilidad grandísima qUe se saca de estas funcione^, 
,que son una contribuciojí voluntaria párll socorro de 
4iospitales , casas de misericordia , y otras obras púbii* 
^cas y de cothiin provecho? ¿ Ni qiié otro arbitrio tan po- 
nderoso podrán hallarlos pueblos,, qué otra imposiciop 
bínenos sensible podrán sustituir á este medio para el 
reparo de sus caminos, puentes, regadíos y otras ur- 
gencias costosas, á cuyas ventajas se renuncia frecuen- 
temente por falta de caudales ? ¿Negará vd. , seíior Ba- 
ron^, qu^ á merced de este recur«»o seria fácil Aliviar las 



.¿^u. 



(1) Este punto se halla contestado y rebatido en la 
Bota puesta al art. Í*^ del Epítouie de la censura de los 
toros, V de la pretendida demostración de sUs p^^f juicios. , 

g 
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cargns y gravámenes de a1(mno¿ pueblos , qtie tanto tos 
empobrecen y desalientan ? ¿ f no sabemos que real" 
mente se ba solido y suele usar algunas veces de tan 
oportuno medrO) cuyo auxilio ba correspondido siempre 
á las esperanzas de los que ban acudido á él para reme* 
dio de sus ahogos ; supliendo «buildantemente á la cor- 
tedad de. sus facultades? Digalo el bospitál gen<^ral de 
esta corte , y tantos miserables como encuentran en él 
un caritativo amparo , pues sólo las corridas que suelen 
concederse á la plaza de Madrid rinden un producto ne- 
to de muchos miles de pesos. ¡ Que arbitrio á la verdad 
tan asombroso para bien de tos establecitítiéntos carita- 
tivos , de que tanto han menester fA% sociedades huma- 
nas ! i Y cuál otro, sefior Barón, cuál otro dará tan libe- 
rales productos ? Esta tonsideracblí me sugiere ( t ) la 
Idea de un proyecto que creo deberá ocupar seriamente 
á nuestro Gobierno. No se puede' decir sin éf mastín tra- 
fiable sídntimiento el triste abandono en que se bailan 
nuestras casas de espóisitos , y la suma necesidad que de 
ellas hay en todas las provincias del reino. La^imégina*' 
tion se abisma ciertameiíte al contemplar las dblorosas 
imágenig* de la inocencia^liuérfana y desamparada /que 
gime en el seno de la indigencia , ó , p^r mejor decir, de 
la ingratitud mas inflexible y endurecida. Los desdicb«i« 
dos frutos de nuestra incontinencia claman al cielo y 5^ 
refugian á ¿1, huyendo de esta tierra abominable.* y 
nuestro corazón , insensible á sus miserias y á sus que- 
jidos , negado enteramente á la lástima , deja Mámente 



(i) £»ia idea I indicada en el ano áe l993 , la hemos 
Ifisto realisada posteriormente , y mas de tina vez » los pro- 
ductos de las fiestas de toros han servido may lUii Y opor- 
tunamente para ocurrir á otta y otras necesidades sémejañ- 
t«» de los pueblos» 
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^ubsiistti^ él nM , j Té con indiferenda multiplicarse snt 
Victimas. ¡Y queremos al misifno tiempo abolir Jas fies* 
tas de loros por espíritu de humanidad! ¡Qué cotítrari4*r 
dad tan chocante! No. auméntense antes bien estas fíes^ 
tas ; coYieédanse á las capitales y principales ciudades 
tierto námero de ellas ^ y entonces te ndremoünn fondo 
seguro, un socorroMánnoéd para atender al desempelid 

tíe la mas santa obligación del genero humano y al re- 
medio de uno de los objetos primarios de toda soéiedad 
íñen ordenada. Dejo á la capacidad de vd. ias tiernas re- 
flexiones que oíVece esta idea , y la resoluéioii de este 
problema ^ digno sin duda alguna de ser bien exai^iha- 
do , $i debe ó no despreciarse el mas piuíeroso ó guizá él tlm- 
to media de remeékiir mñleiiaú lastimosos, Pero aun nO 

tiernos contado todas l&s utilidades de las fiestas de to- 
ros : hay otras que ,-sin embargo de ser.de menor enti- 
dad, no dejan de merecer ia ateneioii- tales sofi V. gr. el 

^nefício qué resulta al fKkblieo de la venta de carnes» 

^tíé ise danáHii (Precio muy íníñ^mo cOn ventaja de los 
Irébres artesanos y otros necesitados $ para quienes soil 

'*tin aumento sanoyapreciable: Yámbico la arqoitecUr- 
ta pudiera i50ft$eguir mayores progresos y ^tdélaiiiosiBf 

^"ventando tal ve? nuevos órdenes, ó'perfecjeionaíQdo los 

^'Jra condcídc^Sj eft la-'gratidiosa aplieaeion áios' anfitea- 
tros de torios i qtie , fomentada debíidamenle esta diver^ 
sion, podaran admitir ^cma péi^feceiony «na belleza y 
tnaghifícencifií paftlealar, de que no <son capaces otros 
edificios. Pbr áltirño, lal^eiraion de gentes que con este 
motivo acijden á > las cibdadeis,' debe igualmente nume- 
rarse entre los bienes dé que voy hafo(á»dé| porqué á 
la verdad el trato y coifiunieacion de los pueblos fom^ns 
tasus relaéiones^ estrechar sU& vínculos, y aoalCNrasit 
amistad y boentf armonía r pues ¿e» qaé: oeastones mi 
te eomo en eistas reiiiarla alégria y el conteitto^iii reit^ 
ñirse tan numerosa y regocijada coneiirr«íitda? 
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^ar. Añ nial , M&or doa Peili'o » ii»i mal. ¿ No repa- 
ra vd. que eso serta fomenlar la haraganería , con otra 
procesión úe yictoá? ¿Tan corlo de vista es vd. que no 
advierte los males gravísimos que resaltan necesaria- 
mente de que el triste menestral ó jornalero, llevado de 
esta viciosa inclinación, gaste en sola la diversión de ua 
día lo que ha mesH^sterindispensablecneiile para nrantei» 
tier su pobre familia toda una sefisana? ¡Qué semillen» 
de infelices consecuencias dehe necesammeiite resultar 
de solo este mal principio^ líenselo V.- bien, y cederá 
desde luego en el empefio de sostener un disparate. 

D. Ped^ Usted sabe esforzar sus argumenlos con cier- 
to aire de triunfo^ pero sin embargo, antes de rendirme 
á la palinodia á que pretende obligarme^ quiero ver ü 
podré resistir á este «dtimo ataque, poesen tal caso coa*, 
taria d^»de luego por raia la victoria. 

Casi todas las cosas humanas suelen, seilor Barón, es* 
lar espnestas al abuso, sin que por eso deban calificarse 
de peijudiciales. Por falta de conocer esta verdad se es- 
tablecieron en otro, tiempo la multitud de leyes suniua* ! 
rías con que ae pretendió atajar ^l mal, no haciendo ea ; 
la realidad masque empeorarlo. Una legislación falta de 
principios quiso encadenar todas las acciones de los¡ 
miembros de la sociedad, reduciéndolas, para esplicar- i 
me asi, á peso y m<»dida. Pero la observación, ayudada 
dé igt esperiencia» lia hecho después conocer que el boov 
bre jamás puede ser bueno por solo U videncia ó la coao- 
clon. A consecuencia de este principio, y de la imposibi- 
lidad de remediar sin mayores inconvenientes . dertoi» 
desórdenes dependientes de nuestra propia naturaleza, 
y profundamente arraigados. eiieUa, no solo han llegado 
á tolerarse algunos de estos malest.sino aun tapibien á 
autorizarse por los g(^iemos. Una prue^ de- osi« ver- 
dad son, por ejemplo, los lupanares ó mancebias públi- 
cas sostenidas en otros tiempo^ en varias capitales de los 
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reino» crisUanoft, en la de Madrjd/y aun en la mísniaRo* 
ma*. A este modo fe hiin permitido y pennitenlasmásca^ 
rasy teatro» en Espafia, ú pesar de los vivos clamores de 
los mas insigues prelados de la iglesia, y otros varonetí 
nmy disUn^tiidosen santidad y celo Bsta propia causal de 
toleranda militaría mejoren favor de las tiestas de toros, 
acm cuando de ellas resultasen realuienie algunos de los 
males que V. ha indicado, u otros de diversa especicv 
puesto que á la razón general de evitar daiios mayores» 
podría asi bien añadirse la de algunas utilidades positi- 
vas, cuales son lasque dejo ya espuestas. Sí lasñeslasdo 
toros que yo defiendo fuesen con escesiva frecuencia, eii 
tal caso podría decirse que fomentaban la holgazanería, 
aunque también es preciso hacerse cargo de que, haciéu*^ 
dose estos espectáculos mas comunes y frecuentes, perde-« 
rían de su atractivo en algún modo, y no . escitar ian la 
concurrencia desde largas distancias, como sucede en 
los lances raros y de un motivo muy especial. Debemos 
asimismo considerar que en semejantes ocasiones no es 
únicamente la diversión la que atrae á las gentes, sino 
igualmente otras miras dé compras «6 ventas; de que re^ 
solta por lo regular en estos casos una especie de íeria. 
que da circulación al dinero escondido, con gran ventaja 
de lá industria, la cual ensancha sus limites cou sus con- 
sumos. Ademas de esto, los odios, rencores .y bárbaras^ 
preocupaciones, que por desgracia son demasiado fre- 
cuentes entre los pueblos comarcanos, se disipan, como, 
queda dicho, con la unión y el trato, y se cura también 
con la alegría páblica el genio encapotado y mustio de 
los ciudadanos, que entre las enfermedades políticas sue- 
le ser un fatal síntoma. Con esto queda Y. contestad^]» 
por lo que hace á la primera parte de su argumento. £u 
cuanto á la segunda, confieso sin dificultad que alguna 
vez podrán ser causa las fiestas de loros de que los arte- 
sanos por asistir á ellas abandonen sus laUcres». como 
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efecUvamente suele Hicfídesrén M adrkl. Fero esto tul fn 
iiaee aqiii prindpalnusDle üe que Ja indusiría municipal 
se baile favorecida en demasía por el fH>bre€argo que tie? 
ne en su introdoccipn la forastera, oeasionando con la 
dificultad de la competencia cierto abandono en las ar- 
tes y oficios de la ^loblacion, el cual nada tiene que vep 
seguramente con la diversión de los toros , pues qae 
esta solo existe en una temporada del abo y en periodos 
de ocho, quince 6 mas días, y la dosa^icacion de la mayor 
parte de nuestros m^iestrales es de todo ^ afip y de aU 
gunos dias á la semsrnq, que por una costumbre perniciCH 
sisiiAa se consagran á la ociosidad, peüipues de esto, y 
sin que sea defecto de la diversión en si misma, se co- 
mete, yo no se porqué, el desacierto de que las flesias4t 
toros (que bebieran ser los domingos y otros «liasdedes- 
caniso, con el objeto de reunir en un puqto y á la vis^ 
del magistrado á una gran parte del pueblo que, errante 
y dispersa, se entrega en semfe|antes dias ¿ ^scesos y 
borracheras perniciosas) están precisamente señaladas 
álos lunes (t>de trabajo: abuso por .cierto digaístmo de 
una pronta reforma, aim cuando solo mirásemos al es^s 
caudaloso ejemplo que "presenta á -la industria. Si por 
otra parte atendemos á las ocasionen tfe gastos que .ofre« 
ce esta diversión, me parece qiie no hallaa^njwis el m«á 
de tanta importancia como V. quiere abultar; porque en 
las romerías y otros regocijos de los dias festivos tiene 
el pueblo mas frecuentes moiivos.de incurrir en eseesos, 
sino quiere sujetarse á los límites de sus facuUades. £s-i 
te argumento: los toros sonoettitün de éHsfiendioisz luego no 
deben permitirse tales fie$t<is, es igual á cualesquiera de 
e^lQS: el vino, es cansa de borrachera tf éAkt ruina de mu* 



(1-7) Véase ló dicho sobre este parlictilar t^ «1 fi»a! 
de iiii(*stra nota 1 4« 
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chas famili0$: luegio el vino deb^ $er un género absolutamen* 
te prohibido f.ü bien: los naipes son un motivo de juegos «- 
cesivos: luego deben prohibirse. A este tenor díríainos lo 
mismo (Je las casas de juego de villar, de los teatros, de 
los cafés y demás cosaseo que puede ciertamente hallar 
su perdición el hombre desenfrenado; y con mucha mas 
razón lo podríamos decir también de la lotería. Pero 
¿quién dejará de conocer que el temor del abuso en que 
incurrirá acaso el borracho, el jugador, el desbaratado jr 
Hccacioso, no seria una justa causa para privar al co-> 
muo de lasgentesdel goce de unos entretenimientos de. 
que tienen necesidad para esparcir su ánimo 6 reparar 
susfuerzas cuando llega el día de descanso? Vuelvo á re* 
petir mi primera proposición: casi todcLs las cosas hutna^ 
ñas están espuestas al abuso, sin que por eso deban califtpar^ 
se de perjudiciales. Es deoir que solo debemos condenar 
el abuso y no el uso. Pero últimamente, sehor Barón, 8u« 
pon|;amps que las fiestas de toros se mandan abolir ente- 
ramente, y qqeen $u lugar se sustituyen, como pretenda 
su amigo de Y., los teatros, los jue$o$ d^ pelota, bolos, 
villar, las luchas de .gallos, [soldadescas, comparsas dd 
moros y cristioBos, danzas, romerí^^s y demás que apun- 
ta en el papel de que antes hablamos, ¿qué resultan^ de 
aqui? ¿La industria, la agricultura hariap. acaso mayo^ 
res progresos? No, sin duda alguna, ¿tendrían estas di- 
versiones el mismo efecto en cuanto á los caudales que 
rinden aquellas? Tampoco. ¿Se lograrla por ^te medio 
la reforma de algunos, desórdenes comunes ó partícula-* 
res, civiles ó políticos? En ningún roodo: luego ¿para 
qué mudar esta inclinación propia de los españoles ha- 
cia otras cosas que son igualmente indiferentes con res- 
pecto á su influjo en las cosiun^bres y orden social, y qu<» 
no suministrau el mismo arbitrio para ayuda de ciertas 
necesidades, difíciles de remediar por otros caminos, siq. 
agoviar á la clase pobre y afligida d^l Eslavo? 
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A todo Ip f spuf sio debo aíiadir que las enYojecidus 
costumbres de los pueblos iienen por su misma aiUigüe- 
^2|d algo de venerables, y son por ló menos acreedoras 
á aquel género de respeto que nos imponen las nevada^ 
canas 4e la ancianidad. Por tanto, jamás debe la legisla- 
ción violentarla sin suma cordura, y cuando la voz ur- 
gente de la necesidad, en pro de grandes bienes ó en con- 
tra de grandes males, lo dictase preciso. Su propio ami- 
l^o de y. en el escrito citado es de c^plniqí^que el públi- 
co necesita diversiones, y que, sean las^que fueren, todat 
ierán buenas é inocentes con tal que sean públicas, ¿Por qm;, 
pues, escluir de esta ley general á las tiestas de toros?f!l 
sajbio d'Alambert esoribia al ciudadano dé (iinebra,tra* 
|;ando sobre las diversiones públicas <te aquella repúbli- 
ca, lo siguiente; ''Sea como fuese, Monsieur, Ids bom- 
lires tienen sobraba necesidad de placeres (aqu^ habla 
mas bien cu calidad de político que de moralista) par? 
(}ue seamos tan delicados en ^uai\^o á su número y ele^ 

clon Sabéis que el siglo de Astreá no existe ya si- 

1^0 en las fábulas, si acaso es que haya nunca ^x^slídoen 
otra parte.. Solón decia que habia da^o á los atenienses, 
ño las mejores leyes en si mismas, sino las mejores que 
podían observar. OtVo tanto sé debe entender de las 
obligaciones que una sana filosofía prescribe á los hom- 
bres y de los placeres que les permite».. , 

¿Y por qué la filosofía de algunos españoles ha de serta» 
intolerante contra las fiestas 0e nuestra cuestión? Na 
ños cansemos, sefior fiaron, era menester que V.ylos 
demás iipóstoles d^ su doctrina (políticos- tan Tigidosy 
t^n ai^steros eñ sus opiniones) hiciesen una demostra- 
ción i'igorosa, palpable de los perjuicios qué ocasiona bi 
diversión de toros^ y que estos perjuicios después de ser 
evidentes, fuesen ademas ^i^ graves, para que el gOi 
bierno debiera pcuparse.de su reforma. Pero concluya- 
mos ya la disputa: yo he intentado eti est^ conv^rsa-^ 
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c\on <1(>senj;añar á V. de que la preoctipaeion filosófica 
(pues hay preocupaciones de todos colores) abulta en ma- 
teria dé toros unos males que son puramente imagina- 
ríojS; y be procurado describir en esta clasa de divei*sion 
unos bienes gue cieilamerile son algo*mas efectivos. Pe- 
ro; amigo mió, yo no puedo dejar{d6 conocer mi ínsufl- 
eencia para defender una causa atacada por enemigog 
tan poderosos. Si sugetos de mas capacidad y saflceucia 
se dignasen tomarla á su cargo, entonces la apologia de 
los toros, que yo no be hecho mas que bosquejar de nta- 
Ifl manera, lograría con segundad el triunfo que mis 
fuerzas no pueden darle contra tan vigorosos atletas. 

Bar, Amigo, aunque fuese Y. el Hércules de los apon 
legistas , no saldría bien i\e ésta empresa, pues que en 
ella es de suye t^n Meliz y desengafkhda,' que ningunas 
fuerzas son bastantes á sostenerla. Y asi voy á enristrar 
la pluma para hacer á Y. añicos y convertir en menudo 
polvo so apologia , si es que Y. se atreviere á escri- 
birla. 

Don Ped. ¿Y por qué nó? ¿Por veptura seria para mi 
vergonzoso el tener que renéirme auna superioridad tan 
decidida? ¿Y no me resultará antes bien la gloria de ha- 
ber ooni))ali<|o con quien está ya acostumbrado á dispu^ 
tar premios literarios, arrancandoá sus opositores la cob- 
reña de los laureles académicos? 

Bfir. Pu^9 maiioá la éhra-, yá Dios. ¿Usted quiere ser 
vencido? Lo será, y con vergüenza y mengua suya. 

Jíarg. Mil gracias, sehores, por el buen ralo, Sei^or 
p. Pedro, basta el lunes, que aguardo á V. en mi balcón 
sin falta alguna; porque me han asegurado que la corri- 
da será pasmosa. Yq estaba bien convertida; pero las ra - 
zones dé Y. me afirman mucho mas en mi opinión y en 
mi acción» A Dios, señores.» 
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liemos, ya <l^l)o que no qneirinmos guiarnos de nues- 
tra propia opinión, y mucho menos tratándose ele la par^ 
te prácUca de las corridas de toros. Preciso es en esta 
parte oir áios maestros mas acreditados. Pepeiilo fué 
el primaro.que redujo á reglas teóricas ei arte de torear; 
después ha venido Francisco Montea , y 1^ mejor.ado 
aquellas reglas , aumentando su esplicacion con suertes 
que él ha creado-, y de las cuales no hay humano euten-* 
dimienlo que pueda ^eparars^e sin riesgo de tener qu« 
toinar el olivo. Por eso , y porque en esta obrilla qiiere* 
niQS dar una idea exacta de lo que son los toros y los 
toreros , allá va en. cuerpo y en alma lo que sobre este 
punto dice Francisco Montes en $u tauromaquia, 

PARTE PRIMERA, 

ARTE DE TOREAR A PIE, 



CAPITULO PRIM£ft€)^ 

forero.. .•••;■ .» ■ 
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El terrero debe estar dotadfe par la naturalei9 de der^ 
toft cualidades particulares, qiie «i no es muy r^roha* 
liarlas reunidas en un individuo^ es poc^o frecuente^ que 
hagan de ella el correspondiente uso. . 

.l4as condiciones indispensables al torisr^ son: valor, 
Ugcr.ez(^, u uruf^erfeUo couocimierUQ de «h prafesUm; las 
dos primeras nacen con el indivi^HO, la úllím^ se ad^ 
quiere. 

£1 ralores tan necesario al que intenta ser torero, 
que sin él jamás podrá llegar á serlo ; pero es preci^Q 
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la fiobartdíft : uno y otro estremo .podrá o acarrearle mu- 
chas desgraiíia^ , y quizásrlii muéKe. £1 que sea ternera:* 
rio» el gtie iiiiente ti^eer una suerte sin eslar el U>ro eii 
la debida siitiAfieiii- per ostentar asi vat^r ó babilidad, 
lejos de conseguirlo aeredíia irracionalidad y pooocpnoi 
pimienio , y solo por un efecto de casualidad se liberta^ 
rá de una cogida que pudiera serle funesta. 

£1 q<ie por eleonlrprio despi^rdieie de miedo el mo^ 
menta oportuno de veriftcar ia suerie , ó bi^n nosi^ttf) 
los pies, ú no* vea llegar al toro, conseiíuencias toda^ 
üe temerle, estarce siempre en peligro- di) ser cogido^ shu 
eogidas serán muy petigrosas , pues que le fallará del 
todo el conocimiento para quitarse el toro, y sei'áun 
milagro que no concluya sus dias en los cuernos de esta 
fiera. Es necesario evitar estos estreoio^jeon todo cuida- 
do. £1 verdadero t>a(or estaciael que^itos mantiene delan- 
te del toro con la inisma serenidad que tenemos cuando 
este no está, presente» es^la verdadera sangre (ria pam 
discurrir fn íiq\k^l momento oou acierto qué debe ;hacerr 
secón la res. el qjuepe$eaf%tQ,Y^lorii€^Bkelam^4nipCK'i 
tapte cualUlad del torero , y puedQ .creer por^ cierto que 
reuniendo Las otr^is aos,JMgará.con los :toi:os sin el m^ 
pequeiío rie3gO. : i 

• La Hgem^ es otra eiiaHdad sumaijiente necesaria a} 
queha^ torear; peno-no se.orea^queja ligereza. d^) 
toi^ere eossiste en estar siempre moviéndose 4eaQá paft 
ra allá de mqdo que jamás siente los pies ¿-e^te^S: na 
defectb rauf grandie, y el distintivo del mal torero. La 
\Í9er€%a áb que hablo consiste en correr de^ecbo oon 
rnneiía celeridad, y volverle, pararse 6 cambiar de di* 
receion con uaa prontitud grande : el saltar ta^n^bieni^s 
precisoal torero ; pero donde mas se conoce, su. ligereza 
es én todos los movimíentoa que en los embroques, so^ 
t>re corlq es peccA^ríe hacnr para lil^rar la cabezada: el 



que tenga esta agiii4.ad tiene tnufiiio adelantado para qm 
jamás lo coja el toro , y se faaee indispensable poseerla 
para practicar con seguridad los recortes, galleos etc. llim 
particularidad hay digna de notarse con respecto á esta 
úHíma cla$« de ligereza , y es que aun cuando uno que 
la posea bien haya llegado por la edad á perder los pies, 
la conserva mucho tiempo después, A Jtérmiiios de se- 
guir loreando con la misma maestría que cuando tenia 
lodo su vigor : en. ios matadores tenemos ejemplos muy 
maníBestos, pues vemos hombres que estando torpes 
hasta para andar porque pasaude los sesenta años» ma- 
tvn un toro con una ligereza increíble, ejecutando mo- 
vimientos rapidísimos , quiebros violentos , y usando éa 
sus pies cou la misma utilidad y perfección que cuando 
no contaba mas que treinta. 

£1 que con las dos cualidades dichas se dedique ¿ to- 
rear , llegará á veriOcarlo con perfección , siempre que 
les asocie el perfecto eohocimienio d^ Uu reglas del arte, 
Eite conocimiento es fácil de adquirir, y es tan necesario, 
que sin él será victima de los toros el qtie se pouga de^ 
lante de ellos , ann teniendo las otras cualidades , pues 
e) valor sin el conocimiento solo le servirá para tío titu- 
bear en irse á la cabeza del toro , y la ligereza para que 
tarde menos en ser cogido. Por consiguiente el eanoá- 
miento es la principal cualidad del buen torero; debe ser 
su gula en todas las suertes, sirviéndole el vaüor para 
que ninguna le arredre , y la ligereza para ejecutarlas 
con seguridad y per(bccion. * ' 

La necesidad de conocer perfectamente las reglas del 
arte se echa de ver solo con reflexionar que los toros no 
dan tiempo para consultar libros ni pareceres , y menas 
para meditar; por tanto es preciso ir bien instruido en 
todo cuanto él posee para presentarse delante de la res 
mas sencilla: entonces de una sola ojeada eomprenderá 
•1 torero las quereneiai naturales y accidentales del to* 
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ro , 9u clase, sus piernas; j las suertes para que e&á 
propósito ; con(}cerá el luoniento .oportuno para ejecur 
tartas, y ayudado del valor y la ligereza las practicará 
BOU buen.éxíto , con serenidad y con desenvoltura. 

No será jamás, buen torero el que no posea á la per-r 
feccion estas cualidades ; «u vida estará siempre en pe* 
Ugro^ no ejecutará suerte alguna con limpieza, y ten^ 
drá disgustados á los espectadores inteligentes; yo le 
aconsejo amigablemente y muy de veras que busque 
oira profesión si es torero de oficio, -y si lo hace por añ* 
olon que no toree reses de mas de tresaíios , que las que 
toree sean boyantes , y que para alejar ei peligro las 
embole 6 les corle las puntas de los pitones. 
► ■ . ♦ 

CAPITULO il. • 
kepiiiito$ que d^bm ienef Iq$ toroi para Uátatse* 

Para que las corridas de toros diviertan , y los torof 
ros. puedan lidiar con seguridad, es necesario buscar to« 
ros á propósito , siendo evidente que un toro demasiado 
ehico, viejo, flaco, tuerto , enfermo etc., no tendrá de 
MI- parte las condiciones i^ecisas para veriicar las suelta 
tes. £i.toro que se haya de:lid¡ar debe tener valor y fuer* 
Ka ; un toro cobarde no diyierte , evita los lances, dedu^ 
ce al torero y le dai una cogida con mas facilidad que un 
loro valiente y y es claro que al que le falte la fuerza te 
faltarán también él vigor y el corage precisos para la 
lidia. ^ . k 

Los requisitos que deben buscarse e$^ un toro par^ 
lidiarlo son : la casta , la edad , las Ubras , <eí pelo , el qae 

La casta debe de ser buena , no porque todos los toa- 
ros de casta salgan buenos» sino porque hay mas proba- 
bilidad en que sea bravo el toro cuyos padres lo fueron, 
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ft»!) no aquel cpie.no sabemos die (jtrltén sea hijo , f ^m 
dCai»o sus padres estaban <^riddos á mano. 

Hay otra razoa mucbo mas poderosa para prefeüf 
aquellos á estos , y es , qué tus toros de casta están mii<» 
ello mejor cuidados que los cuneros; que están en sus 
cercados sin ver vacas , y por consi<;uiente tienen más 
vigor; y finalmente, que jsufreu una tienta, en la cual 
«1 que no es muy bravo se aparta para buey 6 -para él 
Tnaladero. Los cnneros , aun cuatldo algunos bayan sido 
tentados , nunca es con la escrupulosidad que los otros^ 
y por no seguirlos cuidmido como es debido es muy fre^ 
cuente verlos desmerecer del concepto en que Jos tenia 
sü mismo conocedor. 

La edad es otro de los requisitos qué deben buscarse! 
en los toros ; la de trinco á siete afios es la mejor , pues 
gozan en ella de la fuerza , viveza , corage y senclílei 
que les son propítts f los hacen tan á propósito para U 
lidia. Sin embargo, son muchos los toros qtíe á los cua^ 
tro aftos están pe'rfectamente formados , y pueden pre-' 
sentarse y cumplir en la plaza mayor del reino. Alga- 
nos se corren también áé ocho , diez y aún maá aüos: 
pero no divierten tanto como ios otros^ y cuando soapo* 
€eran del bulto , como cornean casi siempre muy bien, 
lo destrozan, sacian eii'él su coi'dge^ y desprecian lifi^ 
c^gaftos que emplean para dis^áerlos. SéHit de déseaf 
4ae Jamás se rórrtesen estos totbis; ello» {toH^lo r^^iilar 
disgustan á los esp^icta^dore»; porqtj^ tío se 'ptestaii tan-' 
to.como los otros para las suélales; tienten mas infencio». 
Aprenden en el tiempo que están en la pla¿)a , conoceit 
fll torero ; y por lo regular cuando vati á la ntt ueHé tie- 
nen demasiada malicia , hitceit píerdei' ftiüi^hd^ tieñf po en 
estas suertes, y no son pocas las veces <|iie dan Htía ec*" 
ftda. 

' Para conocer pues I* eáfidéé éSte áifínía! sé atended 
tkh los dientes y si las astas/ ptien hosbn siéiüpi^ exáe- 
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los los estados que para arpoyaría* venta {rresentan íof; 
criadores. Los primeros dientes de delante se le caen A 
los diez meses, y en su lugar le nacen>otros mas anchos, 
pero mas blancos ; á los diez y seis meses se le caen los 
dientes inmediatos á los de en medio , y nacen otros al 
tnomenlo ; y á los tres anos se renuevan todos los inci- 
sivos , que son entonces iguales , largoá y blancos. Per» 
tnanecen en este estado hasta ios seis ó siete años , qii6 
empiezan á amarillear y ponerse negros. Las astas dan 
áeiiales mas fijas para conocer la edad , pues á la de tres 
aíio^ se separa del pitón una lámina muy delgada qub 
casi no tiene el grueso del pápeíl común s hl que se hien« 
de en tod^ su longitud y óa^ ala menor frotación -. de 
este modo de esfoliacion del asta se forma lina espeU 
Cie de rodete que sé advierte en la parte inferior del 
cuerna, que en algunas jíartes se llama \a nunsorcü ; y 
el cual muestra tener yft el toro sobre tres afios ; ' eh 
cada uno de los siguientes 6e observa otro nuevo rodete 
debajo del primero , de modo que para 'saber la edad 
de cualquier ' res rio és menester mas sino coíitaf el 
niitticro de anillos,' dando al primero tres Bfiós y é^ los 
demás uno. De éste modo tan sélkéillo se averigua la 
edad del toro, con la diferencia únicamente de algu- 
nos meses, pueá es casi inútil advertir que Ja natií- 
raleza , eh esta.como en todas sos operacronej , se ádé^ 
tanta ó atrasa según infinitas circunstancias que rio po- 
demos apreciar, burlándose asi de nuestros cálculos y 
reglas. 

Debe atenderse taml)ien á las licras que tiene el icf* 
ro , porque uno muy flaco no tiene la fuerza ni la enet'* 
gia que uno gordo ^ se siente demasiíido del castigo, y 
me atrevo á decir qué ni aun debe tener el Valor qtte 
éste, pues' tanta mas arrogancia, y tanta mas intrepidez 
ge tiene cuanto sé siente uno con mas robustez y fuerzas 
para vencer A su enemigo, Sin embargo , los loros esté- 
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siyanieiiteiiordoii no fon'á propósito para Miafse ^ {mr*- 
qiie son muy pesados, se estropean al momento que dau 
dos carreras, se ¿ploman , y por consiguiente inutiUzaa 
las suertes^ 

£L peto debe llamar también la atención: cuando sé 
dice el p$lo debe entenderse esta voz en su verdadera 
sigi|i6cacion , y no-totítAria por iá pinta , la cual poco ¿ 
nada influye en la calidad del toro. 

£sti} se dice que es de buen pelo , cuando la piel, ten-< 
ga la pinta que quiera , e$ bastante luciente , fina , igual 
y limpia: los toros de este pelo se llaman finos y $e apre-* 
cían mas , como sucede con los caballos y demás anima; 
les de pelo. Hay castas cuyos toros son de |>e¿o basto /y 
por lo mismo se llaman bastas también; los (oros de es' 
tas en igualdad de circunstancias se pagan menos, purs 
el pelo es una dd las seiiales que se tienen para carac- 
terizarlos. 

Para que un toro sea fino ha de reunir ái pelo lucien- 
te, espeso, sentado y suave al tacto, las piernas secas 
y nerviosas, como las articulaciones hién pronunciadas 
y movibles , la pezuíia pequeña , corta y redonda ; los 
cuernas fuertes, pequeftos, iguales y negros; la cola 
lM*ga, espesa y fina ; los ojos negros y vivos ; las orejas 
yellosas y movibles. Esto es lo que s^ conoce por buen 
tfUfio, Generalmente Cada provincia y aun cada casta 
tiene un trapío particular , y hay algunos aficionados 
tan inteligentes que rara tt'ai los equivocan^ 

La necesidad de que esté sano el toro que ba de 11- 
dlarse es bien manifiesta ; pero lo que príncipalmenle 
j^comiendo que se examine es la vista. Los que la tie- 
nen defectuosa son muy difíciles de torear. Hay torol 
qu&4'en mucho de lejoi^ y. poco ó nada de cerca , y vice- 
versa*, otros hay que ven bien de un.ojp y. mal de olro; 
los hay también que ven muy poco» y iodos ellos, que 
los toreros llaman burrí-ciegos , son difíciles de torear- 
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Los toÉos tmerioB} auAifua muy butilos fiara ciertas ímep- 
tesí, so&^müy malos para otras^j y por consiguiente lám«- 
póco deben lidiarse. ' ' 

Ademas de todas las condiciones dichas es menester 
examinar escrupulosamente si el toro ha sido corrido^ y 
principaltnenle si lo ha sido en plaza , pues entonces 
aunque reúna los antecedentes requisitos no diverlírc^» 
antes bien tanto los espectack)re!i Como ios loteros esta^ 
rán descontentos, y estos últimos con tanta mas razoni 
pues miran muy prói^imo el peligro de su Vida con tales 
toroSi 

La tauromaquia posee reglas ciertisima^ para burlar 
la fiereza de los toros, que sieildo naturalmente sencillos 
se van con el engafio que el hombre les presenta 5 ase** 
gurando úe este modo sa vida « y proporcionando una 
hermosa diversión. Pero en los toros placeados varían 
del todo las circunstancias. La lidia que ya han sufrido 
les ha puesto en el caso de distinguir ai torero del capo<- 
te que lleva para su defensa > y despreciando este^ aco^ 
meten rabiosos á aquel; saben en cada clase de suertes 
enál debe ser la huida del diestro) y conforme lo ven en 
disposición de ejecutarlas empiezan á ganar terreno , It 
quitan la salida^ y cuando ío ven encerrado y en una 
posición tal que apenas pueda escapárseles, arrancan á 
él, j si por desgracia lo oogen es muy posible que sea 
aquella la última hora de su existencia. £slos toros son 
el oprobio do la tauromaquia ^ la muerte de los toreros, 
y el fundamento que tienen los enemigos de las lidias 
para llamarlas bárbaras» Debe prohibirse con mucho ri-^ 
gor que se corran, y señalar un castigo correspondiente 
al tamaño del delito y de las funestas consecuencias que 
puede acarrear á todo el que tendiese para las jplazas 
toros que ya se hubiesen corrido de antemano. De este 
modo las lidias serian muy divertidas^ las leyes tauró-^ 
macas tendrían correspondiente aplicación y seguro re^ 

10 
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(Rillado, y se pasarían muidiQs aftos sin qué hnbiesrla 
menur .desgracia, y sin que los enemigos de talas diver- 
siones tullesen el mas mínimo fundamento para vitu- 
perarlas. 

CAÍITÜLO III. 

• • • 

De ku querencias. 

Antes de tratar de los toros en particular y del modo 
de lidiarlos, me parece oportuno decir algo 'de sus qw- 
rendas^ tanto naturales como accidentales, con la Idea 
de hacer ver el papel tan importante que juegan en ia 
lidia , pues no pocas veces darán una suerte lucida al 
que las conozca y las atienda, y una cogida, al que las 
ignore 6 las desprecie. 

Se llama querencia de un toro aquel süio de la plaza 
en que le gusta estar con preferencia á otros, y aúmüúe 
va á parar regulamente después desuna carrera ó ai^re- 
matar las suertes. 

Los toros tienen en la plaza dos querencias- naturales, 
que son , la puerta del toril y la del corral en que están 
antes de la lidia. Tienen ademas otras querencias que se 
llaman accidentales ó casuales » y son tas que toman con 
algún sitio de la plaza, bien por haber otro toro muer- 
to, ó un caballo^ ó por «enlir alii descanso y defeusa, 
como son ÍA& querencia» con los tableros; y fíoajmenle, 
las qne toman por estar la tierra mas movida y man fres- 
ca, como^ucede en las plazas en que hay fuente ó po- 
zos, que aunque están cubiertos en el tiempo de la li- 
dia , el fresco del agua pasa al través de la tierra y for- 
ma' una nueva gu^renm. 

Aunque como ya hemos dicho suelen estas dar suer- 
tes muy lúcidas y seguras, serán siempre mejores aque- 
llas en que ^ toro no haya tomado querencia alguua, 



^r la obtia i^^n dé ipie párfMneoiV'ls f &g[tiltf¥idfaU ^e 
Id es propia, ynb aeee^árá'^dte^tiio'haoe^ tiibdiUca^ 
eion ó escepcion de alguna regla , lo cual es necesat^b 

siempre <)ii6'^^'^^^'A^Sf^^^ saerler'eéiafido-el toí^b én su 
¡}fffren<^«f. •" • -..•!". ,;••.;<"« 

" Por esta ««20fi se proeurar^ 'siempre^ d^Ar4ár4bi^!<ite 

ellas para todas, miidando adeihastéii to pdsi1)l0 dejafleiB 

libré la huida á ei»tos sHiéd , pu(9S «s nitty^ ffiei;ueiíte^^ 

ranear un toro al maladior/por'ejettiplol yen^el ttiovHíelt- 

to de cargarte la sBeftev^ff reiiiadtarl»y anii ea^i^Bii^ü»- 

garal eeatro, vaciarse^ Irse eoi) el Tiaje á>la ^f%iici6e: 

aunque eiftto no sucede siempre ^esla^iécr el torof lejos d]p 

ella, se observa alguna vee; y poi^ tion^^ientdesfíre^ 

ciso <;ombínar que el leri'eiló4e ftfaeF^tsea'>el'qiiie>#9" 

ba iom£fr en caso de ir en busca de ella, pues de lo con* 

trario se meterá en el del dl€|dti?p[j y probablemente se 

lo Ueyará por delante ; adémaé , si él piensa evitar esto 

cebándose á la plaija éando la» IfibU^ aiiord) trixtí^ que 

este no es constante que estando lejoti siga con el' viaje 

4la qwíintfima, tai»aráiau:t.eri;etfaoiaa;iQrtal^ iB«e:4péQPtra<^ 

ráconél, y precisaíiie;nte,te^áfllpi^fQQ^(Í«i. r u » . > .? 

Todos estos ipQonyenifipte^ ^Q|i^YiMtr4#¡T^oaíbiÍ9{ip^ 
como he dicho los terrenos, pues PQi^s ne/^^ri^o^^i^ 
vando lo dicho cápbiarlp&^.lopu^l ^1^ se.hair&í^njjyi^ 
ca^os gtie veremos G|iaiid«vJie..h^blQi>4^ cada «I4<^'l^>f^ 
.particular. . . '. .'. . . j..'>iov ;•.• 

Las 9U6fencias que )i^m/)§ dirijo toncan JkkS.tQñ^.Cjfp 
ciertos sitios de la plaza por sentir aliyip;pac9l9AttW<^ 
regularmente son los tahierosiv pun^fíie so^ las!m4;i| po^ 
derosas casi siempre ^ no ohs(|iiPt« -^ .P^^4ei^ des^f i|jr 
haciendo que conforme ^se a^ii^que ^l Joro^a^en^^' lo .pe- 
quen, le claven alguna iMKRdpriite en los cuarto^.tr^i^^rjqs 
6 en la barriga , y lo inquieten iocésoi^tenpi.eiite^cQp.lqs 
capotes ) pues de este modo, eomo el^9Úma|,s^ sienije 
alli incámado, abandona aquel pafag»;y calila «4V^rf^ 
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ct«. El reeiirso ma» poderoso |Mra haeer que salf a de él 
es ponerle una.l)aatferilU de fuego; pero debe ser el íil» 
'timo, 

, Toda auerie que se haga d^ndo libre al toro su pu* 
remeia, ademas de ser segurísima es muy lucida, y por 
otnsii^i^nlo lasque se efectúan sin este requisito serán 
^espuestas y desairadasc lo mas frecuente es no poderla» 
-üfeeutar, pi)es,eii»pie/an á ganar terreno y rematan en 
ei fettUo,>demodo. que el diestro se verá embrocado ds 
«Madrado sobre corto, y espiuesto á la cogida mas funesta. 
Es pues necesario tener mucha atención , y 'conocer 
perfectamente cuáles son las querencias del toro , país 
dejárselas siemipre libres j manlGesta», y para propor*- 
«ionarve una mayor Seguridad en toda clase de suertes. 
.• . ... 

CAPITULO IV. 
- DéiM fres eücuios que tiemn tog teros en la plata* 

Los toros tienen en la plaza tres tetados bien dtf|éren- 
tes , y que importa kbucho conocer, pues cada uno tiene 
suertes peculiares ó que no podrían' hacerse en oiro es-* 
tlado sin tin evidente riesgo » y que hechas en él que les 
corresponde son segaras y lucidas. Estos estados son el 
de UvataadoSf él de parados y el de aplomados», Haremos 
su correspondiente espiicacion , guardándonos para la 
de cada suerte en partieular el marcar las propias de ca-> 
dá uno de ellos. 

Sé dice que está^ el toro levantado cuando acaba de 
salir, tiene la cabera muy alta » hace por todos los obje- 
os , sin fijarse por lo regular en ninguno , y anda c<»r- 
riendo la plaza con gran celerMad. En este estado tiene 
todo él vigor en las piernas , y |io se le conoce ninguna 
«specie dé querencia ; apenas se para en parte alguna, 
y generaloMute aunque dé cogida no se queda con el bul- 
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to , sino que fnroeigup sn viaje. Este estafé» no eii*él iftie 
mas tiempo dura , y es dtfieil baceiie s^eHes en él v pér-v. 
que ni ann da tiempo para armarse y ponérsele delante^' 
p«ro las que se llegan á hacer son muy seguras , popqim' 
jantás se reviielTe, de manera qae>con solo te^er el'die8«' 
tro pies para contrastar los muchos que tiene el 4oro I»* 
vantado, rematará la suerte á: su sati^fáccloii', pues iun 
los toros de mas Intención pai*ten cuando están lM?aitla*-') 
dos como el mas sencillo, y «9^l«ra«on, porque como 
acaban de salir del toril , donde estaban muy estrechos 
y cerrados, y se }iallan luego etr libertad, empiezan á 
correr buscando campo , y no tienen gran codicia por el 
objeto , de manera que arrancan eobándoae fuera y con 
el sentido en la huida. 

£1 segundo estado que. tienen los torqs en laplAza ea 
el de parados, y se conoce en que ya no corren CM»p aquer^ 
Ha especie de atolondramiento que teni^ii CQaoflO;est^<i^, 
toa hvafUados , y en que solo baoen por losolúciioi» i(uq, 
tienen á una distaaeía proporcionada :. adeniai9 «en .-«ste' 
estado es en el que se muestran las propiedades de.cada. 
clase , y es el mas á propósito para, casi todas/laa suer- 
tes, pues conservan las piernas suficientes pmra rema*^ 
tarias, y carecen de aquel vigile con jque ^U^roo en eUas» 
En este segundo estado es cuando comienzan los toros ik 
tomar las querencias casuales que acaban de maniies-^ 
tarse con toda su fuerza en el estado 4ek <ai^<oiiia^os. 

Este último estado es el mas peligroso ]r . el quQ wu^^^ 
nos divierte; se conoce en que el toro sitoinO quereneiaj 
en el estado anterior , en e»té casi no la. abandona ; y en 
caso de no haberla tomado y no irse 4 las: naturalea, se 
observa en él mucha parsiaMinia , hikce poco por los oh--, 
jetos que tiene á regular.distancáa , y nada por los que 
e»tan lejos ; le, faltan las piernas á. veces del todo, y evi- 
ta las suertes del modo que puede , ya saJiéndose da^. . 
alias : ya tapándose. 



«i.{E&ios ífm (üMctf m> son iguales #& to4os los toros, 
7 á yeces'soo ia^poe^ aianí^stos, que es oiuy <Ií&H) 
4i6tingttírl90i'pena »iii:«inbar9a , exkten y es importan» 
te i FU i^opocimlento^ pues nos marcan el momeato ctor 
ajetiutar eala ^>la oiraaiiert«, atendiendo. al. esiadoieqt 
que 'está el toro y á su clase partieulsur. 
í::'Dabo ^t9iH|^iea' advertir que mochas veces los toros 
conser vaa- tadas -ms lúaraas . en el estado de para4a$ , f 
algunas! c}P,.e^ da a|»MM0tfoA- . « 

^ .? CAWTÜLO'V^ 
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*< . 



i Be taA 4tfmnt9i filamii d» $^to$. 



Los toros no ^ tati exaotamtmte iguales que no 
piMda bacetise de ellos varias eUm$, asignándote é.cada 
una ÉVL óafñctér distintivo, y cuyo conocimiento es ia« 
dis^nskblé'pfira la ejecución de las «uertes, queooBi«f 
V^fremos mas ádel9nte, no todas.pued^i liaoerse con tof* 
das las cto9s de t)oro6. • 

^ Lfvs'divido pues en froyanTes , revoUasos, quese eü^nj^ 
q^ ga^an terreno-, de sewíido v abártl&s. Y ñmos^ á ver el 
carácter particular de cada uno de ios tamos de la di* 
Vision: 

' ^ellatnán' loros boy&nteí, firapcoi; sendUosé cUirp^t 
aquellos que sien^ muy bravos conservan la sencillez 
prO]^a soya , y por consiguiente puede decirse de elio$ 
qlie^on los que tienen mas pronunciada^ las inclinación 
tíé'^ eou qué la* naturaleza marcó su especie. £stos t<Mros 
sonlostnasá propósito para todas las suertes, vansiem* 
prd'por^su tepreno , siguen perfectamente' el engaño, j 
las rematan; con tanta sencillez y. perfección y tan sin 
peligro del diestro,- que parecen mas bien que una fiera, 
un animal doméstico ensotado, por él. 

Los toros revoUosoi , que algunos distinguen deldií 
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eel9$e8 , siendo en realidad unos , sofi aquelfos que igua«> 
les en iodo ú los bo^anié% , solo se diferencian de ellos en 
que tienen mas celo por coger los objetos, y por consi-^ 
guíente se revuelven mucho' para buscarlos, sosienién* 
dose con fuerza sobre las manos en toda clase de suertes, 
y siguiendo con la vista el engaño ó el bulto, que sin sa « 
ber cómo le les huyó de la calieza. Estos toros son tam- 
bién muy buenos de torear; como veremos cuando ¿e 
hable de las suertes * siendo las que se hacen don ellos 
tanto mas lucidas, cuanto muestran mas bravura y celo 
por Jos objetos que los koyanie^ ^ y no dan lugar como 
aquellos á {lerder de vista que son fieras'. 

Sellaraan toros que $e ciñen aquellos que aunque to- 
man cumplidamente el engallo, se acercan mucho al 
cuerpo del diestro , y casi le pisan su terreno. Estos to>^ 
ros deben torearse con ^Igon mas cuidado, principal- 
mente en los pases de muleta ; pero sin embargo tienen 
sos suertes muy lucidas y seguras. 

Los toros que ganan terreno son aquellos que cuar»do 
están en ,1a suerte empiezan á caminar hacia el diestro» 
ya cortándole el suyo, ya siguiendo el terreno de afue- 
ra. Estos toros tienen dos géneros que importa distin- 
guir. El priknero se ve en aquellos que desde la primera 
suerte empiezan á ganar terreno , y por consiguiente se 
conoce que es modo natural suyo de partir. £1 segundo 
se observa en los que empiezan á ganar terreno después 
de haber hecho varias veces con ellos las suertes : estos 
deben torearse con mas cuidado que Jos otros , pues el 
ganar terreno lo hacen con malicia on virtud de haber 
sido burlados de antemano ; sin embargo , tienen suer- 
tes muy seguras ; pero cuando se les junta el rematar 
en el bulto son los mas diflciles de torear. 

I^os toros de sentido son aquellos que distinguen al to- 
rero del engaño , y por consiguiente desprecian á este, 
no lo siguen , y rematan siempre «n el buUo; alguna vez 



» 
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toman el cngafro « pero es por fíiersra , j mi remate en el 
piierpo del torero: aunque es dificU lidiarlos tambieá 
tiene el arte recursos para ellos, 

Josü Delgado (a) Hiüo en su tauromaquia pone otra 
claifte de toros de sentida, compuesta de los que atitnéim 
á iQdo objeto sin eoMruerse espeeialmeiUe di' que ios citaj/ 
llania, penn que eii las sueries son claros; y aunque rcspe^ 
to su dicláoieH, sin embargo, en esto padeoi6 ana equi^ 
vocación , pues esta propiedad la tienen unas yeces los 
(MyanieSj, muchas -los renoltosos, alfunas los que se dñen, 
pocas los qu^ ganan l^rréno , yt^iempre los abanSo^ ^ pera 
nunca los verdaderos toros de sentido, siendo ademas 
una contradicción visible poner cotno clase ile toros ds 
sentido j cuyo distinto es la nialicia en taaj»aertes, unas 
reses qiif ses[iin él mismo son claras en ellas. 

Se llaman toros abantos aquellos que son medrosos 
por naturaleza , y ios hs^y de varias dases : unos lo sea 
tanto, que conforme ven al torero se salen huyendo, da 
modo que pQ es posible hacer suerte con ellos^ otros 
hay que arrancan, y antes de entrar 6n jiArisdieeion sa 
vacian con prontitud saliéndose de la suerte , ya por el 
terreno de afuera, ya por el de adentro, y á veces por 
el4|ue ocupa el diestro , 1q ^ual es efecto del miedo que 
tienen^ P^l'M sii^ embargo lo pueden arrollar en ests 
contraste : otras veces estes toros arraucan con prontit 
tud , y cuando llegan i\ jurisdicción , y en el mismo mo^ 
menlo en que el die>tro va á cargarles la suerte , se 
quedan cerniendo el engafio basta que eseupen fuera 6 
lo toipan. Hay otra especie de toros ab¡anlos de que al* 
gunos baeen clase aparte con el nombre de i^rwmeoneSk 
que son los menos medrosos de 'todos ellos , pmro que 
parlen muy poco, y alguna veaal lomarel engafto re* 
brincan , y otras se qn^dan en el centro sin formar suer- 
te. No me parece que estos toros deban formar una cli^ 
se aparte , pues no son otra cosa que una especie da los 
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ubaiUos; sio embargo^ José Delgado los poii&lM)tiio dis* 
tintos. 

EsUí; eliUút de toros son las únicas que por sus pro-i 
piedad^ particulares merecen mucha atención para co« 
nocerlos perfectamente , y ejecutar las sui^tes con se^ 

gtiridad. 

Sin embargo, me parece oportuno decir alguna eoiía 
de los toros 6firn-cií«yos, de quienes nadie ha hecho mea* 
clon , mereciendo una atención particular, pues el de- 
fecto que tienen en su vista les hace partir con despro- 
porción relativamente á los demás , pero con mucha re- 
gularidad atendiendo al estado particular eú que ella loa 
pone , de suerte que estos toros deben eknifleane segün 
la aiteracio» que tengan en el modo de yer. Haremoa 
pues tres ciases : los de la primera , que son los que ven 
mucho de cerca y pocoónad($ de kjos, tienen la contra 
para torearse de que. siendo preciso para que vean al 
diestro citarlos siempre sobre corto , y advierten dif tin- 
tamente muy cerca de si un objeto que casi no saben 
por donde ba venido , arrancan con mucha codicia y li- 
gereza , de modo que si tienen muchas piernas y aquel 
no está sobre si, ó bien le faltan estas, es fácil le den 
una cogida: sin embargo, en toreándolos con conoci- 
miento son los mejores de los burii^ciegos , pues tieneh 
la ventaja de no seguir el bullo en apartándose un poco 
aun cuando le estuviesen observando el viage , porque 
como ne ven bien de lejos, les parece grande la distancia 
y no hacen por él. 

Los de la segunda clase ven paco de cerca y muchú dt 
lejos ; son muy dlAciles de torear , porque como no dis- 
tinguep bien, arrancan al bulto todo que tienen delante, 
y por lo regi^ar buscaurel cuerpo como objeto mayor y 
que ven mejor. £1 peligro que hay en estos toros es el 
salirse de la suerte y apartarse de ellos , porque enton- 
ces ven ctaramente al fimivo , ohaervan su Tiaje > ar- 
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raacanáél, y si tienen piernas y loUeTan embrocado 
sobre largo, le pueden dar una cogida, pues no hacen ca- 
so del capote , y si del cuerpo, que -es lo que ven mejor 
porque dista maíf. 

Los de la tercera son los que tai^o de cerca como de l^ 
jos ven poco ; tienen la ventaja que rara vez observan el 
viaje y siguen al dierstro hasta rematar, y si no fue- 
ra porque soü muy pesados en todas las suertes y se 
aploman con fadiidad, serian ios mejores de los burri- 
ciegos. 

Se pudiera hacer otra cuarta clase de estos toros, €» 
que se comprendieran los que tten.poeo de un ojo y &iet| 
del otro ; pero teniendo las mismas ventajas y nulidades 
para ia lidia que tienen los tMcrtoe^ cuanto se diga de es- 
tos es aplicable á los otros* 

Conocidas ya las diferentes clases de toros que pueden 
presentarse al diestro, debemos pasar al cónocimieiito 
de cada suerte en particular, y al moAo de ejecutarlas 
con los de que ya se ha dado notidia. 

CAPITULO VL 

De las suertes de coipa» 

Se llama suerte de capa toda la que se hace para bur« 
lar al toro á favor de los capotillos; de esta definición se 
sigue, que tan suerte de capa es el correr un toro como 
la navarra; sin embargo, debe admitirse una .diferencia» 
y asi llamaremos trastear ó correr los toros á todas las 
suertes que se les hagan con los capotillos, para hacerles 
niAxlar de sitios , distraerlos etc. , y suertes de capa pro? 
píamente tales á la t'(;rdm*ca> níwarra, chá^eeíc: tam- 
bién se les dice á estas suertes genéricamente capearé 
sacar de capa. Cuando el matador « despue$ de iüiber da- 
do la.eslooada, ^ pune con la muleta áipaisar el toro 
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drin-y mimiías vcctegpttra eaniarlo, q«e s» meta ma»' 
h espada y áeeoiie^ sieiiice también. que lo está troi^ 

Vanf os & tratar del modo de e jeon lar todas estas siier*< 
tes'oon U>do6 los toros , dando reglas seguras para su 
haen éxito y Itieidaí eJeoiHiioa. £mp«Earemo8 por el mo* 
do- de correr i&stotM, y después hablaremos de las st^rw- 
te$ 4e eapm, propinuiente tales en sus articulos parUcttia«*. 
reí.iLos recartei p^aUeoi mereceB una atención partida 
Isr , y t>or tanto seráé objeto de otro eapitiüo. 

álTlCULO rPIHEHO. 

' Shlmodo de etírtt los toras» 

Bl correr b» íonoi. aunque es muy fácil, no es sin emr* 
bango tanto qao no tenga sus regias para^^oeularlo con 
perfección y seguridad r pues de otra suerte iremos e^ 
poeslOfi , y el toro será el que nos corra , en vea de no« 
aotvok^eorrerio á él. 

£1 qué raya á correr un tero delie advertic las pier** 
ñas que tiene , si está ó no en querencia , si está dlstf ai« 
do, y lardase de toro que es. 

Si el toro tiene miichas piernas, procurará tomarlo 
largo echándole el capote bajo ,• y no parándose nada e»i 
el ntoneiitd' de citarlo, porque si arrancan oonpronti«<i 
t«d , como i corre mudia, se lo encontrará encima y le 
padrá éarvna cogidaí.^Para eTilar esto se tendrá cuida-t 
do'do no correrlo en la misma dirección en* que tiene el 
eaerpo y la cabeza , pues de este modo cuando salga con 
el engaAo tendrá que dar una vuditaianto mayor cuan* 
to Otra mas 'ofnestala dirección en que estaba á laque 
debatQnsarp&ra seguir ei viaje qbe lleva el 4iestro: de 
este modo se evita el primer. arranque, que es espnesto 
por ser muy velos, y so le lleva, mediante la vuelta .qu^ 
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tiivo que dar , «lá delantera sufldeate p»ra do leneili 
á sus píeruaa. Si liene pocas , eoAooces lo lomará corto 
y se parará al citarlo , pues si hace lo contrario , el toio 
no sigue á un objeto ^o ve no puede aicansar. Par esta 
misma rason en^el momento de irlo eorrléndo irá déte* 
niendo la carrera, paraguardaír una distancia propor- 
eionada ; tampoco debe flameárseles el engaito , porqu» 
es indiferente ir embrocado sobra iargo.oon un toro ^hí 
por sus pocas piernas no lia de hacerse jamás daedo da 
uno, y que ademas se le acaban de ^iAar y se quete 
parado en la mitad del camino sin poder verificar la 
suerte. 

Cuando se va á correr un toro y está en querencia, ei 
menester tomarlo muy corto , paMose mucho ai citar- 
lo^ y obligarlo demasiado para que salga. El que no se 
tienta con muchas piernas no debeintentar el correr es- 
tos toros cuando ellos las tienen, pues estando sobro 
corto cuando arrancan , se encuentran al instante end* 
ma^ y esto es tanto mas espuesto como que ei diestro 
no está armado para suerte alguna. En este caso ootaflB- 
jo que si no se puede echar ei toro fuera con el capote, 
se le haga un recorte ó se le tire ai hocico escapando por 
pies, pues no hay otro remedio. Estos mismos. nscnr^os 
se tendrán presentes para cuando suceda que yendo á 
citar al toro para correrlo , y estando este observando al 
diestro y su viaje ^ sale ai encuentro cortándole di faec* 
reno, de modo que vienen á unirse y formar un verda^ 
doro centro de quiebros 6 de recortes ; eslo.ao ée|a de 
ser frecuente, y las mas veces es preciso dar ei irecoüta; 
8i el toro que se va á correr no está én querencia , pe^ 
ro que la tiene conocida, es menester hacerlo con cni-i 
dado, y mucho mas si se va á renuitar ^küNle estápara 
dejársela. libre, pues de lo contrario como tenga piernas 
arrollará al diestro; y es la rason, parque con ei sentido 
en la querencia no hace casó ni del capoto ni: de cosa 
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lipona ^ y si aquel con su cuerpo la llera tapada, va em« 
brocado sobre largo , y en el remate , que lo hace muy 
iFiolento en estas drciuistanciaá , es muy posible que 1« 
lié una cogida. Todo lo cual se evita dejándole al rema«> 
ter la q<»erenii¡a libre, y entonces va con el viaje á ella« 

Cuando se va á oiprrer un loro , y se ve que no quie- 
íte salir sin tener querencia, es porque está distraído 
¿(Hi algunun^eto que le llama la atención, que regular-* 
mttié es al^un torero que está cerca , y de quien él re- 
íftila; en este c:t$o es Inútil citarlo, mientras no se qui-* 
teñios bultos que le distraen. 

Cuando los toros están levantados salen cuanto seci- 
tan, y es menester entonces hacerlo con todas laspre- 
eauciones que quedan dichas para los toros de piernas. 

Eñ el estado de parados es cuando tienen mas fuerza 
y mejbr aplicación todas las reglas de la tauromaquia, y 
Ikor consiguiente me remito á lo dicho para* ver el modo 
de c^rdt les to^os en este estado. 

Para dnaildo están los toros aplomados baste decir 
que ram ve£ arrancan si no es tomándolos muy cortos, 
y que sea siempre con todas las precauciones imagina* 
rías , pues si conservan piernas , y no se allende perfec-^ 
tamente todo lo espuesto arriba , darán una cogida con 
mucha facilidad. 

Los toros boyantes , revoltosos , los que se einen y los 
quB §anan t^sr^eno^ son muy fáciles de correr ^ atendién- 
dola todo lo dicho. 

Los de sentido como tengan piernas son difíciles de 
correr : para hacerlo con seguridad es necesario que el 
diestro tenga muchos pies , y observe rigorosamente lo 
espuesto; en este caso el peligro es ningilno. 

L^^ ioti^ abantos cuando satén son bien fáciles de 
eórrff y tienen la ventaja de que rara^vez rematan ; sin 
embargo, aconsejo que siempre se tomen cumplidamen- 
te las guaridas. 
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Fi qae C9rra los toros no debe tenor : eoiáado si no «s 
con los de nrachas. piernas , pue» de otro ipodaeslA se^ 
¿urí«niQ : el recurso que tiene para estos, que es;el cjh 
pote , es muy grattde*, porque con élsc' sale de'lafi<ibc- 
th dd toro , lo Heva por donde quiere , y lo p^e eaiel 
parage oportuno para bacer suerte. 

Los toros Imiri^ciegos de la prjm^a xlase, que^ 
los que ven bien de oerca y mal de lejos ^ so|i,muy í¡^ 
los descorrer, atendieAdo lo que ya hemofii.di^ho.cg(fl^]:ef-; 
pecto á las piernas , á su clase,<quarQncia8.^.«'y lienen| 
ademas la ventaja de que* ven mejor ^li^apiateLqueel 
diestro*. > , , . . 

. Los de la segunda también se ^oniefi ^n ^acilMb4 
obaeryando las pegjUis que según sm diversa clasQ.leskiCo^ 
respondan ; pero siempre se tomarán, largor jr a^ lesUe^ 
irará mueha delantera; y es. lairazqnjpoírq^e^isf^to- 
'aum eortos no ven. el capote por lo ^Fcn que lo Ueaeij 
tan claro como el bulto j deaq^ie^quie^poi^reac^brtK' 
candóle , y si tienen piernas pueden darles- Amii'iQOgida^ 
lodo lo <»ial se evita tomándolos largos, pue&ieiiito^) 
ven todo á un igual , .y la ddantara que Uevai.el dí^^^^^ 
le asegura de sus piernas» : ; • i .> 

Los de la terceraclase recorrerán seguii ^fuaipiernasi 
y según las demás cíilunstancias , arregUi|dq$(f ^lo es* 
puesto. ,. .^i- > : i 

Por último, es menester tener presente p9ir«a eomr 
los toros tuertos, que para citarlos s^ debe ^atír-porel 
lado que ven , y en el momento que, arrancan mudar el 
capote á la mano del lado bueno , quedando fd\ ^erpo 
del lado del ojo tuerto; de este modo se corren^ eeía mii** 
cha seguridad, pues ven muj bienal capote y. el cuerpo 
no; asi es que jamás puede ir el diestro embi^Ojcado^ 

Los que comen los toros deberán; sij^mpC^ íi^s mi- 
rando para salirse de la cabera en los embnpques aobre 
largo , flamearles el capote y cambiarlo de imiuia á Ums* 
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po, para darles los remates fuera ó bien en las qneren»' 
das ; y para rio ^eorrer cuando el toro nó Iof si^a, lo c|ial 
indica mncbo miedo : cuesto se llama ver llegar los toroí, 
^ es importaiitísíRio en loda clase de suertes, como ire*- 
mos viendo según viiyamos tratando dé ellas. 

ARTICULO II. 

Ih la $uerie á la í)erámea, ó $ea de frente. ] 

Esta suerte $e hace cuando está el toro derecho , es- 
to es, dividiendo igualmente los terrenos ^ para lo eual 
(es preciso que esté en la misma dirección que la tablasc 
á esto se llama eítar ti toro en siéerte, y es necesario 
para hac^r cualquiera de las de caps con seguridad y lu- 
lucimiento. 

£1 tetreno del toro es el que le sigue á este, puesto 
en suerte , hasta los medios de la plaza ; también se lia* 
mdi terreno de afuera: el del diestro es el que hay entre 
este puesto en suerte y las tablas. Se halla en suerte-el 
^etíro cuando está frente al toro y preparado para eje- 
cutar alguna. 

Se llama cpntro de los tfifrenos^ y mas propiamente 
dicho centro 4^ las suertes ó centro simplemente , el sitio 
en que habiendo humillado el toro y hecho el quiebro 
el diestro, se dividen los terrenos t<>mando cadaunp^ 
el suyo. • . ^ 

£n toda suerte es necesario situarse. en frente del to» 
ro, pues de otro modo ninguna es lucida y casi todas es- 
puéstas: también es regla general cüar los toros según 
las piernas; esto es, que si tienen muchas se podrán to<* 
mar largos , pero si tienen pocas entonces se tomarán 
sobre corto; siendo mucho mejor en toda suerte pecar 
por tomarlos cortos que largos, tomo se verá'en su lugar. 

La primera suerte de que^debemos hablar es la wró* 
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«•ea, ¿ uad$ fmUé^ la ciuil es miiy fáciLj lucida « y se 

hace de este modo: sitúase el diestro en frente del toro 

* 

de tal modo, que sus pies estén mirando bácia las ma- 
nos de éste, y á una distancia proporcionada según sus 
piernas; lo citará, lo dejará reñir por su terreno hasta 
que liegue ájurisdiccion« y entonces le cargará la suerte, 
y cuando tenga el toro fuera y esté en su terreno tirará 
los brazos para sacar el capote , con lo cual queda la 
suerte rematada: se debe procurar que el toro quadü 
derecho para, hacerle la segunda, lo cual.se adquiere 
eon la práctica, pues consiste en el tiempo en qiiese l¡' 
ran los brazos, y en el modo de. rematar la antei'lór. Asi 
es como se ejecuta la terómca con los toros boyanle$i 
*pero con los de otras clases es menester variarla en algo, 
como veremos ahora« 

Los toros retoUoioi son muy buenos paf a está suer- 
te, la cual se les hará como ya hemos dicho para los bo* 
^euUes , con la sola dilerencia de alzar el capote niucbo 
en el reitiate « :para darles ui^ salida larga y bástanle 
fuera, teniendo ademas cuidado de dar cuatro ó seis 
pasos de espalda al rematar la suerte; y es la rozon^ por^ 
que como estos toros tienen tanto celo por el engaño, / 
se revuelven con facilidad, para buscarlc^^ si el diestru 
no se ha prevenido con las precauciones dichas , se en« 
centrará al toro encima antes de. haberse podido armar 
para segunda suerte, y lo podrá arrollar; todo lo cual se 
evita con lo dicho , y se proporciona una suerte muy se^ 
f fira y lucidisima. ^ 

Los toros fue 9$ emen necesilati algún mas cuidada , 
que los antecedentes, y se les hará del modo síguienterl 
eottforibe el toro arranque, se empezará á tender y car« 
far la suerte, para que cuando llegue á' jurisdicción oco* 
pe ya el terreno de afuera^ y el diestro con poco quiebra 
que haga toma el suyo : es menester tener cuidado coa 
estos toros di) na tirar los brazos hasta qne haynii huini^ 
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Uádo bien y estén fuera del todo , pu^ de este modo el 
remate es muy se^piro *. esto se itama hartar los toro» de 
capa. 

Los toros que ganan terreno necesitan mucha precau- 
ción en esta suerte, pero también la tienen segura, pues 
ha^ muchos recursos para ellos, lo primero que yo 
aconsejo hacer es tomarlos lo roas corto que se pueda, 
pues de este modo arrancan ni mas ni menos que los bo^ 
Hantes^ ó cuando mas ciíiéndose , porque tienen el enga» 
lio tan cerca que conforme dan dos pasos entran en ju« 
risdiccion , y por consiguiente en haciéndoles el quiebro 
que á los que $e ctnen, y teniendo desde el principio de 
citarlos tendida la suerte , se les da un remate feliz. Sin 
embargo, veo que no siempre se podrán tomar tan cor- 
tos estos toros, y entonces se observará lo siguiente: 
conforme arranquen sé empezará á tenderles y cargar- 
les la suerte como hemos dicho para los que se ciñen, ha- 
eiéndoles ademas ;bastaníe quiebro; si el toro no obede* 
ce y se cuela, se mejorará el terreno con prontitud, ade- 
lantándose ademas á recibirlo en jurisdicción, con lo 
Eual se le obliga á tomar el engaño , y se le dará el mis- 
)o remate que á los revoltosos, hartándolos también d* 
capa. Sucede & veces que á pesar de todo, por tener el 
itoro muchas piernas ó estar las tablas muy cerca , no se 
^uede hacer nada de lo dicho, porque se encontraría el 
diestro encerrado entre las barreras y el toro, y espues- 
to á una muy mala eogida ; en este caso lo que debe ha- 
cer es dejarlo venir ganando terreno y colándose , y dar 
también algunos pasos de espalda con la suerte tendida, 
teon lo cual se le engaña completamente , pues sigue cor* 
lando el terreno á términos , que cuando llega á juris- 
dicción ocupa enteramente el de adentro, y cargándole 
bien la suerte, y haciendo el quiebro como ya hemos di- 
cho , se le da seguro remate echándose él diestro á lá 
plaza. A esto se llama dar íás tablas al toro ó cambiar los 

11 
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terrenoi. Es regla general c&a estos toros hartarloi de 
capa y darles los remales may largos, baciéndoles mu- 
cho quiebro en el momento de cargarles la snerte. 

Algunas veces estos toros rematan en el bulto, prin- 
cipalmente cuando son de los que hemos dicho que em* 
píezan á ganar terreno después de varias suertes: en^ 
te caso, ademas de las precaucioDes dichas es necesario 
echar mano de ios recursos que veremos, posee el arle 
páralos toros de sentido. 

Estos toros , cuyo distintivo es el rematar en el bolle 
ó cuerpo del torero, son los mas difíciles de torear, y 
los que han dado mas cogidas ; pero como veremos aho- 
ra tienen su suerte segura. Para ejecutarla se llamarán 
con las imsmas precauciones que los antecedentes, te- 
niendo perfectamente cubierto el cuerpo con el engaño, 
con lo cual se les obliga á que lo tomen, y aun coan- 
do su remate es en el cuerpo, se evita no moviendo los 
pies hasta que el toro haya humillado y tenga la ca- 
beza bien metida en la capa , de suerte que no pueda 
ver el lado de la huicta del diestro, el cual en el momen- 
to que lo tenga en esta disposición le cargará la suerte,^ 
y sin tirar todavía los brazos, con un quiebro grande del 
xuerpo se saldrá del centro dando con ligereza cuatro 6 
seis pasos á la espalda para ocupar el terreno .que dejí 
el torp, en cuyo acto tiene que tirar ios brazos, y sacat 
la capa por alto en el mismo momento en que el toro ti- 
ra la cabezada fuera, con lo cual se remata la suerte eos 
seguridad. No obstante, sucede. muchas veces que estos 
toros desde que arrancan vienen ya metidos en el terreno 
del diestro buscándoles el cuerpo , y de un modo que no 
dan lugar á mejorar el sitio , lo cual nunca se intentará, 
siendo preciso cambiar los terrenos por las mismas re* 
glas que dimos para los que lo ganan , y usando ademas 
de todas las precauciones que hemos dado arriba, con 
lo que el remate es seguro. Si á pesar de todo lo espues- 
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to el loro, qae tuoede raras veces, se revuelve muchisí- 
mo y viene á ¡larar al euerfiD, el recurso qne hay seguro 
para librarse de este embroque, siempre pelign^^o, es 
echarle la capa en ki cabeza, tapándole los ojos y esca- 
pando por pies; aquel objeto que tiene encima le obliga 
siempre á detenerse un poco y, tirar una cabezada para 
librarse de él, en cuyo tiempo el diestro tomará guarida. 

Lo que hemos advertido de no tirar los brazos hasta 
que el toro esté todo metido en la capa, y el diestro fue- 
ra del centro del modo dicho, ea muy interesante para 
librarse de estos toros, y quizás lo ánlco esencial, pues 
de esta manera se les reduce á un solo objeto , se les de- 
ja hecho dueños de él, no ven la huida del bulto, y 
cuando se quita el engafio se encuentran sin tener con 
quien satisfacer su corage y su intención. 

Los toros abantoB tienen que torearse con cuidado, 
pues á veces parten con mucha desproporción, y por 
tanto suelen arrollar al diestro. Se deben pues torear 
por las reglas que hemos dado para los que ganan terre- 
no, para mejorarlo se vienen por el del diestro, y hacer 
el cambio en caso que se cuelen al de adentro. 

A los brahtteonei será menester tenerles siempre li- 
bre y prevmido el terreno de afuera , porque como sue- 
len rebrincar, si el diestro ocupa el centro está en su 
terreno , y podrá sufrir una cogida. 

Cuando estos toros se queden en el cMtro de las dis-* 
tandas sin hacer suerte > será muy bueno adelantarse 
formando una nueva. Guando parten , y al llegar al en- 
gaso quedan cerniéndose en él, se tendrá el cuidado de 
no tirar los brazos ni mover los pies , pues entonces da- 
rán una cogida; por consiguiente hasta que humillen y 
hagan suerte guardará el diestro su posición. 
. Es mucho mejor para llamar estos toros recoger el 
«igaiko ai cuerpo é irse con este descul^erto , porque de 
este modo tienen menos miedo y arrancan mejor j^ al 
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llegar á joriBdieeíon se atMre elengafto y io. tienen qae 
tomar « lofraado asi qae partan con Fefulariciad, pneá 
es muy frecuente en ellos salirse de la saerte en el mo- 
mento que ven al diestro presentándoles el engaño, por< 
qae se asustan de ver un bulto tan grande. 

Los toros burri-'ciegíís de la primer clase se torearán 
según aquella á que pertenezcan con arreglo á lo que 
hemos 4i<^bo, tenieodo mucho cuidado al ponerse en 
suerte, porque como debe ser sobre corto para que el 
toro vea bien, y suelen arrancar con mucha presteza, 
en no estando el diestro sobre si, es mny posible la co- 
gida. 

X^s burri^ciegas de la segunda se torearán tambiei 
según las reglas que henos dado para los demás , conk 
sola diferencia de tomarlos largos, presentarles el enga- 
fio muy grande , y llevarlos muy metidos en él. Estos 
toros algunas veces se quedan también cerniendo en el 
engaíio como los abantos; pero es mas frecuente que se 
paren en el centro de las distancias , en cuyo caso , é 
bien se puede adelantar el terreno para obKgarlos á que 
hagan suerte, ó bien puede el diestro salirse de eHa:i 
cuando se haga esto último , es preciso que sea conl 
mucha precaución , retirándose sin desarmarse , y sia 
quitar la vista del toro , pues suelen arrancar cuando el 
bulto está lejos , que es cuando lo ven mejor; y si él sa 
desarmó y no tenia la vista en el toro , lé podrán dar 
una oogida, lo que he yisto mas de una vei. ^ 

La último clase de burri-'eie^os no tiene que torea»] 
mas sino según su condición, y prevenirles un-engaM 
grande de color vivo, presentárselo alto, tomarlos mof^ 
cortos, y obligarles mucho al citarlos, hablándoles, poiw 
que son en estremo pesados. 

J^s toros tuertos son malos para las suertes de 
pa , pues aunque se les hacen con • seguridad, son 
lucidas. Yo los he visto capear las mas veces (enie 
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el ojo bueno bfteia al terreno de adentro; eñ eále caso se 
revuelven mticbisimo, y al parecer bascan el cuérpb, 
pero eu realidad no es asi; y el revolverse es efecto dé 
no ver mas que por un lado el encabo , de suerte que al 
mismo tiempo de irlo buscando se van volviendo , por 
lo cual e$ menester bacerles la suerte del modo que be* 
mos dicbo para los de sentido , y el remate como á los 
revoltosos. 

Parece increíble lo que los toros tuertos revuelven 
en esta suerte : yo be visto tener que dar casi una vuel- 
ta entera , llevando el toro metido en el engaño sin po- 
dérselo sacar, porque cuanto se bubieran tirado los bra- 
zos daba una cogida ; lo que se hace en este caso es dar 
con rapidez el quiebro natural , y seguir dando con pa- 
sos de espalda una media vuelta también rápida , ba- 
jando al mismo tiempo mucho el engaño para que hu- 
mille bien, en cuyo tiempo , metiéndose el diestro en su 
terreno , tira con prontitud los brazos : con todo lo cual 
el toro sufre un destronque tan grande^ que lo hace ho- 
cicar y dar un remate tan seguro como lucido. 

£stos toros dan cogidas á ínedudo, dimanadas de ha- 
berse querido^ rematar la suerte antes de tiempo , pues 
cofi los «que se revuelven tanto como ya hemos dicbo, 
es preciso dar la vuelta casi entera para que sufran el 
destronque, que es el que ños proporciona seguro rema- 
tp. Debe también tenerse presente ^que es necesario po- 
nerse en suerte con estos loros knuy separados de las ta- 
blas porque si son de los que se revuelven mucho se en- 
contrará el diestro sin tener bjgar para la vuelta. 

Muy pocas veces he visto ponerse á citar un toro 
tuerto teniendo este dj6 hacía el terreno de afuera, y 
jamás vi hacer una suerte á que se le pudiese dar este 
nombre : sin embargo ^ yo coiicebiá una manera dé ha- 
cerla , á mi parecer segura y lucida , y es , presentándo- 
se al toro pisándole un poco su' terreno , y teniendo el 
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eapo te de miMlo que cubra el cuerpo y eflió mas del lado 
de afuera, lo que se consigue teniendo el brazo que mi- 
ra á este terreno estendido, y el otro natural; estando 
de este modo se cita al |oro teniendo bien parados los 
pies , pues aunque se está en su terreno, como el capote 
está todavía mas en él» se viene echando fuera; desde 
el momento que entre en jurisdicción se le tenderá la 
suerte , y con un pequefto quiebro que se baga al car- 
gársela, se está enteramente fuera, se tiran los brazos, 
y se saca la capa : ya por alto , ya por bajo , con muellí- 
sima seguridad , porque al rematar está el diestro por 
el lado del ojo tuerto , y puede quedarse quieto sin pe** 
ligro; yo no puedo decir mas de esta suerte sino que la 
be ejecutado después , y que su práctica se aeomoda 
perfectamente á su teoria, 

ARTICULO ui* 

De la suerte á la navarra. 

Esta suerte vs deiipnes de la verónica la que se hace 
con mas frecuencia ^ y es mas bonita que aquella , aun- 
que no taa susceptible de hacerse con todos los toros. 
Vamos á ver el modo de ejecutarla con los boyantes, y 
después veremos con cuales se puede hacer ademas. 

Se situará el diestro como hemos dicho para la veró- 
nica, pero teniendo cuidado de que el toro tenga sus 
piernas enteras, y poniéndose corto lo citará, y cuando 
embista le irá tendiendo la suerte , se la cargará mucho 
cuando llegue á jurisdicción, y cuando ya vaya fuera y 
bien humillado le arrancará con prontitud la capa por 
bajo del hocico , dando al mismo tiempo una media vuel- 
ta con ella por dentro , viniendo á.quedar otra vez fren* 
te al toro. 

Con estos toros es la suerte sumamente segura, y 
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aunque no falla quien digaqae con lo$ demás es muy 
peligrosa, sin embargo veremos que se puede hacer con 
otros también con seguridad. 

Los toros revoltosos^ cuando tienen todas sus liber- 
nas, son muy á propósito* para hacerles esta suerte en 
teniendo la precaución de cargársela mas y despedirlos 
mas fuera , perfilando el cuerpo y haciéndoles un buen 
quiebro, con lo que el toro va niuy humillado y bastante 
desviado , para tirar sin riesgo los brazos y sacar la capa 
del modo díi^; pero debo advertir que la vuelta , como 
es para dentro, es tanto mas completa cuanto mas se 
perfiló el cuerpo hacia fuera, y por consiguiente quo 
debe ser muy viva, para volverse antes que el toro se 
reponga , con lo cual se remata felizmente. 

Si algunti vez sucede que por ser el toro muy ligero, 
ó haberse tardado en la vuelta , ó bien |Hjr haberle dado 
poca salida, viene á buscar al diestro, se darán algunos 
pasos de espalda con la capa abierta , y se le hará la ve^ 
tónica, pues en este^ caso no es prudente repetir la na- 
varra. 

Con los toros que se ciñen es también muy fácil esta 
suerte , y es tan segura como con los boyantes , ademas 
de ser mas lucida , porque como se pegan mas los de 
que hablamos , pasan mas cerca del cuerpo , es la suerte 
mas ceUida en un todo , resaltando mas lucimiento del 
mayor riesgo que parece tiene el diestro (aunque en rea- 
lidad no es ninguno), por la mayor aproximación del 
loro. 

£1 modo de ejecutarla es dejarlo venir según las re- 
alas que dimos para la verónica hablando de estos, y 
caando ya humillado obupe el terreno de afuera, se le 
arrancará la capa , y se dará la vuelta del modo que he 
dicho se hará con k> boyantes , teniendo siempre cui- 
dado de hacérsela euando tengan piernas. 

Can los que ganan terreno y con los de sentido acense- 
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ja la prudeneia que no so haga esta su^e : «i algaiiQ 
quiere ejecutarla , use con mucha precaución de las re« 
glas dichas, pues ha de ser muy diestro para que el éxito 
sea feliz. 

Con los toros abanios se puede hacer con tanta segu- 
ridad , como que se tiene la certeza de que no han de 
revolverse, único peligro que hay ; por eso , esceptuan- 
do los anteriores , son los revoltosos los que mereceo 
mas cuidado en ella. 

Los toros burri'-cie^os ^ sean de la clase que se quie* 
ra, serán 6 no á propósito para la navarra y según la 
clase que por sus propiedades manifiesten. 

Los toros tuertos cuando tienen este ojo háeia el 
terreno de adentro son sumamente buenos para esta 
suerte , la que se les hará del modo que d^imos se les 
hacia la verónica , quiíándolefl la capa como hemos visto 
ya se hace coq \o^ boyantes, Pero cuando lo tienen ba- 
da fuera» no se les debe hacer , pues darAn una cogida, 
6 A buen escapar será una suerte arreglada, 

ARTICULO IV. 

Suerte de tijerilla , d sea á lo chatre. 

Esta suerte se hace muy poco; bien es verdad que 
es muy insignificante. El diestro se situará comopa'* 
ra las anteriores, con la sola difiératela de tener CO" 
gido el lado derecho de la capa con la mano izquierda, 
y viceversa, de modo que los brazos quedan formando 
un aspa; en esta disposición se cita al toro^ y se le ha- 
rá la suerte por las mismas reglas jque di para la veró« 
nica , pues la única diferencia que hay entre ellas está 
en el modo de poner los brazos. Esta suerte es muy fa* 
cily segura con los boyantes, y lo es igualoienle con 
los abantos. 
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ridad en obseryando lo siguiente: después dj3 haberles 
cargado la suerte, según las reglas que ya he dado, si se 
ve que el remate no se les puede dar bastante fuera co- 
mo se necesita para que no se revuelvan y den una cogl« 
da, dimanando esta imposibilidad de no poder dar bas* 
tante juego k los brazos , en el momento mismo en que 
se les cargó la suerte , y ya al rematar , con mucha lige- 
reza se deshará el aspa ó la tijerilla , con lo que se po- 
nen los brazos naturales, y se les puede dar el remate 
seguro que hemos visto tienen en la verónica. 

Con los toros que se ciñen se puede hacer esta suer- 
te sin consecuencia alguna, en teniendo cuidado de ten- 
dérsela en cnanto arranquen y de írsela cargando, ha- 
ciéndoles un buen quiebro, y llevándolos engreídos en 
el engaño , con todo lo cual se les separa suficientemen- 
te para que no puedan pisar el terreno de adentro, y 
para que el remate sea seguro. 

Los toros que ganan terreno , los que rematan en el 
bulto y ios tuertos, no son á propósito para esta suerte^ 
los burrl-ciegos lo serán si. por su clase ccMrrespondea 
alguna de las que hemos visto lo son. 

ART1CUU>V. 

Suerte al castado. 

La suerte al costado se hace de dos modos, con la ca« 
pa por delante, y.con la capa por detrás. 

Para hacerla del primero se pondrá el diestro en suer- 
te de costado al loro , y mirando hacia el terreno de 
adentro ; tendrá la capa agarrada con la mayor parte 
d^l vuelo en el lado del toro , cuyo brazo estará perfec- 
tamente estendido , y la mano del otro por delante' del 
pecho :':§Ma posición es muy airosa, y se debe tener tnu- 
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eho cuidado «n guardarla hasta que el toro llegue á ju- 
rúdiccion , é igualmente en perfilarse mucho con la ca- 
pa, para que no pueda absolutamente yer mas que un 
objeto sin distinguir el cuerpo ; esto no es indiferente, 
pues de ello depende el buen éxito de la suerte. Puesto 
el diestro de este modo , lo citará ,- dejándolo venir por 
su terreno , y conformo llegue á jurisdicción le cargará 
la suerte , dando dos ó tres pasos para ocupar la parte 
del terreno de adentro que va el toro dejando , con lo 
cual se le presenta de una vez toda la capa , se le hecba 
dellodo fuera , j se le dá el mismo remate que en la 
verónica. 

Se puede hacer esta suerte sin peligro alguno con los 
boyantes , los revoltosos, los que se cifien , los burri-cie- 
gos que correspondan á alguna de estas clases , y con los 
tuertos cuando tengan este ojo hacia el terreno de 
adentro. 

La suerte al costado con la capa por detrás se hará 
situándose del modo que hemos dicho para la anterior, 
eon la diferencia de que el brazo que en aquella pasó 
por delante del pecho , pasa en esta por la espalda, 
resultando la capa por detrás. En esta disposición se ci- 
ta al toro, y asi que llega á jurisdicción se le carga la 
suerte, y para rematarla se alzan los hrazos con pron- 
titud al mismo tiempo que se dá una pequeña carrera 
para el terreno que el toro deja , con lo cual se le quita 
la capa por cima al mismo tiempo que tira la cabezada 
fuera del todo. 

Esta suerte es con los boyantes muy fácil y lucida, 
y se puede hacer con ios revoltosos en teniendo la pre- 
c|iucion de dar la carrera mayor, por si acaso se han 
repuesto con lijereza , y hacen por el diostro , poder este 
correilos á favor de la delantera que les lleva , y si es 
preciso , soltar el capote , ó hacer la verónica. 

No aconsejo que se haga con otroa toroa , pues aun- 
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que es practicable , es espuesta con las demás clases; 
pero sí se puede verificar con los búrri-ciegos, boyantes 
y revoltosos, y con -los tuertos cuando estén en la misma 
disposición que dijimos para la anterior. 

▲KTICULO VI. 

iSuerU de frente por detrás. 

Esta se hace poniéndose el diestro de espalda en la 
rectitud del toro, teniendo cogida la capa por detrás lo 
mismo que de frente , en cuya disposición lo cita , y 
luego que le parte y llega á jurisdicción , le 4cargará la 
suerte, se meterá en su terreno , y dará el remate con 
una vuella de espalda, quedando armado para la según* 
da. Esta es invención de José Delgado (a) Hülo, eí cual 
asegura haberla ejecutado con fortuna con los toros bo- 
yantes, cuando conservan las piernas para poder rema- 
tarla bien, y aconseja que en otras circunstancias* no se 
ejecute. 

CAPITULO VIL 

X>e los recortes y gaüeo$. 

Se llama recorte á toda aquella suerte en que el dies- 
tro se junta con el toro en un mismo centro, y cuando 
humilla le da un quiebro de cuerpo , con el cual libra la 
cabezada , y sale con diferente viaje. 
' £1 galleo se diferencia del recorte , en que se hace á 
favor del capote ó algún otroengafio, mientras que el 
recor/e se ejecuta con solo el cuerpo: sin embargo, es 
muy frecuente llamarlos genéricamente recorfe». 

£1 recorte propiamente tal se puede hacer con toda 
clase de toros , y de diversos modos, según que se salga 
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dereoho á él 6 atravesado; 6 bien se le está viendo ve- 
nir , y cuando llega á jurisdicción y humilla , se le dá 
el quiebro y queda becho el recorte^ De todos modos es 
muy lucido y sumamente seguro con los boyantes ; con 
los revoltosos es menester ser muy ligero para hacer 
con seguridad «esta súerle , porque se' reponen muy . 
pronto; y aunque el diestro ya se haya enmendado del 
quiebro , sin embargo, como no haya sido con suficien- 
te anticipación para haberse apartado bastante del cen- 
tro de la suerte, le podrán dar una cogida: de todos 
modos es menesler no pararse un momento, y salir coa 
lodos los pies , pues ellos casi siempre cuanto se repo- 
nen salen tras el bulto : en teniendo cuidado de ejecu- 
tar lo dicho es. el recorte mas lucido el de estos toros. 

Los abantos son muy buenos para los recorieSj que 
también se pueden hacer con los que se ciñen , «n te- 
niendo cuidado de salirles lo mas derecho que se pueda, 
y de no hace .les el quiebro, que deberá ser muy gran- 
de, sino cuando hayan muy bien humillado; de este 
modo el éxito siempre será favorable. 

9f alguna vez se intenta dar este recorte á los toros 
que ganan terreno , será necesario tomarles mucha de- 
lantera y mucha tierra , y salirles formando un medio 
circulo , que vendrá á concloirSe con rapidez en el cen- 
tro de la suerte , donde se hará el quiebro muy veloz, y 
se saldrá con todos los pies : es bastante espuesto con 
ellos» porque en no observando rigorosamente lo dicho, 
se meterá el diestro en su cabeza, y á veces, aun ob- 
servándolo , sucede que cortan demasiado terreno y no 
dan lugar á que se pase , en ouyo.caso no hay mas re- 
medio que escapar por pies. 

Esta suerte^ no debe practicai^se con los toros que re- 
matan en el bulto , porque es sumamente espuesto ; pe- 
ro si con los burri-clegos de se.gundo y tercer orden, 
atendiendo á su clase , con los cuaies es fácil y segura; 
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también lo es con los de la primera , en teniendo cuida* 
do de hacérsela cuando rayan levantados , pues á pie 
firme suele ser espnesto , principalmente cuando tietien 
piernas, en razón á que arrancan alguna Tez con tas^ 
tante velocidad cuando distinguen bien al diestro por 
etfCar cerca > y si este no es muy ligero para darles el 
quiebro, lo podrán coger ; pero haciéndolo con las pre- 
cauciones dichas no hay peligro. 

LcM toros tuertos son ios mas ¿ propósito para los 
rteorie» en saliéndoles por el ojo bueno , con lo cual el 
remate es tan seguro , como que la salida es por el ojo 
tuerto ; pero no se les irá por este , porque como no veri 
no pueden hacer por el bulto t^umillando , y por consi- 
guiente no barán suerte ; lo segundo , porque si sienten 
cerca los pasos del diestro que viene corriendo , y se 
vuelven , como que con la velocidad de la catrerra no 
es muy f^cil detenerse ó mudar de viaje, harán por él^ 
y si son ligeros le darán una cogida. 

Siempre que se vaya á dar un recorte se debe pro- 
curar no atrevesarse mucho con el toro , porque enton- 
ces es mas fácil que tape la salida ; para cuando suceda 
esto , ya sea por descuido ó por las muchas piernas del 
toro , el mejor remedio es dar el salto á tras-cuerno, 
pues es mas seguro que salirse de la suerte y cambiar 
el viage, y el recorte de quiebro no se puede ya inten- 
tar sin un evidente riesgo. 

Los galleos son massusceptibles de hacerse con cual- 
quiera clase de toros que los recortes: son mucho mas 
fáciles y seguros, y no les ceden en lucimiento. Se pue* 
den hacer de infinitos modos, en atención nú solo á las 
circunstancias en que esté el toro, y al modo de empren- 
der la suerte, sino á la clase de engaño, al modo de lle- 
varlo, ¿ la clase de remate que seda etc.: así es que solo 
> daré noticia de los mas frecuentes y bonitos, por no ser* 
molesto, y mu(dio mas cuando el modo de hacerlos es 
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ifui en todo, y sigue las misaias regbs qae para los re- 
eoftet hemos dado. 

Uno de losswilleos que se hacen con mas frecuendiaes 
el que le llaman el bú: para verificarlo se pone la capa 
por encima de los homlNros del modo natural, 6 hien« y 
hace mas efecto, por la cahesca á la manera que las ma- 
geres lleTanlos chales; en esta disposición se marcha al 
toro ohservando las regla» que para un recorte^ j cuan- 
do se está en el C'Cntro se abren y agachan los brazos, y 
se hace el quiebro en el mismo puesto en que el toro es- 
tá humillado: hechp esto se está fuera ya, y entonces se 
vuelven los brazos y la capa á su jiosicion, y queda con- 
cluido el gaUeo. 

I^a otra especie, que se hace con mucha frecuencia, 
es aquel en que cogida la capa del mismo modo que di- 
gimos para la suerte al costado con la capa por detrás, se 
va el diestro hacia el toro describiendo una curva^cuyo 
fin es el centro de la suerte, la cual se concluirá del mo« 
do que hemos visto se rematan todos ios galleos y reeor' 
U$. Este es lucidísimo, y me atrevo á decir que acaso no 
hay otro mas seguro. 

Se hace también otra especie de galleo con el capote 
recogido en la mano del lado que ha dé presentarse pri- 
mero al toro, y cuando se llega al centro de los quiebros 
se le acerca para que humille, en cuyo acto toma el dies- 
tro la salida y cambia el capote á la otra manohaciendo 
un quiebro decintura, con lo cual pasa humillado por 
su espalda, y la cabezada la tira fuera; se hace también 
con un sombrero y con la montera, y de todos modos.es 
muy lucido. 

Hay otro gálUo sumamente bonito, el cual se debe 
hacer siempre que se atrase el diestro algo en el mo« 
mentó de irse á meter en el centro de la suerte, ó bien 
cuando estando quieto se vea venir al toro levantando y. 
con todas sus piernas con el viaje á él; el .modo de ha- 
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eerlo, que eg igualen ambos casos» es tirar el capote al 
hocico del toro en cuanto llegue á jurlsdiccioii, pero que* 
dándose con una de las puntas en la mano, con lo cual 
humilla con prontitudren cuyo niomento pasará por de^ 
lante de la cabeza, haciendo el correspondiente quiebro, 
á ocupar su terreno, y cuando esté en él tirará con rapi-r 
dez del capote, con lo que el galleo ee concluyeí todo lo 
dicho ha de ser obra de un instante para que haga el efec- 
to que debe, pues entonces sufre el toro un destronque 
que lo hará hocicar á espaldas del diestro, y que no se 
verificará sino está la suerte hecha con mucha ligereza, 
pudiendo ademas peligrar por no haber sufrido el toro 
lo que debia. Este galleo, que es el mas conocido por el 
nombre general de recorte^ es el que quita mas las pier* 
ñas á los toros, por el gran destronque que sufren, tanto 
mayor cuanto la suerte está mejor hecha. 

Todos estos son sumamente bonitos, y se hacen con 
mucha frecuencia^ son susceptibles de practicarse con 
todas las clases de toros, con los burri*ciegos y con los 
tuertos, en teniendo cuidado con estos últimos de tomar- 
los por el ojo bueno, para que el remate sea en el tuerto. « 

CAPITULO VIII. 

De los cambios. 

Los camhios están olvidados casi del todo; La dificul- 
tad que presenta su ejecución retrae ala mayor parte de 
los toreros de emprenderla, por lo cual se pasan aiiossin 
que se vea un cambio, á no ser por casualidad. En este 
caso, como la intención del torero no era hacerlo, y co- 
mo por la poca frecuencia con que se hacen no está el 
diestro acostumbrado á practicarla, ni el espectador, á 
verla ejecutar, parece mas bien un contraste ó una suer- 
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le arrollada, y con (anta mas razón p^ el poco desem-» 
barazo y limpieza oon^que los toreros la haceh. 

Consiste el cambio en marcar la salida del toro por an 
lado de la suerte, y dársela por elotro/poreónsigaiente, 
flolo puede hacerse con la capa, con la muleta ó con otro 
cualquier engaiko, que asi como estos pueda dirigirse 
con facilidad, y se lleve al toro bien metido en él. El mo- 
do de hacer el camhio k un toro boyante con la capa es 
el siguiente: se pondrá el diestro á citarlo como para h 
navarra^ esto es> un poco sobre corlo; y luego qoe Ile<> 
gue á jurisdicción y humille, se le tiende y carga la sner- j 
le hacia \¿l terreno de adentro, pero teniendo cuidado de 
no dejarlo llegar basta el centro deeHa, sino un pocoaa« 
les cargársela de nuevo para engreiiiobien en el engafii. 
y llevarlo al terreno de afuera para darle por él lá salÜat 
natural. Foresta esplicacion sé ve que el toro hace una 
especie de Z, y que pasa en el centro de la suerte por de- 
lante del pecho del diestro*, es por consigurenf e lucidisf*» j 
mo, aunque sumamente dificil. 

Los toros revoltosos son los mas á propósito para los 
cambios, porque el mucho celo que tienen por los obje- 
tos, y la fuerza con que hemos dicho ^e sostienen sobre : 
las manos en todas las suertes para coger el engaño, los 
hacen A)rmar la Z con mucha rapidez, y que el conjunto 
de la suerte sea brillante y ceñido. £s casi inútil adver- 
tir que el remate debe. ser el mismo que para tales toros 
marcamos en la verónica. 

Los camhíos puedeniíacerse también á ios toros que se i 
cifien, siém|Hre que 90 tenga muchocuid^do é inteligén- ' 
cia para usar con acierto y oportunidad de todas las re« 
glas establecidas, tanto para el ibodq de hacer los cam^ 
frtos en general, como para el de toiiear de capa estas 
reses. " ' /'•' 

No es prudente intentar el ¡cambió con los toros que 
ganan terreno, ni con los que rematan en el bulto; aun- 
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qne muclias veoes estos últimos obligan á darlo hasta 
cambiando los terrenos por haber despreciado el enga« 
fto» y haber ido á rematar sobre el cuerpo: en este caso, 
el diestro consumado puede echar mano del cambio con 
mucha ventaja, previniéndose antes con algunos pasos 
4e espaldas, Por consiguiente, esta suerte, preciosa y se« 
gura con los boyantes, con los revoltosos, y aun con los 
que se ciñen, viene á ser con los toros de sentido un re- 
curso harto mas seguro y precioso que los demás cono- 
cidos. 

Tampoco debe intentarse el camhio con los abantos, 
porque estos toros no rematan bien suerte alguna en 
que sea necesario ahinco y celo por el engafto, como es 
indispensable para los cambios. 

Los burri-ciegos serán buenos ó malos para esta 
[ suerte, según la clase ¿ que por sus propiedades perte- 
nezcan. Con los tuertos no debe intentarse jamás. 

CAPITULO IX* 

Dt la imfie de banderiUoi. 

La suerte de bandériiuu es una de las mas lucidas 
que se le hacen á los toros, pero no es muy fácil ejecu- 
tarla con perfección. 

Hay cinco modos de practicarla, cada uno de los cua* 
les constituye Una especie diferente de las demás, y que 
I merece tratarse y estudiarse de un modo particular. Por 
tanto, se hablará de ellos en sus correspondientes artlcu*- 
los, haciendo ver con quédase de toros» y enquécir* 
cunstanoias se deben ejecutar. 
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Sueñe de banderillas: á cifarleo. 
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' Ésta, que es súmamenle bonita y liicidá con las res 
boyantes, es también pót- la misiiia r&zon ía mas frecw 
le. Suponiendo (Jue el toro que ha de bdnderílfearse 
de la clase de Tos sencillos, se hará la suerte del modo 
guíenle: puesto el diestro de cara á él, bien sea á hí 
6 corta distancia, y ya 'esté* parado b ven^a leranta^ 
lo cita, y luépfo qué haga por el bulto Saldrá formanéoi 
medio círculo igudl al de ios recortes, cuyo remate 
, el centro mismo del cuarteo, ei^ donde cuadrándose 
ipllofo, le melíérSí los' braios paira clavarle las' band( 
]laí,1ocual ejecutado tomará sü terí^eíib, y saldrá 
pies, sípfiF*c¡sOf!r6re. ' •.'..) r. .1 • .: 

La suerte de que'hablamos admite una yariacionsil 
mámenle importante' paira iqiife rfcjeraos de ocuparnos 
ella, y consiste en el momento de meter los brazos ycí 
var los rehíleles: Hemos dicho atriba (fueel diestro 
berá cuadrarse con el toro, y después meter los bn 
para claVdr lái banderillas, y este modo' Cié hacer- 
suerte, admitías' de sér'él-nras seguro, es también 
mas lucido, porque como ya cue^na^o está- el dic 
tro ñiérd de embrolle , y puede pot* consigoiti 
aguardar' sin riesgo el achazo, no necesita metei 
con el toro pard cogeHO en la humillación y pli 
lo, sino que sHúa las banderillas á una dí6 1 ancia 
porciondda, para í^uo' cuando el toro tire la cátH 
se las clave él mismo, sin tener por su parte cjue hí 
otra cosa mas que abrir las manos, con lo cuál- qu( 
puestas, como si de ella^ se le- hubieran caido al ihoi 
lio del toro. El otro modo de hacer la suerte consistei 
poner los rehiletes antes de cuadrarse, y de que el t( 



tire el acb'azo» esta es, eiíibrocadod diestro, para lo cual 
Decesila meterse Hincho con el toro para aicanrarlo en fa 
humiiladon) clavar las banderillas, y tomar su leirenó, 
porque estando embrocado no puede esperar el acbazo^ 
como lo hace en el casb anterior. Este modo tiene adef- 
inas el riesgo de que en marrando al toro se echa el tore^ 
ro sobre su cabeza» por lo que es necesario meter los bra* 
ros sin dejar caer el cuerpo, confiado en los palos, para 
que si lo marra no se venga á tender en la cabeza. 
' Bien se conoce por 16 dicho que el primer modo debe 
iser preferido, generalmente hablando, por mas seguro 
yiucldoj pero siii embargo, en algunos casos que luego 
marcaremos» es un recurso hacer la suerte del üUimo'i 
Tanto en el uno como en el otro las bandtrílías dcbeh 
quedar puestas lo mas junto posible la una de la otra, á 
|d largo de la linea que corre desde el cerviguillo hasta 
los últimos rubios, y una en cada lado d^ ella, para 16 
fcual es preciso llevar las manos mtíy jubtas, y los codos 
kaslante altos. 

En toda suerte áe banderilias se debe ademas procu- 
rar que la salida sea por el lado qué se le haya conocido 
mas endeble al toro; por 16 que se hace indispeiiisabíd 
parear igualmente por los dos* ' 

Los toros revoltosos son también muy- á propósito 
^ra estk suerte , la que seies hará exactamente lo mis« 
Iboqfue para los'boyantes faeraosí dicho, ^ih más difefen« 
M que la de salir con pies inmediatamente qué se cIsl* 
^n laS' 6aneíertna8 , porqué ellos cuanto se reparaüdel 
lestronqué vuelven sobre el bulto , y si el diestro no se 
ú separado lo bastante del centro de la suerte , ó el to^ 
fo tiene muchas piernas» podrá sufrir una cogida, lo 
pe de ningún modo sucederá teniendo presente lo que 
levamos dicho^ . ' 

Una de las grandes precaucionen qiie para los toros 
eyjjltosos deben lomarse es la de no hacer con ellos sa* 
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liüas falsaá, pues si Men esto es un defeelo casi siempre 
del torero , y por consiguiente malo j espuesto con to- 
dos ios toros , también es verdad que con ningunos lo 
es tanto como con estos , por el mucho celo que tienen 
por los objetos , y la rapidez con que arrancan al dies* 
tro , que por haber salido mal uq tiene mas recurso que 
escapar por pies. 

Los toros que se ciñen son también muy buenos pa- 
ra esta suerte , que por su naturaleza debe ser muy ce- 
fiida para que salga con brillantez , y no es necesario 
con ellos mas que prevenir el diestro alguna tierr^^ ma| 
que para los anteriores para no encontrarse, si el Ion 
es muy vivo , con la salida tapada. Pocas veces hay ne- 
cesidad con ellos de salir con pies, principalmeute sill 
suerte ha sido bien ejecutada^ pero alguna que otra suej 
le ser preciso por haber el toro ido á rematar, como^ 
ganara terreno , sobre el mismo del diestro , lo cual su^ 
pone, como hemos dicho , que la suerte no estuvo bie| 
ejecutada. ^ 

Los toros que ganan terreno no son* ya tan á propó^ 
sito para esta suerte^ pero sin embargo se les puede h^ 
cer, y efectivamente se les hace^ con toda seguridad, 
£1 inconveniente grande que tienen para la suerte es. 
que luego que el diestro sale haciendo el cuarteo, y elloj 
hacen por él , le van cortando tanta mas tierra cuanU 
se haya prevenido mas para si , de modo que cuando si 
une en el centro , aun cuando la salida no esté tapadi, 
como sucede frecuentemente , el toro no sufre destrón^ 
que, porque viene ¿.rematar sobre el mismo terreq) 
que el torero; el que ponga -ó no las banderillas dcberj 
salir con todos los pies. Para verificar» pues, la snerli 
con ellos , se deberá evitar hacerles el cuarteo como,^ 
los anteriores , ¿ no ser que esXen parados , porque ^ 
este caso no tienen lugar de corlar terreno , y sale biei 
la suerte ; pero si traen viaje , entonces se les deberá sa^ 
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lir derechos á la cabeza , y observando el terVcno sobro 
que el toro se inclina á pisar : cou esto, j luego que su 
negiie muy cerca de él^ bacer muy rápido el medio cír- 
culo del cuarteo , y buscar la salida por el lado contra- 
rio al que el toro se inclinaba , se consigue que no pue- 
^da cortar terreno por no tener conocido el viaje del dies- 
tro; y como cuando decididamente se lo marca le que- 
da poca tierra que cortar, podrá cuando mas ser la suer- 
te ceMda, pero se concluye bien', y con seguridad. 
' Este modo de hacerles la suerte debe ser preferido» 
jiorser muy seguro y muy lucido. Siempre que yinien- 
éoel toro levantado se' salga haciendo el cuarteo á lar- 
lia distancia , se verá el diestro con la salida lapada, por* 
que conoce el viaje , y tiene mucho tiempo para cortar 
^odo el terreno que el diestro haya prevenido para si; y 
li alguna ves logra pasar no estará seguro, porque el 
Wreno que el toro traia cortada le hará que remate so- 
bre el mismo que debe él pisar al hacer la muerte ( que 
«o se podrá verificar muchas veces )^ y como no sufre 
ideslronque alguno; seguirá tras el bulto» y se hará due- 
%o de él como no sea inferior en pies ; por lo que se- 
rá muy oportuno quitárselos antes de banderillearlos, 

también porque tanto menos terreno podrán cor-^ 

r en la» suertes, cuanto mas quebradas tengan las 

ernas. 

A los boyantes , á los revoltosos, y aun á los que se 
etften , se les podrá dejar con ellas siempre que adies- 
tro también las tenga : de4odos modos nunca se les de* 
*ken quitar á los primeros , porque con ellos no hay cla- 
k alguna de jieligro , y son las suertes mas lucidas. 

Los toros de sentido deben banderillearse con mu- 
^0 cuidado» porque ademas del que uecesita el diestro 
liara frustrarle su natural remate en el bulto, en él ac- 
to de la suerte tienen el inconveniente de taparse muy 
k menudo , 6 bien cuando arrancan se quedan deleriidus 
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en ol centro ile Lis distancian» ol>servan4<) el viajo « de 
manera que aviin cuando no den una cogida porque no 
bagan por e) buUO;, iuiposibilitan el que se haga la 
suerte. 

El modo mas seguro de veriQcarla es el que hemos 
dicho debe preferirse para los loros que ganan terreno, 
teniendo cuidado de meler los brazps fuera, en la hu« 
Qiillacion , no deteniéndose ün instante en apartarse del 
centro^ salir con todos los pies , pCuigans^ 6 no las bm- 
derUlas, Alguna ves podrá el diestro verse embrocado 
casi por el toro en el momento 4e irse á poner fuera i 
cuadrarse : este embroque será siempre por el costado 
que se le ya dando , y nunca muy peligroso en teaieodo 
agilidad para hacer un quiebro, y sin cuadrarse ni de^ 
tener .la carrera clavarle si es posible (aun estando 4en^ 
tro } la banderilla del lado del embroque; <íon lo queet 
loro se huirá un poco , y entonces estando ya fuera so 
podrá sin peligro clayar el otro palo; pero nunca 9e íbi 
tentará hacerlo sin ver que el toro se.ha huido algo, pueK 
de lo ooatrario la cogida es casi inevitable. i 

íüsta suerte, aunque no es muy lucida en otras cir-^ 
cui^stancias , lo es en ^^n , y tiene muci^o mérito , por- 
qué este se funda en busc4ur seguridad donde 90 apare^ 
cen mas que peligros. Para coniploiar , pues, esta segu^' 
ridad , encargo muy de veras se le quiten siempre lBi^ 
piernas á estos loros antes de bandérill^rlos ; coa la 
cual , y observando lo arriba dicho , desaparecerá el pe- 
Ugro , pues se les quita el reciir^o ^e ofender: po es ímh 
Sible el quitarles el de defenderse, porque está en su in*^ 
dolé particular; asi esk que se taparán algpua vez, y oira& 
se quedarán pomo ya hemos visto en las centros » siendo 
imposible hacerles la suerle » en cuyo caso el diestro se 
podrá valer oportunamente y con seguridad de sus pies, 
ó bien del siguiente recurso. Cuanta se haya visto que 
el toro no quiere humillar , pipo que por el QontrariQ 






siempre se t^pik, y«q«íe>attnBn t^ casad» Tllegai'^l ctsii- 
Uro:dalasuerte.«€avez debacería empieza 4 U^ar cor- 
nadas y derrotes sobre alta , y que repite esto siempre 
(lotctíalesrarisiaio, puessinoelUna, otra vezfauíní- 
Ha X entonce» lo que se bará » y siempre con Imen éxito^ 
será llevar en Ja mano; del lado del tcuro , ademas de 1* 
ItanderiUa^ el capole liada, y eD el monfento ^e ttegar 4i 
la Jar iadtoqion del tooro yieíAhrocar^ se le eek^á al hoel* 
có, i^» lo. que siempre : humillará. « y 4acjiuQa muerte 
muy segura y l^aslante brálianíe : debo advertir fue poi« 
drá el.dieatro.siqtiiere quedarse con la.puQta. det capo- 
te j&Bk ia jnana i aunque claiie las kméenHas y pues no «&- 
tortea para<nada;. y, puef^e ser dtUi • -^j .; ; 

Las banderillas á cuarteo se ponen con nuicha fa^UÁ*^ 
dad á los toros abantos, siempre que ellos no se salgan 
de la suerte, camo sut1e'sijceder<^ se deberán dejar lle^ 
gar mucho , y no hay miedo de'poner los palos cuanda 
se está embrocada, pues apenas sienten el castigo se 
echan fuera: tampoco se les debe quitar las piernas, pues, 
estas sola dañan ponlos. toros fíerosi, y Jio eoB los demas^ 
' Lo taros ^m^^i^^^^.si porsa clase partjk>iilar> pre? 
seAtau las inclinaciones de. alguaa de las esp«esa4as CO'* 
mo ella, se torearán, dejándotes sin pi^rttasi y.iíacieada 
to4o^ lo demás con respeolo á lo espoesto.^ Por lo que res.- 
pecta: á su vista solo iengo que advertir, qiíe los mejo*» 
ras p^ra esta suerte -soa los de Id primera , en bacíendio- 
sela siempre cuando veogaii levantados, por Ja itazDn 
misma que di para el reeotite^ ttenen, como ya he dicho, 
la .ventaja de que rara voz saleo, tras el diestro ciianda 
se ha: rematado! la suerte. »Los.d^=la segunda y. tercer 
clase; se> tapan .con- bast«antieMÍcecuettcia.,.por lo coalno 
e&iará dotmas i^tacles algo. las piernas., .priacipalmeii^ 
ie á Jos i de la s^uiida, ea rason á qqe .svele^ arrancar 
cuando el diestro se saJedei la suerte. 
. JUos :toros tuertos- son muy á propó^jío par» \dtí^ ban- 



i 






deríUas de emirt$o^ en yéndose como para 1o& r(H:ories, 
y observande en lo demás las reglas que para los bo- 
yantes. 

€oando se vaya á hacer esta suerte á un toro quo 
viniendo levantado lleve el viaje á la querencia , se tea- 
drá cuidado de tomarle iMistante delantera , aunque sea 
boyante, pues sino será imposible pasar. Si es de sentí- 
do, 6 que gana teri^ño, nunca dejará pasar, por mucha 
delantera que se tome, para hacer el cuarteo; pero ai 
modo de hacérsela seguro y lucido es esperarlo en k 
querencia, y cuando esté cerca de salirle al encuentro/ 
formándole el cuarteo de modo que l^ vea perfectamente 
libre en el remate > y lo dará tan r^giilar como IosImk 
yantes. 

ARTICULO II. 

Suerie de Uu bamáerillas i media vueUa,. 

Las bandenU99 d media tueUa son aquellas que se po- 
nen al toro yéndose el diestro por detras , y citándola 
para que se vuelva, y al momento de hacerlo se cuadra 
con él , y le mete los braxos. 

Se hace esta suerte dedos modos ^ ó bien estandael^i 
toro parado , y citándolo, sea sobre corto ó sobre lalrgo, 
6 finalmente cuando va levantado, Suponiendo boyante 
á la res, veamos cómo se practica. ' 

Situado el diestro detras del toro> á corta distaneia 
de él, lo citará para que se vuelva , y cuando lo iüiga» 
que será bnmillando por lo cerca que lo ve , se irá poí 
«I mismo lado que se ha vuelto para cuadrarse con él, y 
meterle los brazos, saliendo siempre con pies. E8tasue^ 
te es bástante fácil y segura, pero siempre se debe tener - 
mucho cuidado para no irse al toro hasta^ que se vea el ¡ 
lado por donde se vuelve , porque si el diestro trata da i 
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terifícarla por um lado , y se vuelve el (oro con pronli- 
tud por el otro , sé eneontrará embrocado de cara sobr« 
corto, y muy ¿ pique de llevar una cogida. 

Debe también procurarse que el toro se vuelva por* 
eMerreno de afuera , porque entonces el de adentro se* 
tk la huida del diestro , siendo asi la suerte tanto mejoi^ 
(Cuanto es mas natural , pues loman cuando se remata 
sus terrenos propios : ademas que si el toro se revuelve 
7 sigue ai diestro, y este toma el terreno de afuera, le 
podrá dar una cogida, que nunca se verificará tomando 
el de adentro, pues tiene en él la'defensa de las barreras. 
Csta suerte sé hará de todos modos á toda dase de' 
toros , pero será muy oportuno para verificarla con toda 
seguridad quitarles las piernas , principalmente si son 
revoltosos , que ganan terreno, ó que rematan en el bul- 
to. A los burri-ciego*s ise les hará del mismo modo; y pa« 
ra los tuertos na tengo que advertir mas sino que se el- 
ten ét volver por el ojo bueno, pues de lo contrario es 
evidente que no podrán hacer suerte'. 

Para verificar esta del segundo modo, esto es, sa- 
liendo largo por detras, solo tengo que añadir, que al 
llegar á cierta distancia del toro se le hable para que se 
vuelva , y que siempre será bueno salirle echándose un 
poco al lado por donde queremos hacer la suerte, para 
que notando al bulto por él, se vuelva hacia aquella 
parte. 

Los toros de sentido, que á veces es imposible han* 
deríllearlos de otros modos por sú refinada malicia , su- 
cttmben á estos; pero siempre se les quitarán las pier- 
Das antes, si se quiere torearlos con seguridad. 

El tercer modo de poner las banderillas á medía vuel^ 
fa, ^pie es cuando está el toro levantado, es el masairo- 
!to y menos espnesto. Para banderillear de esta manera 
Irá el diestro corriendo detras del toro hasta que logre 
^ner^e á una distancia regular, desde la que le halda- 
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c^) «i^uivíAdole ;ii(;Qipre eo su viaj^, y yénújo}^ busean^ 
ilü el cusUdo para qiie le veuj cuaudp se vualva se cua- 
dra con él del modo dicho,. y le pope las banderillas. Por 
Jo- regular no es n^éesario salir, cqu pies, porque el toro 
na hace por el bulto ; antes bien como que va levanta- 
dp^e echa fuera, y si el diestro no se mete bíea.^n él 
le frustra la suerte. Este modq de poner U^banderilloiá 
media vueUa del^e ser preferido, principalmente con las 
rese« claras, siendo el momento mas opojrtano para 
efectuarlo aquel en que el toro acajba de re<QÍbir un par 
úe banderillas , y va tirando cabezadas y dandiOlDrineos 
para desprenderse de aquello que tanto le mortifica, 
pueft entone^ no tiene, suüciante codicia por el bulto, 
y si por naturaleza.es raalo^ el afam que* lleva por librar- 
se. di3 la incomodidail que padece, y el baUarla doblada 
en cuanto acomiítiú ó aquel, lo haee huir 4e donde no 
encuentira msis que, castigo, y dar el remate muy sen* 
cíUq. 

AllTlCüLOUK 

De lai^ banderillas d'^Qj^a carmro, 

■ > • 

£sla suerte de banderillas^ queunos llamBA der pecho, 
otros á pie firme, y otros á topa carnerú ( nooi^re que le { 
conviene mejor) , es acaso la mas difícil de ejecutar» pe- 
ro también aventaja en lucimi/ento á. ettantas ivau espli- 
oadas» 

> £1 modo deihaceria es situarseei <^estro á larga dis- 
tancia del toro y de cara á él; ya;V«iiga levantado, yt 
citándolo, lo obliga á que le parta , con.lo cual es igual 
el todo deia suerte; estando en esta disposición, testará! 
parados los pies hasta que éMoro llegue á jurisdicoton 
y humille , esi cuyo momento con gran ligereza hdrá uB{ 
qiáebro, con el q'm s6 saldrá del embroque, y cuadra»» 
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^e$e oonié] te sftHerá los Ígnitos n^^tiando ya; Ctierade su 
jurisdioeion, con tonque «I r^mate^s sefuro. No hay ne- 
ceskUMl^e saUrcon.' pífta siendo boyante el tcuro, js^H 
Mcon&ejo que í»e l«s*taf& ouando «ilos losíen^ii^ 
i CiO^a los re valiosos solo laí praetioorán los cpie ieof an 
piarnasv pues en esta suerte mas que en atra alguti»se 
reponen j salen tras el bullo. Sin embargo , en tetiienéo 
e^terequisíto no Jbay nada ^que temer. 

No me pareoe prudenie ejecutarla eooloáqiie se>ct» 
fien, ganan terreno, y rematan eii el bulto, no solopob 
lo:diriidl<|iie as éctiart;e fuera con limpiezaeon^sta ela^ 
9edé loroSj, sino taofil^ien porque se repondrán al' nio*^ 
meniuv en rai<ui del poco destronque que sufren por lo 
que se meten en< el^ terreno del diestro; y si este no es 
muy ligerO' para salir con pies le podrán dar una cogida. 
Asi es que yo recomiendo está suerte ieselusivanteii"* 
te para los boyantes, con los cuales t||ene un lucimiento 
estraordinafio; pues hace un efecto muy hermoso ver al 
diestro esperando al toro que va volan^ hacia él, y ca*. 
si sin moverse ponerle las banderillas , y quedarse des- 
pués inmóvil , viendo huir de si á la misma fiera que un 
momento antes venia con ansia á destrozarlo. Tal es la 
|)riUaatez que tiene la suerte con estas reses, y queden 
saparece con las demás por la necesidad que hay de sa- 
lir con pies. 

Né obstante, se podrá hacer cmi lofS abantos y con 
los tuertos C0n la taisina facilidad y lueíntieiito, ei) len 
ttíendo cuidado con los últimos de cuadrarse por el ojo 
tue rio para que Bo. vean el bulto al remate, sereviiel*** 
van, y'obli^K^n aldiesb'o a salir con todas las piernas. 
• A los burri«ciegos.se les hará ó no, ^egun que su ola^ 
se lo permita ó lo vede; pero para tos de la segunda es 
mciiestep tener presente que muchas veces se paran á 
corla distancia del diestro, porque ya no lo ven bien: en 
este caaq ^e le^i volverá á' cíj^^ y se les hablará para que 
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cottoacan que el balCo está cérea; y sigm haciendo por 
el ; y en caso que, á ypesar de todo, se qoeden parados, 
se adelantará el diestro , y les hará la suerte á cuarteo, 
pues él salirse de la que se intentó hacer, ademas de no 
ser muy lucido , tiene el inconveniente de que voelven 
á verlo claro en cuanto se aleja y arrancan á él. Por con- 
siguiente , siempre será muy oportuno hacerles esta 
suerte tan airosa como segura, en vez de saKrsedela 
otra eoB incomodidad, sin lucimiento, y tal vez con 
riesgo. 

Esta suerte se hará siempre á los toros cuando ven- 
gan levantados, y será. muy brillante; también seri 
muy fáeil y segura cuando vengan con el viaje á la que- 
rencia , pues arrancan muy bien al bulto que ven , les 
estorba seguir á ella , y como cuando llegan á tirar la 
oidiesada para recogerlo no solo se les quita de delante, 
sino^iue sienten castigo, y ven la querencia muy mani- 
iesia, apresuran el viaje sin hacer por nada» pues su 
único afán es llegar á ella, 

ARTICULO IV. 

Svierte de banderilUu al Msgo\ 6 é la carrera^ óá troh 

cuerno. 

Esta dsoe de banderillas que yo llamo á tmela pies, 
porque se ponen estando el toro parado, y yéndose el 
diestro sobre él con todos los pies , se ejecuta solo con 
toros que ya están sin piernas y casi aplomados , y cuan- 
do se les nota querencia con las tablas ó con el sitio don* 
de están, de otr^ modo jamás se hará, pues probable- 
mente darán una cogida. 

Para ejecutarla se pone el diestro detras, y al lado 
del toro, á la distancia que consultando á sus pie^ le pa- 
rezca proporcionada , y sin que lo vea so irá derecho á 
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st) calieza, y cuando llegue Je meterá los brazos para 
clavarle los palos, y salirse con todos los pies. No se 
embroca en el acto de ponerle las banderillas, pero en 
deteniéndose un poco, y que se vuelva el toro, bay un 
embroque de cuadrado sobre corto, donde no bay recur- 
so alguno. Asi es que para practicar esta suerte con se* 
guridad es indispensable que el toro no tenga pieriuia, 
que esté aplomado en sitio propio , y que se salga con 
todos los pies, sin detenerse un instante en el puesto en 
que se pongan las.6an^m¿i(M. 

Esta suerte es diferente en todo de las demás .- si en 
las anteriores bemos visto que es indispensable que el 
toro arranque , humille , entre en jurisdicción y tire el 
achazo; que el diestro pare los piesun momento siquie- 
ra, que embroque, que baga un quiebro etc., en esta 
solo es necesario que el toro permanezca inmoble, y que 
el diestro en lo mas violento de la carrera clave las ban^ 
deriüas , sin bacer mas diligencia que si se iaa fulera A 
poner á una pared. 

Si en el momento de ir corriendo hacia el toro.se ob^ 
serva que se vuelve al tanto, se cambiará el viaje para 
salirse de la suerte , ó se hará la media vuelta, que es 
mas seguro» 

La suerte de que hablamos se puede .ejecutar coa 
toda dase de toros siempre que estén en el caso que he^' 
mos dicho , y será muy buena con los tuertos. 

ARTICULO V. 

Suerte de batUUríUai al recorte. 

£st0 modo de basideriUear es el mas lucido, mas bo* 
nito , mas dificU , mas espuesto , menos frecuente y qu^ 
se puede decir que es el non plm uUra de poner ¿a»* 
4erüla$. 
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' Su ejecución coiMínte en irse áltoro para hacerle un 
'ree(»rle , y en el mondefitó del quiebro meter los brazoH 
para aponerle las immitrfüiís ^ ^cá entonces está htimi* 
liado. Pero es menester saber qué el cuerpo se maneja 
en un todo eoiño en un recorte ; y por tanto, que en el 
mofñento de nieter ios brazos, qui» es el de la humilla- 
don del toro^ y del Quiebro del diestro , está^ aquel casi 
embrocando á este por el lado , y cuando tira la cabeza- 
da isstá y!a^ fuera á beneficio del quiebro; ipero ha de t^.'' 
ncr aun metidos los brazas , pues hasta este momento 
no ha podido clavar las üanHeriUas , lo cual lo bace el 
toro mismo con el achazo , pnes el diestro por su postu- 
ra yiüleniano puede meterse con él , ni agacharse^^ has- 
ta cogerlo en la bumíllácion; y de esto nace toda la á\ú*- 
cuitad de iasoerte, pues hay que esperar el aebazoea 
el^díitro, y librarlo con el quiebro, sin ponerse fuera, 
X)Orque ha dé tener metidos ios brazos hasta que el toro 
se clave los palos. Pero de esta 'dificultad resulla ei lu.-« 
cimiento, pues está ei diestro haciendo el quiebro d« 
espalda:^ al toro , cuando está éste humillando para re- 
cogerlo i y tiene vuelta la car^i hacia él , y puestos lo^ 
brazos e! dei ludo deltoro con elcf>do muy arriba yalras, 
y la mano igualmente atrás , y ei otro pasando por de^ 
fanté dei peoho , y yendo á» buscar la; otra mano, con lo 
tual quedan las banderillas hada atrás y hacia abajo so*»' 
bre el morrillo del toro^ la cual posíuFa es tan ah-osai 
que casi todos los que pintan las suertes de banderilloi 
la eligen. . ' 

Yo aconsejo que no intente jamájs hacer esta el que 
no sea muy diestra en ei recorté, y que siempre se sal- 
ga al hacer el quiebro del centro lo bastante para que 
no pueda alcanzarle el aehazo, aunque no ponga las 
banderillas , pue9 vale* mas quedarse eon ellas eti la ma* 
no que llefvar una cogida '^ iguiilmente laconsejo^ue solo 
se le baja á las reses boyaule», y que sea cuando vayan 
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levahlmlaís , piies de e$;te modo tío hay. ptíJigto; sin em- 
bargo, pnede hacerse con lo» abantos, y esnriiy buena 
coii los tuertos. Para entenderla mejor remitiré álleic*- 
toral capUulo en. que hablo de los recortes?, ¡giialmen* 
le que á todo lo dicho en esté acerca de las hawíeriWaá^ 
\ todos los caales conocimientos 'soñ absolutatneiite riece^ 
sar¡ü5 para comprender esta'suerte. 

€AP1TÜL0X. 

Déí modo de pareheaf. . ' ' 

, . • ' ■ - ' ' ■••••••_•. 

El pot^er pa'rcfíés á los toros és tambiü!ñ itna de Istñ 
1 suertes mas bonitas tfúe se les puede hacer , y nocom* 
; prendo 7a razón de haberla abandonado casi del todt). 
¡Asi e^, que nie )[)areceioporluno decir alguna ccfsá aceh* 
[ ca de ella , aunque no será con la estension qué lo hé 
;; hecho de otras , y que esta también merece ; ' pero como 
I ño es ffiEfCtíente el ejecutarla , basta con qué piará su in- 
1 teligeucia y práctica demos los primeros elemehtofe. ' • * 
Los parches que se le ponen á los toros son de ifeiiss^ 
i ó papel , con una de sQi$ ¿aras untadas de tremeniilia ó 

alguna otra materia análoga , para qué queden pegados. 
i^Hegul^rmeñte son de colores , para que hagan mas bo«> 
ítito efecto, y & veces tienen dinias y otros adornos. El 
^parche. pattL ponerlo se lleva esténdido sobre la mano*, 
f, quedando hacia fuera la cara en que tiene la tremen* 

tina. • ■' ' •' ' ' ■ ' . ■ ' ■ • 

li Se puédéf parchear á cuarteo , á inedia vuelta , al ses^ 
;.^o y al recorte : muchai^ veces para háícer esta suerte se 

fleva eti una mano el capote y en otra el parche^ para 
I tener maá seguridad, y unreenfiso en caso necesario: 
iiaunque se puede parear también con los parchen es l>us«- 
itante difícil y arriesgado, por lo que regularmente solo 
,;Se pone uno. 
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Yo aconsejo que no se parchee de cualquiera de los 
cuatro modos dichos mas que á los toros boyantes , á lo$ 
abantos y tuertos que por sus propiedades se acerquen 
á dichas clases. En esta suposición paso á explicar la 
suerte de los modos indicados^ 

Para parehear á cuarteo e& necesario observar todas 
las reglas que para las banderillas de esla clase he da- 
de , pero teniendo presente que el parche jamás se pon- 
drá sino cuadrado con el toro , en cuya disposición se les 
pegará en la frente, metiendo el brazo por cimadelies- 
tuz y por medio de los cuernos. Debe saberse que para 
parch&ar de este modo se llevará el parche en la mano 
del lado del toro , que es siempre el mismo que el de la 
huida, de manera que si el remate de la suerte ha és 
ser por el lado derecho , se llevará el parche en la mano 
4er«cha , que es la que después queda mas inmediata ¿ 
la cabeza. Es regla general en toda suerte de parches 
salir con piernas» porque los toros no sienten en ella 
castigo , y en no sufriendo un perfecto destronque coge** 
rán al diestro si tardO en salir « por lo cual será bueno 
quitarles también las piernas. 

£1 modo do parear á cuarteo es igual , hasta cuadrar* 
86 al antecedente , pero después es mucho mas diíicil, 
pues e\ parche que antes hemos visto se pegaba en la 
frente, se pega ahora en el hocico, ó por decir mejor 
sobre la nariz , y el otro parolie sé pondrá ^n la frente 
como ya hemos dicho. £1 brazo que ^ora pone el par* 
che del hocico es el que antes puso el de la frente, y pasa 
por. debajo del cuerno derecho (l}para buscar la raíz 
de la nariz y el brazo izquierdo pasa por cima del testuz 
para poner el otro parche sobre la frente.. La necesidad 
que hay de que el diestro haga la suerte con mucha vi- 
veza se deduce coi) claridad de lo mucho que le puede 

(1) Suponiendo qix^ es el lado de la huida. 
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perjudicar permanecer eb esta postura» pues está ha-* 
ciendo un quiebro muy grande , y es necesario reponer- 
se de él con mucha presteza y salir con pies , por la ob- 
via razón de que si el toro se enmienda y se vuelve con. 
anticipación , llevará inmediatamente utia cogida , que 
será muy peligrosa por no tener recurso alguno de en» 
gaíio , ni de banderillas ^ ni de otra especie» 

También se parea á cuarteo de otros modos,* como 
es poniéndole los dos fKircáes en la frente^ para lo cual 
es necesario que los dos brazos pasen por cima del tes* 
taz , el cual modo es muy bonito , y mas fácil que el an« 
teeedente: otras veces se pone un parche en la frente del 
modo que dije se ponia uno solo «y el otro en el morri** 
Uo 6 en otra parte » pues losi parcha se pueden poner en 
todos sitios , como se tenga cuidado de guardar simetría 
en su situación , aun en los 'colores. No obstante » la^ 
suertes mas lucidas de ellos son en la cabeza y en la 
cara. 

Para parchfiar á la media vuelta ^ al seego ff al recorte^ 
se observarán exaclisimauíente las reglas que paralas 
banderillas de éstas clases hemos dado, y se pareará 6 
no , según sea el toro y la suerte que se elija , advirtien- 
do que en todas se puede parear con seguridad en te* 
niendo el diestro de su parte todos los requisitos nece- 
sarios. N"o obstante , será temeridad emprender esta 
suerte con aquellos toros cuyas propiedades los llevare 
á las clases que merecen cuidado i no porque observan- 
do rigorosamente lo espuesto pueda el diestro llevar una. 
cogida I sino porque siendo poco frecuente hallar tore- 
ros que reúnan al conocimiento preciso de las reglas, la 
perfección en ejecutar las suertes, en virtud de la exac- 
ta y oportuna apiicaciun de aquellas, de ahí es qiie cum- 
plirla con mi deber sino higiese esta advertencia. Por 
tanto, debo prevenir que ahora y siempre que en el dis- 
eurso do e¡«ta obra se vea otra advertencia semejante» 
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«e entienda como una preeanoion , j no mas , psra que 
lo8 toreros visónos y poco diestros no vayan cegados {)or 
su amor propio y guiados por mis preceptos á empren- 
der unas suertes de coya ejecución quizás serán victi« 
mas , pues para que sea feliz se necesita reunir en muy i 
alto grado las propiedades indispensables á todo torero. 
Cuando están los toros levantados son muy buenas 
las suertes á etutrteó, á 'pecho y al recorte. £1 estado de 
parados es el mas á aprop6sito para la media vuelta. Y 
por último , en el de aplomados es cuando únicamente 
se les hará la suerte ai sesgo. Sin embarco, se podrán 
también hacer las primeras en todos estados» en tenien- 
do cuidado de arreglarlas á las circunstamías. Pero la 
última (al sesgo^ no se liará de ninguna manera en otro 
estado que el que se ha dicho ^ pues se correrla un gran- 
de riesgo. 

CAPITULO Xí, 

I>e la muerte de muerte, 
* 
La stierte de muerte es la mas lucida que se ejecuta, 
es también la mas difícil, y por consiguiente merece tra- 
tarse con mucha detención. Se puede decir que tiene dos 
partes » que son : los pases de muleta, y la estocada , y asi 
las «splicaremos separadamente. 

* • 

PtllMERA PARTE. 
De los pases d^ muleta. 

Para pasar al toro con la muleta se situará el diestro 
como para la suerte de capa, esto es, en la rectitud de 
él , y teniendo aquella en la mano izquierda y hacia el 
terreno de afuera: en esta situación lo citará, guardan- 
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da lafuroporcionde las distancias con arreglo i las i>ier« 
nasqae le advierta, lo dejará que llegue á juri$di<^ioii 
fqm tome el engaím, en ciiyo moinento le cargara la 
suelte y le dará el remate por alto ó porbajoy del mis- 
mo 01^0 ^qe oon la «apa ^ ad virtiendo que &i e& el tora, 
boyante se puede tener la mírlela en teramec^te cuadra-^ 
da, y sieitipre la tofnará <^umplid£^inen^e i pues cpmo.^a 
hemo^diclio , estos toros » aunque muy bravos, coastan•^ 
tómente vai;! por su terreno , y estando en él la muleta 
tanto mas cuanto se haya cuadrado. Ja toman y.rema^ 
tan muy á placer , y ianl^^ que i|i aun precisan al diostiio 
á mudar de tei:reao^P(ie$ soldéis .u^0|)sarÍQ perülarseai 
cardarles la suerte » y al rematarla dar otro c^ar^to 46 
vuelta , con lu ,que se complétala media necesaria para, 
volver á quedi^r de cara á éh Á este modo de jugarla 
muleta se llama poae regvlar ,: para distinguirlo del de 
pecho, que es aquel que es preciso dar e^ seguida del 
pase tequiar cuando el toro se presenta en suerte y el 
diestro no juzga oportuno armarse á la muerte*. Digq 
que es preciso dar entonces el pa$6 de pecho ^ porque el 
salirse de la suerte y buscar otra vez propQrcion para ei 
p(ue regular es desluc.ido , pues: da idea ó de miedo ó de» 
poca destreza 5 y .el cambiar la muleta ala mano de 1% 
espada, para que estando en el. terreno de afuera se le 
pueda dar el pase regular^ aun cuando no es mal vist^ 
no es tan airoso: por tanto aconsejo que siempre que. 
después del paee regular quede el (oro en suerte para el 
deptfclio/selebaga* pues es muy bonito y mas seguro 
que el regular ^ «como veremos se dedifce del modo de 
practicarlo» que es asii^puestoeltoroen^suerte» y te- 
niendo el torero el brazo de la muleta hacia el terreno 
de adentro, se le hace indispensable para pasiarlo sin 
hacer un canq^bio períilacse hacia el de afuera, y adelaon 
tar hacia este mi^mu terreno el brazo de. la muleta « con 
lo cual queda esta delátate y un poco afuera del cuerpo. 
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y en la rectitud del toro, en la füal disposición se le ti- 
ta» se deja venir por su terreno sin mover los pies, y 
después, que baya llegado á jurisdicción y tomado el 
engalgo» se. le hará un quiebro y se le cargará bien la 
suerte ,• para que pase bastante humillado por el terre- 
no del diestro, que cuando el tenga bien engendrada la 
cabezada y vaya fuera del centro, rematará la suerte 
con algunos pasos de espaldas; de m'odo que al sacar la 
muleta estará enteramente' fuera del sitio del achazo. 
Este pase es muy seguro y muy lucido, y aunque algu- 
nos creen que por no poderse jugar la muleta en él con 
el desembarazo que en el regular tiene menos seguri- 
dad, padecen en esto una equivocación t sea de la clase 
que quiera el toro con que se haga esta suerte, como 
que no se apartan en ella el engaAo y el cuerpo, se le re- 
duce á un solo objeto, evitando asi la colada, que es 
muy posible en el p€ue regular^ y el lucimiento del de p^ 
tho es mayor en atención á lo unidos que están él dies- 
tro y el toro. 

Los dos poaea de muleta que hemos espl loado se pue- 
den hacer con mucha facilidad , seguridad y lucimiento, 
á los toros revoltosos, sin tener mas cuidado que al re- 
matar la suerte alzar mucho el engaño para que rema- 
ten bastante fuera y den lugar á prepararse á la se^n- 
da. También se tendrá cuidado de dar al remate de las 
suertes algunos pasos de espalda por la misma raioo 
que he dicho se alce el engaño. 

No hay peligro ninguno en dejarles todas las piernas 
á estos toros y á los boyantes, antes bien siempre m 
procurará cimservarlas para que sean mas lucidas I» 
suertes. 

Los toros que se ciñen se cuelan con mucha frecuen- 
cia en el ¡pose recular de muleta, lo cual se debe evitar 
cnidadosamente por lo que tiene de peligroso, y queá 
buen escapar se hace la suerte arrollada. Para pai^arioi 
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eon ieguridad j lucimiento se lidiará el diestro como 
ya he dicho anteriormente • con la sola diferencia de'ng 
tener la muleta cuadrada, si no en dirección oblicua,; de 
modo que la cara de ella que en la primera posición era 
anterior, en esta, aunque mira también hacia adelante, 
está inclinada hacia el terreno de adentro, y por conse*^ 
euencia la que antes fue únicamente posterior, aunque 
ahora lo es, sin embargo corresponde al terreno de 
afuera: puesta asi la muleta, se debe adelantar el cuer^ 
po, perfilando este un poco hacia el terreno de adentro» 
la cual postura es mucho mas airosa que la de tenerla 
cuadrada. En esta disposición se cita al toro, y luego qui^ 
arranca y llega á jurisdicción se le tiende la suerte co- 
no dije se hacia con la capa , y si á pesar de todo se v» 
que va á pisar en el terreno M diestro, se adelanta el 
engaso, se hace un quiebro, se carga la auerle, y se pa« 
M á ocupar el centro que él va dejando , con lo cual se 
toncloye con la mayor seguridad , y danda un par de pa*^ 
sos se queda preparada para el pau de pecho,, que es se- 
gurísimo cen estos toroa no menos que con los anteriores^ 
no siendo tampoco peligroso dejarles, todas las piernas. 
Para poder pasar con seguridad Ids toros que ganan 
terreno» se hac« indispensable quitarles todas las pier^ 
ñas, para que pueda el die&tfo írseles sobre corto ^ denu- 
de apenas tengan tierra que ganar, y cuanto dan dos^ pa^ 
sos llegan á jurisdietion. Ademas, será muy oportuno 
el poner la muleta objicua como ya he dicho para los 
(pie se ciñen, por estar en muy buena proporción para 
hacer la mejora del terreno, lo cual se efectuarán felii- 
mente siempre que ademas de todo lo espuesto se tenga 
la precau4»oii de adelantarse un poco para reeibirlos en 
jurisdicción» eropararlos en el engafta, y rematar la 
suerte igual en un toda que á los que se cifien. Cuando 
elUuroque gana terreno tiene piernas, se hacc^índi»^ 
peosable que el diestro se ¡nrepare mucha tierra ^ y qul^ 
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lo cite subi*e Idrgo para poder verificar la mejora del sU 
tío , \q cual se bará con mucha rapidez adelantándole lo 
suQciente para hacer que el toro tome el engaOo sin de^ 
tenerse y sin ^anar terreno^ y teníondo mai^lio cui« 
dado al rematar la suerte, pues es muy frecuente ver» 
los volverse con la prontitud <|ae un revoltoso, por 
lo cual sin apartarse mucho del centro se quedará ar* 
mado para el pa$e d$ pecho , que* haciéndolo en se- 
guridad regular j sobre corto, es bastante figuro. 9% 
advertido qu^ para el paM de *peeko se i^^ie el diestro 
poco del eentro , eou el fin de hacerlo sobre corto , por- 
que si ei toro se vuelve pronto y lo ve tan cerca , hari 
por él con mucha presteza sin ganarle terreno por lo in- 
mediato que esté , y le dará una suerte tail lucida como 
un boyanite; y esto no pudiera veifitioarse poniéndose 
sobre largo, pues el toro se rcpw^nn coa tiempo j ar^ 
ranearla coq su natural ligereza-ganando terreno^ y pon* 
dría al diestro en bastantes criticas circunstaucids, pues 
mediante la disposición en que .quedo de la suerte ante^ 
rior , tiehe poco terreno para ba<;er la mejora del sitio, f 
está muy espuesto á ser arroll^o junto á las tablas. Si 
viendo que el toro se le cuela bace el cambioy cooio su! 
remate natural es ,el terreno de afuera, puede enabro-i 
cario por Ist espalda al concihiir Ja s^rte , la que sucede* 
rá siempre en virtud de las piernas d^l toro, y iiaalneon 
te, si cambia la muleta á ia mano de la espada para dar-i 
le ei pa$e regular por la derecha, tiene la miama contra 
del pme de! pecho sobre largo , esto es , qiKS sáe&do segain 
da siierte pqede ^quedar poco terreno para hacer la me- 
jora. PQr úHímo, sea regla genernl en estos toros qaej 
después del pase, regular la suerte que se les baga sea 
siempre sobre corto, y citándolos al instante, pues eomoi 
viniéronla primera ganando terreno, y al concluir pi« 
saban casi en el de adeptro, sufren poco, j como tienca 
piernas se reponen y vui^ren con la íacitidad y propti^ 
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lud qua un reyoltoso: sí ven al cUestro ntuj cercano ar- 
rancarán con mucho ahinco y sencillez haciendo la suer- 
te para que estaba armado del mismo modo que la res 
mas sencilla. En este caso el remate siempre es bastan- 
te largo , proporcionándolo el mismo toro por sus mu- 
chas piernas. 

Los toro.s de mentido son mny malos para la suerte do 
muleta , porque como su remate , aun cuando tomen el 
engaño, es sobre el cuerpo , y .este se separa mucho de 
aquella en esta suerte, el toro que lo distingue perfecta- 
mente y lo advierte dentro corla el terreno , desprecia 
el engaño y se dirije á él , haciendo muy próximo el pe- 
ligro. No obstante se lidiarán con toda seguridad en oh* 
servando rigorosamente lo que sigue. La muleta que pa- 
ra los loros boyantes y revoltosos vimos se podía cua- 
drar, y que era jnecesario poner oblicua con ios que se 
ciñen y ^anan terreno, para los de sentido es necesario 
absolutamente per61arla: sus caras serán, una esterna 
que mirará al terreno de afuera, y pira interna^ que por 
consiguiente dará al de adentro. Con esta precaución, j 
la (le no haberle dejado las piernas, podrá el dieífro ha- 
cerle la suerte sin peligro alguno de este modo*, citará 
ai loro^ el cual no viendo mas que un solo objeto, tiene 
qiie reducir su intención á él , llega á jui^sdiccion y fs» 
encuentra con el engafip, que perfilado delante del cuer* 
p<) del diestro, no le permite llegar á él sin que antes lo 
tome; este habrá tenido parados los pies hasta el punto 
que ha>a tomado el engaño, pues las pocas piernas del 
toro se lo permiten bien, y en este tiempo metiéndose 
en su terreno le cuadra la muleta > dejándolo empapado 
en ella y siu poder ver el lado por donde se le huye el 
bullo, con lo cual, y con dar el remate euando ya esté 
fuera del centro , sacando la muleta por alto , concluirá 
la suerte con seguridad y limpieza. \o, aunque conóza> 
que )»e pue4e ejecutar, no aconsejo que se haga el pa$€ 
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4$ pecho con estos loros, pues es bastante difícil venfi« 
cario coH desembarazo y perfección. Sin embargo, repi- 
to qae se puede ejecutar, pero sea coii todas las precau-i 
cioQes imaginables, y por las reglas que para los que 
ganan terreno bemos dado, advbr tiendo que no teaclrá 
éxito la suerte si no se cubre perfectamente 'el cuerpo 
con ei engabo para que no pueda distinguirlo y remataii 
sobre él. 

Los toros abantos son bastante buenos para los pasH 
de muMd cuando son de los bpabucones^ ó bien délos 
que se quedan cerniendo ení el engabo, pues los primea 
ros solo pue(|^n dar cuidado en la muerte de capa, pori« 
que como ya be 4icbO| suelen rebrincar al ton^arlo, y el 
diestro, como que está en el mismo terreno, puede ser 
arrollado, pero con la muleta no bay ese riesgo, pues i 
está cuadraba y en otro terreno que el bullo, de suerte 
que aun cuando rebrinquen no puedeu arrollarlo. Cuan^ 
do el toro que se va á pasar 4e muleta es 4e los qué se 
quedan ceriúeudo ^n el engaHo (lo cual se conoce por 
Jas suertes que bayan precedido) se tendrá un Igual cui« 
dado en no mover los pies basta que ó lo tQiue , ó se esn 
cupa fuera, porque de lo contrario el menor movimien- 
to le azora, y se sale buyendo» frustrando la suerte que 
quizás hubiera hecho no habiéndose movido , 6 lo.qmB 
iamblep suele suceder, meterse atolondrado par el ter<« 
reno del diestro y llevarlo por delante. 

Estos toros por su cobardía precisan á que se lesli^ 
die con gran cuidado, y tanto mayor cuanto mas*graa49 
es su miedo: aú es que los abantos, que según dijimos 
en su lugar, tienen mas miedo, se deben torear con U 
muleta del modo que los de sentido, estando, muy sobre 
si para si alguna vez, lo que no es muy raro, se meten 
por el terreno de adetUro, cambiar la muleta con pron- 
titud, ó bien hacerles el|>a«6 de pecho dándoles las tablas 
y echándose el diestro á la plaza: esto no e» espuesto 
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«OQ ellos nuil cuando no ieu(;aii querencia alguna coii 
los iableros, ^ue^el meterse por el terifeno de adentro 
no^ es efecto ni de malicia, ni de querencia, ni de otra 
cosa mas que de miedo, y conforme, sal Van ^l bult^ qua 
tienen delante, siguen con el viage 'sin revolverse para 
l>acer por. él; de manera que el peligro que se corre no 
es otro mas sipo meterse por el terreno que el toro ellje 
para huir, formando un contraste en; que se puede pade* 
cer» pues si Men es verdad que no harán por el diestro 
cuando lo vean en el suelo por haberlo arrollado en el 
cooiraste,. también lo es que lo pueden lastimar de un 
pezufjiai;o, de una cabezada, 6 de una cornada que ca- 
sualmente le diesen al qogerlo, las cuales cornadas aun* 
que son dadas de miedo, tienen los mismos efectos que 
cualquiera otra. 

Para pa$ar de' muleta á los toros borri-ciegos #e ob^ 
servarán las reglas mismas que dimos para las suertes 
de capa , cuadrándoles ó no la muleta, según que apa* 
rezcan sencillos ó de sentido. 

Finalmente, los toros tuerlos se pueden ptuar de mu* 
leía de dos modos, esto es, ya con la vista al terreno de 
adentro ó al de afuera, Cuando está el toro del primer 
modo es algo diücil remalar la suerte bien, porque casi 
siempre parten ganando terreno, pues para que vean 
bien la uMileta es necesario meterla un poco en el de 
adentro, y el diestro queda por consiguiente mucho 
mas dentro, por lo que el toro tiene con precisión que 
{^anar terreno. No obstanle, la suerte se puede hacer si« 
iuándose en la rectitud, pues aunque el toro no vea asi 
bien la muleta, arrancará por su terreno, y asi que lle- 
gue á jurisdicción, con tal que el diestro la adelante 
para recibirlo, y le haga el quiebro que al que se clAe» 
rematará la suerte con felicidad. , 

Cuando tengan la vista hacia el terreno de afuera la 
suerte ei muy segura, pues sea el toro de la clase que 
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qtiiera su remate es siempre por el lado que ve , y úm- 
do el otro del diestro, nunca puede concluir sobre éi. 
Los pases de pecho se pueden hacer á ios toros tuertos sin 
pelii^ro ninguno,, principalmente cuando quedan con la 
•'vista fuera , como ya se debe inferir. 

La suerte de muleta es bastante fácil de por si, co- 
mo ya hemos visto, pero la hace muy difícil la circuns- 
tancia de ser la última que en la plaza se ejecuta, pues 
generalmente hablando, cuando va el diestro á practi- 1 
caria está el tQró aplomado , en querencia , y por senci- ! 
lio que sea , con alguna intención ; lodo lo cual hace que 
sea necesario mucha inteligencia y precaución para que ; 
el éxito sea el que se quiere ; y con este mismo objeto 
voy á haber algunas advertencias de no menor utilidaid 
que las reglas precedentes. | 

Guando se vaya á ^pasar de muleta un toro que esté 
aplomado, y que conserve piernas bastantes, se adelan- 
tan) mucho la muleta del cuerpo, ya oblicuándola ó per- 
filándola, según sea necesario, y esto no por otra razón 
mas sino porque siefido preciso para que arranque citar- 
lo sobre corto, y conserva todavía muchas piernas, si el 
diestro tiene la muleta cuadrada en la misma dirección 
que el cuerpo, y el toro aunque en la salida demostró ser 
boyante, arranca ahora clfiéndose, ganando terreno ére- 
matiaudo en el bulto, dará irremediablemente una cogi- 
da, que no daría teniéndola muleta delante, por las ra- 
zones que hemos dicho hablando d^ estos toros ea la 
suerte que nos ocupa. 

Ademas, que el toro que conservando piernas bastan- 
tes se aploma, aun cuando haya sido muy boyaste, ya 
no debe considerarse como tal, pues el haberse aploma- 
do será efecto ó dé ir tomando intención, ó de tener que- 
rencia al sitio donde está, y de un modo ó de otro no dé- 
be ya torearse como boyante, pueset^to es una verdade- 
ra transformación^ Asi es, que el diestro' para pasarlo 
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ifeberá hnoer que se k) corran antes, y üe ninguna mane-' 
ra lo pasará en oi sitio en que esté, ni aun usando de la 
preeauciun de adelantar la muleta, pties esla es para 
cuando hayan corrido at toro, y esté fuera del puesto en 
•que estaba: en este caso lo podrá pasar con toda seguri- 
dad, porque tto necesitará citarlo tan sobre corto como 
-btibiera sido nec^esario pjara hacerle arrancar en su que- 
•faencia, pues asi útíbe ya considerarse ei sitio en qoe es- 
taba primero; siendo ademas sumamente espuesto eí re- 
mate de la primera suerte, por tener que concluirla el 
diestro sobre la misma querencia de un toro que conser- 
vando piernas ha tenido que citarlo sobre corto, y que 
arrancó ciftéfndose, ganando terreno, ó rematando en el 
bulto: circunstancias todas tan contrarias ai buen éicito 
de la suerte, que de cien que se hagan con ellos en las 
noventa y nueve habrá cogida. 

Cuando el toi*o está aplomado, con piernas aun, y es 
de los que merecen torearse con precaución, será indis- 
pensable hacer que á fuerza de capotazos y de trastearlo 
los chulos se las quiten, y lo ponga en situación de hacer 
suerte con él, ^ 

Los toros que haya visto el diestro quie en las suertes 
anteriores, y principalmente en la de banderillas, noso« 
lo se tapaban, sino qne. continuamente tiraban derro- 
tes y cornadas sobre alto para desarmar, los deberá pa- 
sar muchas vece$, dejándolos llegar bien á la maleta, y 
bajándola mucho al cargarla suerte para que humillen 
bastante, lo cual es importantísimo, pues sino lo hace, 
y van á la muerte con osle resabio, to desarmarán, que- 
dándole parados en el centro, donde será un milagro que 
no le den una cogida. 

Finalmente, cuando el dies4ro vea que el toro es de 
cuidado, y tema que se le cuele ó se le revuelva muy 
pronto, y le de unaeo^ida, pondrá en el terreno de afue^ 
m* á diro de ios okuloá, para qoe cuando llegue á juris- 
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dicción, y taya á tomarla muleta, echa el capote; coa lo 
que distraído por ambos engahos no se cuela, y tampoco 
ae revuelve, porque el chulo no saca el capote cuando el 
diestro la muleta, sino después que ya aquel esté prepa* 
rado para recibirlo; siendo obligación suya volver el to« 
ro por el terreno de afuera, y ponerle en disposición de 
que eldieslrb pueda ejecutar con él la suerte para que se 
ha preparado; por lo cual debe este chulo ser el mas in- 
teligente. 

Esto se ha hecho ya tan frecuente, que siempre que 
se va á pa$ar de muUta un toro, por sencillo que sea, se 
lleva el capote al lado, pero esto e» un abuso; y cuando 
el torees de los boyantes y tiene piernas» envez de ser- 
vir el capote de provecho, es dafioso, porque estando el 
chulo en el terreno de la' res lo ve en su remate» lo segui- 
rá, y por mas que el diestro lo cite no volverá á hacer la 
suerte que sin el capote se hubiera efectuado. Por lo tan- 
to, debe omUirse ésle cuando las reses son sencillas, ea 
cuyo caso el diestro mismo con sola la muleta loa podrá 
volver y preparar para segunda suerte: esto es suma- 
mente bonito', y de no poco mérito, pues son muy pocos 
tos que saben recoger asi los toros. 

SEGUNDA PARTE. 

» 

De Uí etíoeaia éé mt^n#. 

La estocada de muerte, que he considerado contó se- 
gunda parte de esta suerte, es la que esencialmente la 
constituye, no siendo los pases de muleta mas que una 
preparación, digamos asi, para ella. En efecto, alguna 
vez los pases en vez de ser útiles, son perjudiciales, por 
lo cual se deberán omitir en los casos que luego marca- 
ré. Pero también es evidente que el acto mismo de dar 
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muerte al tonJátt debe considerar como qn verdadero 
pase de pecho, áunqUe cotno la esperiencia lo acredita 
sepuede matar sin tener muleta ni capote, ni cla>e algu- 
na de engaño; pero esto no puede verificarse, como lue- 
go veremos, sino con las rases sencillas. 

AftTiCCLO PBIMEBO. 

DBlmodode n^tar lo$ toros, reeihiéHdoloi. 

Para matar, pues, á un toro boyante $e situará el ma* 
(ador, después dé haberlo pasado las veces que le haya 
parecido, en la rectitud dtíl toro, á la distancia que le in- 
diquen las pií&rnas de él, con el brazo de la espada hacia 
el terreno de afuera, el cuerpo perfilado igualmente á 
dicho terreno, y la mano de la espalda delante del me- 
dio del pecho, formando el braxo yla espada una misma 
linea, para dar mas fuerza á la estocada, por lo cual el 
'codo estará alto, y la punta de laf espada mirando re<;ta- 
mente al sitio en que se quiere clavar. El brazo de la mu- 
leta después de baberla cogido un poco sobre el palo en 
el estremo por donde está asido, lo que se hace con el 
doble eb{eto de reducir ál toro a! estremo de afuera, que 
es el desliado, y de que no se pise, se pondrá del mismo 
modo que dijimos para el pasede pecho, en la cual situa- 
ción, ^irosísima por si, cita al toro para el lance fatal, lo 
dejs^ llegar por su terreno á jurisdicción» y sin moverlos 
pies, luego^que esté bien humillado, meterá el brazo de 
la espada que hasta este tiempo estuvo reservado, con 
lo cual márcala estocada dentro, y á favor del quiebro de 
muleta se halla fuera cuando el toro tira la cabezada. Es- 
te modo de n\ptar, que es el mas usado, y muy bonito, se 
llama á toro recibido, * 

Los toros boyantes se matan de esta manera con mu- 
cha facilidad y ^n ningún peligro^ pues ellos van por su 
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terreno mas bien fuera que denlrro, y tanto, que es nece* 
sarloal citarlos hacerles un envite con la mulelajiáciael 
cuerpo, pues si no se desunen nnicho en el ceniro, y no 
puede el dieslro dominarlos bien, ni darles la estocada 
dentro, de lo que resulta muchas veces atravesarlos, lo 
que es muy deslucido. Asi es que se hace indispensable 
llamarlos bien al centro, para que' entren ceíiidos, y Que 
la suerte salga bien hecha; y esto es á lo que los toreros 
llaman embrágwtar los^torQs. 

A estos de que hablamos y á los revoltosos se tes 
puede hacer esta suerte dejándoles todas las piernas, 
siendo ademas muy bonito con los últimos pasarlos inu- 
chas veces seguidas, alternando el pase regular coa el 
de pecho; y en uno de estos darles la estocada, todo 1» 
cual hecho con mupha prontitud, como es necesariopor 
la rapidez con que se vuelven; cpnstituye la suerte ma» 
bonita de matar, pues ^un teniendo dada, ya la es* 
tocada se les sigue trasteando con la muleta basta que 
caen. 

Esto mismon aunque puede hacerse con otros torosas 
teniendo habilidad para recogerlos, y que queden pre- 
parados á segunda suerte, nunca es tan completo cqom» 
con los revoltosos, porque estos en vivtud de su ind 
particular se. prestan para este, modo de suerte. de u 
manera muy ventajosa. para el matador. Yo los répu 
por lo^ mejor^f. 

Los toros que secifien son escelent^s para estasa 
te, y se les puede hacer dejándoles. todas laspieroaai 
porque como, según se, ha visM)r el <:ieMrse es cualid 
favorable para, la muerte , rematarán la suerte con in 
lucimiento conservando las piernas que teniéndolas peí 
didas, y la seguridad es la misma en ambos casos. L 
que debo advertir es que no se les cite como á los 
yantes hacia el centro , pues, ellos lo buscan , y si desdi 
el principio se inclinan áéi p :drán llegar á embrocar 
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E&(o se cohbigiie eon solo no dohlar él codo izquierdo» 
pnos (jiiedando el brazo derecho, aparta lo qmi debe lít 
milicia , que en todo caso es regla general, tenerla muy 
baja para que el toro humille bien. 

Los toros que ^anan terreno 8on muy difíciles de ma» 
tnr, principalmente cuando conservan piernas^ sin em*. 
bargo, el diestit> que armado de valor y conocimiento» 
necesarios intente hacerles .et^ta suerte del modo que di» 
ré, saldrá feliferaente de S9 empresa. 

Si no tienen piernas se situará el diestro bastante 
corlo y con lo cual se les quila terreno que corla , y a 
siieKe será, aunque muy ceñida, secura, siempre qn6 
seles haga un quiebro /grande de muleta y iio se tarde 
m salirse del centro. Pero cuando conservan las pieriiag 
se necesita mucha precaución *. entonces es necesario si- 
tuarse sobre largó, pero á pesar de esto lo monos largo 
|K)sible , pues se corre menos riesgo en situarse uu poco 
lorto que largo por dejarle al toro mucho terreno que 
iortar , y es la razón que en este último o<iso llega á for** 
nar el centro de la suerte atravesado, y sin dejar tierra 
li diestro para rematarla , de modo que pisando ambos 
MI misino terreno , y siendo por consiguiente uno el re- 
Date , solo se librará de una cogMa cuando sua pies su- 
peren á los del toro. Situado , pues, el diestro conio^Le 
icho, lo cita, y luegoqueie arranque, si ve que noloi 
aoa noticho terreno, se irá nyejorando á la par de él, dé 
iodo qae habiéndose preparado su Ocíente J ierra, cuan* 
allega á jurisdicción se forma el centro cual se dese^ 
ira el feliz remate de la suerte , que en todas sus par- 
^ se liará por.hfs reglas establecidas para estos tofos 
lando están sin piernas. En el caso que el diestro co- 
azca que por venir el toro ganando mucho terreno pue^ 
t resultar el centro atravesado^ entonces el recurso 
fte hay es salirse con prontitud al encuentro, formando 
centro de la suerte en el niismo de las distancias, y 
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•onforme ponga la es|uida hará un boen quiebro pan 
acabar de clavarla , j salir con piés^ 

Esta suerte , que como se ve por su esplicacion par' 
ticipa de la de toro recibido j de la de tueia piei, es «I 
toico modo que bay para matar con seguridad los loros 
que ganan terreno y conservan piernas : su ejecuoioQei 
muy dificil « por ser necesario embrocar para marcar 
dentro la eslocada , hacer un quiebro grande y viólenlo 
para salir de embroque ^ concluir la estocada y salir con 
pies , todo en un momento,. y. en un centro tan pequeña i 
y tan velot como es el que se forma por la unión de lai 
direcciones opuestas que el diestro y el toro traen eam 
viajes. Por tanto , recomiendo su ejecución ¿ los mata* 
dores que se reconozcan con pies y ligereza para efec- 
tuar estos movimientos, y que al mismo tiempo estetj 
dotados de suficiente resolución ) y por el contrario^ »\ 
la prohibo á todo aquel en quién no militen laá cireum'i 
táñelas dichas, los cuales siempre que tengan que .matai 
un toro de esta clase deberán hacer que le quitea laj 
piernas. 

Muchas veces he visto matar e^tós toros dando ^ 
diestro pasos de espalda (pero sin desarmarse) á la paií 
que et toro los vá dando y ganándole el terreno f 
qit9é& hace que se enmiende y tome el de afuera , 
dáso que no obedezca y siga cortando tierra « se le da 
pasé regular trocado, y proporciona una buena suerl 
También he visto en este mismo caso que algunos mái 
dores cuando estaba el toro para entrar en jnrisdicci 
le alzaban la muleta desliada, y la bajaban con pront^ 
tud poniéndola en ^1 terreno que le corresponde , am 
cuyo espanto el toro se detiene un poco observando 
muleta , y al caer como está tan cerca hace por ella, y 
diestro aprovecha este momento, lo coge en la humiil 
cion , le da la eslocada y sale con pies. ConstantemeD 
he visto buen éxito en esta suerte t y aconscjt) que aienú 
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pro que él matador se vea en ^Icaso de ir á formar el 
cenlro atravesado ^ por no haberse enmendado ni haber 
salido al encuentro del toro^ intente hacerla, que sino 
siempre , las mns Teces le proporcionará una sulerte se- 
gura y' brillante, en vez de otra 4ue cuando mas feliz se«- 
rá arrollada. ' ; 

Los toros de sentido son Tos nkas difíciles para efftta 
suerte : rara vez se pueden mátai^ recibidos , porque no 
la hacen buena , y aunque el diestro la intenté nünóa se** 
i'á cual es en si, pues participará como ya diré, de la me- 
dia vuelta. A estos se hace Indispensable quitarles las 
piernas , para que el diestro se pueda ir sobre corlo , j 
conforme arranquen y lleguen á jurisdicción les agacha- 
rá mucho el engafio procurando empaparlos en él, y sa- 
liendo d^ centro que traiga el toro le dará la estocada y 
saldrá con píes. Regularmente^ á pesar de los pocos su- 
yos , el toro se revuelve mucho , y como el diestro se sá- 
ttó del centro , y no dio en él la estocada , tiene que se- 
guir volviéndose, y buscándole los éuartos traseros, pa- 
ra no llegar á embrocar y rematarla, y esta es la razoa 
porque dije arriba que nunca esta suerte se les podría 
bacer á estos toros cual es en si ^ y que participaba de la 

media vuelta. No obstante, cuando el diestro esté 
invencido de los pocos pies del toro podrá hacerla algo 

s lucida teniendo bieti parados los suyos , hasta que 
Segué perfectamente á humillar para recogerlo, y en- 
^nces con bastante quiebro de muleta vacia el cuerpo 
ibl centro marcando en él la estocada, y después que es- 
té fuera se dejará caer sobre el toro para asegurarlo de 
fijaella yet , y se saldrá como hemos dichoi Be este mo- 
' , que no es di&cil en teniendo serenidad y firmeza pa- 

hacer el quiebro á tiempo y con ligereza, se logra 
tatar á estos toros recibidos y con mucho lucimiientd: 
Is también mny seguro , porque se lé reduce á que haga 
Sí centro en el sitio correspondiente, pues viendo'én él 

u 
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al diestro no puede menos quo hacer por él , j conmpor 
sus pocas piernas permile que este no mueva los pies, y 
lo deje llegar basta que humille para recogerlo, y no 
puede volverse por fallarle el vigor, marca la estocada 
dei\tro , y á favor del quiebro vacia el cuerpo , de ma- 
nera que se halla fuera á la cabezada , y tan seguro co- 
mo se puede inferir por las pocas piernas del toro. 

He de advertir que muchas veces estos se matan biei 
aunque conserven las piernas suGcienles para dar que 
temer : el buen éxito que se observa en estos casos, qot 
á prímera% vista parece imposible conseguir , y cuya 
imposibilidad quizás la deducirá alguno de las reglaf 
mismas que. dejo establecidas y de mis reflexiones so* 
bre ellas» se obtendrá siempre que el torero tenga Im 
requisitos que indispensablemente debe reunir parí 
apellidarse justamente conteste nombre (.véase elca» 
pitulp 1.®), pues poniéndonos en el último resultado q« 
puede dar la suerte mas difícil y arriesgada , que es 
cogida del diestro, esta no sq verificará jamás sin 
preceda un embroque sobre corto, en el cual esnece* 
sario que el toro hun^ille para poder usar dé lasara 
mas que le di6 la naturaleza, 7 en esta humillación 
precisa, inescusable, y que no puedp dejar de veri 
pues es un efecto de su disposiciony esencia, se libei 
el que teniendo un ánimo tranquilo que le ídeje coni 
que á favor de un quiebro vacia el cuerpo del sitióte 
que debe estar para que el toro lo enganche , y ademií 
ligereza para hacerlo ; lo practique á tiempo. Por ami 
guieiite , ¿qué suerte arredrará ya á ningún torero? No 
puede el toro cogerlo^ como haga un quiebro. Pero esti 
quiebro no siempre se puede hacer á tiempo, puesM 
todos] los que torean tienen los requisitos necesaria 
en un tan alto punto como se requiere para estegradj 
de superioridad. • 

Ppr tanto , habiendo suertes que ejecutar con todoi 
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loft toros de una seguridad grande, que siempre está en 
razón directa de la sencillez de aquellas , y de tanto ó 
mas lucimiento, pues este no se opone á la sencillez» 
sino antes bien se hermana completamente con ella, será 
una vituperable temeridad intentar las que pueden dar 
un funesto resultado en descrédito del arte y de los pro* 
fesores mismos. 

Esta digresión , impertinente para muchos , no lo se- 
rá para los que consideren los funestos resultados que 
puede tener el no manifestar las ventajas y perjuicios 
que se hayan en las suertes ; pero no piensen que las 
presento para cohibirá los verdaderos diestros, y para 
que sirva de disculpa á los ignorantes y cobardes : soy 
bien conocido en el arte para facilitar escusas á los to* 
reros que autoricen su miedo ó su holgazanería :^ mi ob- 
jeto no es otro, como ya he dicho , que el de hacer pa-> 
teiitje las buenas ó malas consecuencias de las suertes» 
¡ cuyas reglas maniGeslo , con el fin de jqne no se inten« 
tenias muy dificiles por los toreros poco hábiles, ni por 
los jóvenes que estando en el principio de la práctica 
del arte, y manifestando una brillante disposición, in- 
M^nten verificar lo que no puede tener buen resultado 
ftendiendo á su dificultad y á la poca esperiencia de 
^os mismos, que guiados por su amor propio se arro- 
jan inconsideradamente, hasta que un momento desgra- 
^do termina su existencia, y desvanece las fundadas 
^peranzas de los que algún dia se consentían verlos al 
•flivel de los mas diestros profesores. 
K Volviendo, pues, al hilo de mi discurso» digo que 
^riempre se le quiten las piernas á estos toros para la 
^muerte , y que se debe tener al lado un chulo de bastan** 
lie conocimiento , el cual metiendo el capote á tiempo 
kdistraerá al toro del bulto, y tendrá mucha parte en el 
Ibuen resultado de la suerte. 
i. Muchas veces estos toros ganan también terreno , y 
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^.n este caso , ademas de todo lo dicho para elfos , se ten- 
drán presentes las reglas que para los que ganan terre- 
no hemos dado , haciéndoles la suerte con la mas gran** 
de precaución, y tratando de asegurarlos poniéndoles 
baja la espada. 

Los toros abantos se matan mny bien re^c^idos siem- 
pre que arrancan , pues nunca sé quedai^íwjaiendo en 
' él engaño por estar recogido ; pero es pr^ko embra- 
guetarlos mucho , y tener muy reservado el brazo ée la 
¿spada para no darles la estocada hasta que estén muy en 
el centro ; no por otro motivo sino porque ellos son 
siempre blandos, y si seadelanta el brazo y se les pincha 
antes de estar muy metidos en ía suerte, hacen un cor- 
¿ovo , y se salen de ella. 

Los toros abantos, que he dado á conocer con el nom- 
bre de bravucones, tienen que matarse con alguii cuida- 
do, porque como ya he dicho, suelen rebrincar al tomar 
el engaño, lo cual es mucho mas frecuente en la suerte 
de muerte, y tiene el doble riesgo de poder arrollar al 
diestro y lastimarle con la espada; por lo que será mny 
, oportuno salirse del centro que ellos traigan, y tener re- 
servado el brazo hasta que' humillen, que es el tiempo 
propio de darles la muerte^. De este modo se consigue, 
<}ue si el toro rebrinca no atropello al diestro, y que no 
baga el corcovo y se salga de la suerte. 

Los burri-ciegos de la primer cíase se míatarán reci- 
bidos de un modo muy satisfactorio con solo tener la 
precaución de quebrantarles un poco las piernas^ hacién- 
doles en lo demás la suerte de la manera que lo pida sa 
índole particular. No debe nunca perderse de vista, en 
caso que el torosiendo malo ponga la suerte en disposi- 
ción poco favorable, el recurso que hay de salirse de ella 
Éin recelo alguno, pues por el defecto que tiene en la vis- 
ta dejará de hacer por el bulto. 

Losburri-fiegos de la segunda se pueden matar del 
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mododicho^dejándoles ó no kis piernas. Si se les dejan, 
^ cUaa por consiguiente sobre largo, que es donde ven 
mejor, y suele suceder que se paran poco antes de llegar 
al eagaüo: esto no es muy frecuente ni de cuidado tam- 
poco, pues en hablándoles y acercándoles la muleta re- 
matan la suerte bien. Guando no tienen piernas se les irá 
muy sobre corto para el cite, bailándoles tambieují y 
haciéndoles la suerte en todo lo demás del modo que in« 
dique su condición; pero siempre será bueno tener algo 
masdesllada la muleta paraellosque para las otras clases. 

Si dijimos para lo^ d^ la primera que tenia el diestro 
un buen recurso en salirse de la suerte^ en estos por el 
coQtrario.se necesita un cuidado estr^mado para hacer- 
lo, como ya dije hablando de ellos en la suerte de capa, 
adonde remito al lector para evitar repeticiones. 

Los burri-ciegos de la última clase se matarán segu^ 
su condición, sin tener que hacer mas sino presentjirles 
la maleta con las mismas condiciones que dijimos para 
la capa. 

Los toros tuertos se matan recibidos con mucha fac|r 
lidad, principalmente cuando lo son del ojo izquierdow^ 
No hay peligro en dejarles las piernas cuando son bu^ 
yantes, ó de otra cualquier clase que no sea de cuid^o, 
pero se les quitarán siempre que sean de los que pu^dep 
dar que recelar. Suponiendo que por ser boyantq se ln 
haii dejado las piernas, y que el lado por. donde no ye t^ 
el derecho, se pondrá el diestro para la muerte á la dis- 
tancia regular, lo citará, y luego que arranque lo dejará 
venir por su terreno hasta que entre en- jurisdicción, y 
entonces, metiendo la muleta en el terreno del toro para 
buscarle el ojo por donde ve, y haciendo el quiebro cor-. 
respondiente, dará la estocada, y rematará la suerto del 
modo anteriormente esplicado. 

Lo que he advertido de me^er la muleta en el terre- 
no de! toro para que la yea n(>.8e crea que e$ indiferimtc, 



pues en ello consiste en gran parte el buen resaltado dt 
la suerte: si no se hace, el toro, que ve desaparecer casi 
deltodpel bulto que tenia delante, se revuelve hacia el 
lado tuerto con una estraordinaria prontitud, y aanqae 
tenga clavada ya la esiMida, si el diestro se quedó parado, 
lo cual es muy probable por lo nilsn|o de ser tuerto el to- 
ro, podrá sufrir un embroque; del que no siempre saldrá 
con felicidad. 

También los toros tuertos del ojo izquierdo se matan 
con mucha facilidad siempre que sean boyantes, j aun- 
que conserven piernas; pero es necesario con ellos tener 
muy bien parados los pies, y cuando lleguen á jurisdic- 
ción hacerles humillar mucho y pronto, bajándoles la 
muleta, y haciéndoles un buen quiebro para vaciareis 
cuerpo del centro en que se habrá ya marcado la es«i 
tocada. 

Aunque como ya he dicho no hay peligro en dejarles 
las piernas á estos toros, sin embargo no será inútil quí*> 
társelas, pues se revuelven muchísimo, por razón de que 
ven muy bien la huida del diestro, y no se pueden dis- 
traer por el otro lado, que es el tuerto, de manera que 
en teniendo muchas piernas pueden deslucir la suerte 
con peligro del torero, Es sin embargo rarísimo, y solo 
sucede cuando son toros muy codiciosos y malos; pero 
las demás clases de tuertos rematan lo mismo que los 
mas boyantes, y mocho mas si van bien castigados del 
lUerrp. 

ARTICULO n. 

■ 

De la estocada á vuela pies. 

Joaquín Rodríguez (vulgo) Costillaresi hizo inmortal i 
su nombre entre los toreros y aficionados, no solo por su 
destreza poco común, y profundo conocimiento» sino por ' 
Vlinyencion 4ela estocada á vqela pies. 
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En efecto, esta nueva suerto, que vino á enriquecer 
la lanroniáquía, es digna porsi de los mayores e?6gios, 
y no deja perder de vista Ja maestría de su autor. Sin 
eifa ño tendríamos recursos para matar ciertos toros qwi 
por su intención ó por su estado particular no arrancan, 
ni se prestan á suerte alguna, y que se quedarian vivos, 
ó morirían de un modo poco agradable, mientras que 
por ella se matan del modo mas brillante y satisfactorio. 

Es susceptible de hacerse con toda ciase de toros, 
siempre que se hallen en el estado de aplomados /üiiica 
oportuno para ejecutarla con toda seguridad. 
. El modo de practicarla es muy sencillo, pues consis- 
te en armarse el diestro para la muerte sobre corto, por 
razón de que el toro no arranca , lo cual es requisito 
preciso para la suerte , que por esto también la llaman 
algunos á toro parado; estando pues armado así, se es- 
pera el momento en que el toro tenga la cabeza natural, 
y yéndose con prontitud á él se le acercará la muleta at 
hocico bajándola hasta el suelo para que humille bien y 
se descubra , hecho lo cual se mete la espada salSeado 
del centro con todos los pies. 

Por medio de esta suerte , no muy difícil , como sé 
ve, se dan las mejores estocadas > y en el dia puede afif« 
marao sin riesgo do errar que no hay otra mas segura, 
siempre que se haga con todas las precauciones que ai 
grado de perfección á que el arte ha llegado hace consi* 
derar como indispensables. 

Cuando Joaquín Rodríguez inventó esta suerte no es* 
taba la tauromaquia en posesión de tantos descubrí* 
mientes útiles ni tantas exactas observaciones como en 
el dia, por lo que dicha suerte no tenia la seguridad y et 
lucimiento que ahora. Para convencernos de esta ver« 
dad no es preciso sino atender al estado presente del ar«' 
te, que enriquecido con los preceptos que la práctica 
sobresaliente de tanto profesor hábil le ha prodigada 
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^tá bajo un pie mucho rafi^ «abio y mas exacto que ei 
los tiempos mismos en qqe florecieron estos genios de U 
tauroo^aquii^, que tanto la impulsaron ^ácia la cima de 
sa perfección. Asi es que esta suerte se resentía en cie^ 
to modo d^ la rudeza de aquel tiempo, j quizás ^ea est^ 
la qiusa de las cogidas que se han verificado en ella. 
Efectlvfimente , en el día ningún matador que tenga ui^ 
mediano conocimiento y una regular destreza sufrir^ 
cogida en dicha suerte si la hace con las condiciones pe 
^qn precisas y necesarias para su buen resultado. Estsq 
condiciones son: la primera , el estado aplomado del totjl 
rq* la segunda, la igualdad de sus pies; y la tercera, la 
a|tenciÍon á su vista. Sin estas condiciones la suerte es 
peligrosa , i(,unque infinitas veces haya dadp un/eliz re* 
^ultac|o. 

£1 estado aplomado del toro es absolutamente indis- 
pensable para verificar con seguridad una suerte que 
funda en su completa inmovilidad. Son fu^estísimQs los 
resultados que acarrearía el desprecio de este precepto. 
$i por no estar verdaderamente aplomado arranca ba- 
cía el diestro después que éste salió háci^ él, (cuán pro- 
bable e9 la cogida! A lo menos de tres veces que se dé es- 
te caso, en una se verificará, y será de muy graves conse* 
cnencias, y las otras dos, ó no se h^rá U suerte, ó será 
deslucida, y en vez de aplaudir los, espectadores, tachar* 
f^n al diestro como poco hábil. 

Ni se crea que es de menor utilidad el atender á la 
igualdad de las piernas del toro. No debe intentarse ja- 
más el vuela píes sin esta precaución con aquellos que 
aunque verdaderamente aplomados ^^ conservan cierta 
grado de vigqr y fuerza, que es alo que llaman los tore* 
XQS Citar el toro, entero. Y no solo en este caso^ en toijlos 
debe atenderse esta circunstancia, no por otra razón 
mas, si no porque con ella, existiendo las demás, no b^y 
1(1 menor riesgo^ mientras que por el contrario , aunquf 
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concurran Ips otras, Gonio esta falle, el pel^graljoQ está 
lejos,' siendo muchas las veces en qjue basta eil^ S4;»la pa- 
ra asejrararno^ de la suerte* 

Por otras razones se mjsiniGesla la eficacia de estii 
condición para el buen ¿jLitp de la suerte, y la particii,<^ 
lar atención que merece. La primera es, que el toro tier 
ne dado un paso^ que seria preciso Jo difüse en caso de 
querer partir teniendo los pies igualen; la segunda , que 
^liene firmeza para arrancar, y heclio el punió de apoyo 
para la carrera, que en estas circ^unstancias está ya en- 
gendrada; y tercera/ que esto indica estar sobre si, y 
de consiguiente que no está exactamenle aplomado- ,£^ 
tas razones bastan por si para convencer á cualquiera 
déla utilidad de esta nueva observación, cuya exacti- 
tud confirma la esperiencia» No sé á ciencia fija el tiemf 
j^ en que Sie bizo;, unos la atribuyen á Guillen., y oUQS 
; la hacen anterior á él; sea lo que quiera «ella es bastan- 
te moderna y de mucha utilidad, por lo que ba llegado 
á ser un axioma entre los toreros. 

La atención á la vista del toro ni es superfina, coolo 
pretenda algunos, ni es tampoco die,. primera aeoesi- 
dad, como quieren otros: hay casos eq que.es absoluiar 
píente indiferente que la tenga fija en este i> en aquel 
Q))jeto, ó que ande reconociéndolo todo, mülentras qu^ 
por el contrario, algunas veces ^e hace preciso que esté 

fija en alguna parte^ 

Cuando se va á intentar el vuela pies con un toro bo-. 

yante, verdaderamente aplomado, que humilla bien, 
que tiene los pies iguales, y en fin, que no da el mas 
mínimo motivo de recelo, se puede verificar aunquo 
tenga la vista fija en el diestro sin peligro alguno.* vice^ 
versa ^ cuando el toro sea de sentido, ó no esté exacta- 
mente aplomado, ó conozca al matador, etc. , entonces 
será muy oportuno írsele acercando paso á paso hasta 
estar muy corto, y en viendo que vuelve la vista dejar- 
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tele caer encima y dar la estocada ; de lo contrarió M 
corre bastante riesgo. Este precepto, de no menor uti- 
lidad que los antecedentes, no se despreciará jamasen 
el caso bastante frecuente de aplomarse el toro por ha- 
berlo pinchado el diestro > y se observa que le conoce, 
que se tapa á sus cites, y que no lo pierde un momen- 
to de vista , en tales circunstancias se hace necesario 
no irse i él cuando la ten^a en el bulto, porque se ta- 
pará, y con derrotes continuos lo desarmará, y lo {pon- 
drá en el lance mas crítico que le pueda acontecer. 

De todo lo dicho se deduce, que la estocada á vuela 
pies es muy fácil y segura en el dia , y de mucha utili- 
dad; sin ella, ¿cómo se mataría un toro que teniendo 
querencia casual en las tablas , se pusiese de nalgas ea 
ellas, y no obedeciese á cite ^Iguno? En efecto, esta 
suerte es el único recurso seguro y brillante que posee 
el diestro para desempeñar felizmente su proyecto en 
todos los casos en que el toro , sea por querencia ó por 
otro. cualquier accidente, no corresponde á sii envite y 
no hace por él. 

El vuela pies como dije antes , es susceptible de ba« 
cerse con todos los toros , sea la que quiera su clase , lo 
cual no influye en el modo de hacerla , que es ig^ual en 
todos : la única diferencia se lomará de los accidentes 
particulares de los toros y de las circunstancias en que 
se ejecuta. Asi es, que me parece á propósito para cerrar 
este articulo dar una noticia de los casos particulares 
en que con mas frecuencia se tiene precisión de hacer 
esta suerte. 

Guando un toro que tiene querencia casual con los 
tableros se va á pasar de muleta, y no sale á los cites 
aunque conserve piernas , pero que se ve humilla bien 
y que tiene los pies iguales, se le hará el vuela pies cam- 
blando los terrenos sin aprensión alguna , pues en estas 
circunstancias es segurísimo y muy lucido; pero no se 
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hará jamás faltando la querencia, porque en este caso 
la salida natural del toro es por el mismo terreno que 
el diestro , y en este contraste puede peligrar. 

los toros de sentido se pueden matar á Yuela pies 
con mas' seguridad que recitados, siempre que se les 
quiten cuanto sea posible las piernas , y teniendo cuida- 
do de no irse á ellos sino con todas las precauciones qne 
hemos dicho son indispensables : tales teros usan con 
mucha frecuencia del ardid de no humillar, lo que hará 
siempre muy peligrosa la suerte^ el remedio único y se- 
guro que hay para este apuro es dejarle caer la muleta 
en el hocico , lo que siempre produce el efecto deseado, 
y se aprovecha este momento para asegurarlo de la es- 
tocada : de no hacerlo se corre el riesgo no solamente 
de que ño vuelva á ponerse en suerte , sino que después 
de puesto se tape , y que escarmeniado del pinchazo , y 
conociendo la estratagema . no humille tampoco al tirar 
la muleta , y deje al diestro embrocado y desarmado. 
Por consiguiente será muy oportuno no desperdiciar nin«- 
gan momento con ellos , y en la primera suerte que ha- 
gan asegurar su muerte, conñado el diestro de que será 
aplaudido por los verdaderos aficionados inteligentes. 

Guando un toro está completamente aplomado y de 
nalgas contra las tablas , será necesario que el matador 
se decida á darle la estocada á favor del vuela pies; pe« 
ro esle jamás se intenta sino después de estar cerciora- 
do de la imposibilidad de hacer arrancar al toro , que 
para este vuela pies mas que para otro debe estar sin 
piernas algunas : ^seguro ya el matador de que el toro 
tiene las condiciones que apetece , hará que los chulos 
lo pongan en la misma dirección que las tablas en cuan- 
to sea posible , y dándoselas á él se pondrá en su recti- 
tud, y cuando observe que tiene todos los requisitos que 
se requieren para hacer la suerte con éxito, dejarse caer 
para darle la estocada , saliendo con todos los pies. Esta 



920 

suerte es ]a mas espuesta » porque si el toro, se revuelve 
•e. encuentra el diestro encerrado entre él y las labias; 
por eso se intentará tan solo cuando se vea la imposibi* 
Udad de hacerlo mover del sitio en que está » y cuando 
por sus poca# piernas no pueda dar que temer. 

Cuando conserve.aua algunas, y esté en la disposi- 
ción que dyífttos anteriormente , se procurara endere* 
zarlo con las tablas, esto es, hacer que se ponga miran* 
do á. la plaza , en la cual disposición <se le dará el pase 
regular , y en seguida el vuela pies , cp/i la espalda á las 
labias 4 pues siendo esta su querepcia , y teniéndolas 
muy á la vista en el remate de la suerte^, no corre el 
diestro ningún peligro. 

Algunas veces» aunque raras, se ve aplomarse un to- 
ro en los medios de la plaza , lo cual por lo general es 
efecto de haber sido lidiados ya , y es tanto ma3 espues- 
lo , cqanto que unen á su malicia estremada la entereza 
de sus piernas , pues los toros 4e que hablamos, come 
no se prestafi á suerte de ninguna especie \ llegan á la 
muerte con el misipo vigor ó poco menos que cuando 
salen. £1 vuela pies en esta ocasión es mulUplicadamen- 
te mas diflcii que en otra, alguna , y aconsejo al que lo 
intente que se Heve al lado un chulo bastante inteligen- 
te que tiente al toro á ver si sale ; seguro de que no , se 
armará á la muerte, aguardará á que tenga los pies 
iguales , y hará que el chulo con, algún movimiento pe- 
queño le distraiga^ para que volviendo la vista propor- 
cione al matador el momento de hacerle la suerte, sien- 
do.ademas' preciso que el chulo lo meta el capote al mis- 
mo tiempo que el matador va k salir del centro, para que 
distraído por este segundo objeto que lo cita y obliga, sen- 
tido del castigo > y sorprendido por un bulto que casi no 
Yi6 venir, se evite el que se revuelva y se apodere del dies- 
tro, aunqiie tuviese dada la estocada; por lo que recomien- 
da con particular empeho quff siempre se salga por pies. 
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ARTICULO Iir. 
De la estocada á lá carrera. 

La estocada á la carrera, que puede niuj bien lia* 
marse ^ toro levantado, es muy lucida y segura, pero 
ofrece bastante dificultad para marcarla bien. 

Se puede ejecutar de dos modos ^ que no se diferen- 
cian en otra cosa mas, sí no en que en uno ya un chulo 
corriendo el toro, y en otro el toro va levantado, sin 
que nadie lo haya citado. ' 

La suerte no consiste mas , si no en salir armado at 
encuentro del toro , y darle la estocada ségun las reglas 
ya establecidas. La única diGcultad que ofrece , compa- 
rada con las otras , es la de uo ser muy fácil el marcar- 
la bien , por razón de la violencia que trae el toro , y el 
de no haber tenido el diestro tiempo para hacer fijo el 
punto de vista , por lo que he visto dar frecuentes mar- 
ronazos. 

Ésta suerte sé puede hacer con muchk seguridad á 
los toros de sentido, en teniendo espedal cuidado en sa- 
lirse para marcar la estocada fuera del centro qiie ellos 
traen: aiái se evita el embroque muy peligiroso con ellos, 
y cotno por la Violencia de sü viaje no pueden volverse 
para rematar sobre éi bulto , se concluye la suerte bien. 

Con todas las demás clases se hace del mismo modo 
que hemos dicho ; pero con los bravucones se debe te- 
ner un cuidado particular, porque en está suerte; mas 
que en ninguna de las esplicadas , rebrincan , y asi con • 
vendrá hacerla como he dicho para los de sentido , con 
lo que se precábe el que puedan dar la cogida.* 

£1 modo de hacer esta suerte á los toros burri-ciegos 
y á los tuertos se deduce necesariamente y sin dificul- 
tad de la esplicacion que hemos dado de ella , y del co« 
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noeimiento qae ya tenemog de las modifieaciones qac 
para ellos debe hacerse en toda clase de suertes. 

ARTICULO IV; 

Peta suerte dmedia vuelta. 

Ha eslocada á vuelta , cuyo mecanismo es igual al 
de las bande.rillas de esta clase, es una suerte de recur- 
so para malar aquellos toros que por su índole ó por 
algún aQcidente no arrancan, ó se tapan, ó bien dan que 
temer por rematar sobre el bulto : en solas estas cir- 
cunstancias se usará esta , sin que padezca en nada la 
reputación del diestro que la ejecuta , pero en otras es 
deslucida. 

Siendo en todo igual su práctica á la de las banderi- 
llas á media vuelta , seria una molesta repetición dete- 
nerme en su esplicacion; lo único que tengo que adver- 
tir , es , que la suerte se haga con mucha rapidez ape- 
nas se empieza el toro á revolver, para no llegar á em- 
brocar, y lio dejarle tiempo para que reconozca al dies- 
tro y se tape á su envite; ademas que al dar el toro la 
media vuelta vuelve siempre muy humillado en virtud 
del cite que sobre corto le hizo el diestro por detras, y 
en dejándosele caer endmá* con decisión no la cpnclui- 
rá sin tener en si la herida que pronto lo acabará. 

Guando se aplome un toro en los medios de la plaza 
será pc^ferible esta suerte al vuela pies que en su la-* 
gar dijimos, y se deberá llevar un chulo que lo entreten- 
ga-por delante mientras va el matador por detras á po- 
nerse á la distancia debida. 
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ARTICULO V. 

De la ettocada á paso de banderillas, , 

Esta suerte se hace principalmente con los toros que 
son tardos ¿ partir, pero que conservan piernas, porcu- 
na razón no se juzg^a oportuno el vuela pies. También se 
hace con los toros malos , esto es , de sentido, principal* 
mente cuando se ponen en los tercios de la plaza engaf 
llados y no salen. á los cites ; en este último caso es me- 
nester mucho cuidado si tienen piernas. 

£1 modo de hacerla es tomar el diestro la tierra qué 
juzgue conveniente atendiendo al estado del torü y á sus 
machos 6 pocos pies , y tomada que esté , hacer.que na- 
die ande al lado del toro , para que no le hagan perder 
la posición ; y él en la suya liar la muleta y preparar el 
brazo lo mismo que si lo estuviera esperando para reci- 
birlo : én esta posición arrancan al toro , haciendo una 
especie de cuarteo como en las banderillas de esta clase, 
pero el brazo de la espada no loreservk hasta estar cua- 
drado, sino que en el embroque, cgando q1 toro humi- 
lla y dentro aun del centro ¿ como dijimos en las otras 
suertes de matar ,. es cuando marca la estocada , hacienp . 
úo al mismo tiempo el quiebro de muleta con que se sa- 
le del centra para dejarse caer con fuerza sobre el toro 
y apurar la estocada hasta la guarnición , pues que el 
mérito de esta suerte consiste principalmente en que 
hecho el quiebro de muleta , el diestro no se aparte del 
toro, sino que se le deje caer encima; asi es quedada 
momento la estamos viendo hacer sin que le claven mas 
de una cuarta de espada , con lo que no se mata ningún 
toro , y si se le resabia para que luego se tape y se pon- 
ga en defensa. La suerte no carece de mérito y de pa« 
€ia , pero tampoco pasa de ser una de las que los tore- 
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ros llaman de recurso , esto es , de aquellas de que se 
echa mano para matar las roses que no pernoten se les 
kagaa las suertes de primera ó de mas lucimiento , por 
consiguiente que ya dan álgun cuidado , de manera que 
se debe tratar de asegurarlas j no darles en valde nin- 
gún pinchazo. 

Pop tanto, recomiendo la presente á los toreros qiie 
iiepan hacer bien el quiebro de muleta, sin apartarse del 
toro hasta envainarles todo el acero que puedan dentro 
del cuerpo; en este cai^o es suerte de mucho mérito. 

He oido llamar muchas veces vuela pies al paso de 
banderilla, h> cual es una notable equivocación, por lo 
que el vuela á pies neto, de que ya dimos noticia, se lla- 
ma por muchos vuela pies mtjor. 

La suerte que dejamos esplicáda, como suerte de re- 
curso que es, se puede ejecutar con todos los toros. 

CAPITULO XII. 

ton$9eu€ncia9 de la estocada d$ muerte J 

La estocada de muerte, coyas reglas dejamos espu- 
tadas, se practicará siempre con felicidad j perfección 
-en ejecutándola según ellas, pero no todias las veces será 
Ytt consecuencia la muerte inmediata del toro. 

' En efecto, la estocada por alto, ósea por la cruz, son 
infinitas las veces que no se puede clavarlo bastante, por 
la reunión de los huesos que forman lá eminencia en que 
concluyen los rubios, y es el sitio de preferencia para la 
estocada-, de aqoi procede la frecuencia con que vemos 
saltar la espada sin haber el diestro podido evitarlo, ni 
iiacer mas de su parte, porio que n6debe medirse el mé- 
Tito de la suerte en razón inversa del númef o de esto- 
cadas, consistiendo menos en habilidad que en fortunad 
matarlos déla primera. 
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Las estocadas por lo alto producen intnediatamento 
la muerte, cuando entrando por entre dos vértebras cor- 
tan la MEDULA ESPifíAL, cuaudo coge la espada lo que los 
toreros llaman la herradura, cuando el toro está pasado 
deparado^ y cuando está descortado. 

Las estocadas que interesan la médula son los tnas ai- 
rosas que se pueden imaginar: ellas producen latüuerta 
con la misma rapidez que la puntilla, pues su mecanis'- 
mo es igual, y la única diferencia está en el sitio en que 
se verifica^ asi es que pasma ver venir al toro con una 
furia y violencia grandes, y apenas llega á la espada, y 
casi sin haber sido pinchado, caer sin átomo de vida el 
que un momento habia era un monstruo de fuerza y de 
valor. 

Las estocadas que pasan laherraduxa producen in- 
mediatamente la muerte del toro, aunque solo se le ha- 
ya introducido media espada. 

Esta estocada es también muy lucida, aunque no tan- 
to como la antecedente, y es algo mas frecuente. Se co- 
noce que la espada corta la herradura, eh que entra obli^ 
cua, un i>oco baja y en el pecho: el toro se detiene un 
poco, se queda en pié, pero sin fuerzas, y no arroja san^ 
gre ni por la herida ni por parte alguna, y al poco tiem- 
po cde muerto sin necesitar á veces de puntilla i 

Da una idea muy brillante del diestro y de su inteli- 
gencia el conocer cuando la estocada corta la herradura, 
pues en este caso se irá á hacer la cortesía de costumbre, 
dejando eu pié al toro, y á los espectadores suspensos 
momentáueamente, porque la pronta muerte de aquel, 
quitándoles la duda, les da un testimonio de la maestría 
del ejecutor. 

Las otras estocadas por alto que matan prohtaínente 
á los toros son las que entrando por la cruz pasan al pe* 
cho, poT traer una dirección casi perpendicular; y pa-* 
ftándole los pulmones, les haceíi arrojar sangre por la 
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boca, causándoles mu j en brere la muerte. Muchos con- 
funden esta estocada con los golletes, lo cual es efecto de 
muy poca inteligencia, pues tienen un mérito sobresa- 
liente estas, en razón á que para pasar el toro asi es ne- 
cesario tener los pies muy parados, basta el momento 
que esté en el centro de la suerte muy bumiilado, y eif- 
tonces meter el brazo de la espada, basta abora reserva- 
da, en una dk'eccion vertical: todo lo que es muy lucido 
y di^cil. A esta clase de estocada, por razón de sus cir- 
cunstancias, llaman los toreros pasadas por pararse, y al 
toro que está berido de ella pasado de parado. No deben 
confundirse jamás los toros muertos por ella con los que 
fueren muertos de gollete. 

Losioros que reciben una estocada por alto y quedan 
descordados, aunque caen á tierra.muy pronto, no ob^ 
tante, quedarían vivos si no se les diera la puntilla, pues 
la estocada lo que hace es cortar ó bien los tendones que 
les sirven para el manejo de los brazos, ó bien los ner- 
vios que les dan la vida; por lo que no pueden tenerse en 
pié, y eaea como heridos de un rayo algimas veces, y 
como en el suelo no pueden defenderse, son acacbetados 
con facilidad. 

Las estocadas por bajo nunca son del mérito que las 
por alto; pero en muchas ocasiones se deben dar, y por 
consiguiente tienen también el suyo. Ya hemos, marca- 
do todas las veces en que son preferibles, y aqui solo 
nos resta que decir que se llaman genéricamente golle- 
tes, y que matan prontamente al toro, porque entran en 
el pecho y le pasan los pulmones. 

Muchas veces también sucede que la espada entra 
oblicua, y asoma la punta por el otro lado; esto es muy 
feo , y depende de haber hecho mal la suerte : entonces 
se dice que está el toro atravesado. También suele suce- 
der que se corte la carne que une la cara inferior de la 
espaldilla con las costillas , de lo que resulta que cuan- 
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do el toro 86 apo ja en el brazo de aquel lado , so elera 
el hueso mucho mas de lo natural , y el animal anda con 
fatiga y cogeando. 

Otras veces cuando el toro se ciñe mucho en la suer- 
te de muerte , ó bien da una colada, sucede que la espa« 
da entra por el lado contrario del que debía , esto es, 
por el izquierdo del (oro , y muchas veces ni aun lo pin- 
cha : á esto es á lo que los toreros llaman €rse la estocada 
por carne. También sucede con bastante frecvientya en 
este caso entrar la espada por el tejido que hay debajo 
de la piel , y seguir por entre el cuero y carne , sin ha- 
cer casi ningún daño al toro , á lo que llaman algunos 
con bastante oportunidad envainar. 

Después qué se han dado estas diferentes estocadas, 
aun cuando el toro esté herido de tal modo que nó ne- 
cesite recibir otra, no obstante, suele tardar mucho 
tiempo en echarse, y tardarla mucho mas si no se em- 
plearan los recursos que para estos lances tiene el arte. 
Si el matador se dejó , como es lo mas frecuente , la es- 
pada dentro; deberá conocer si le trae mejor cuenta que 
{permanezca metida , y que el toro se la meta mas , ú si 
sacándola tendrá que echarse mas pronto. Guando la es- 
pada está puesta en buen sitio , que interesa partes bas- 
tante nobles , y por estar poco introducida se mantiene 
en pie el toro , se le deben dar por el mismo lado da 
la espada capotazos secos , esto es » que no le hagan dar 
vueltas como para matarlo, sino solamente tirar juna 
cabezada sobre aquel lado , con la que se la clava mas 
él solo. Guando por el contrario se quiere que el toro 
eche la espada , ya porque estorba para ponerle otra, ya 
porque sacándola se desangra mas y caiga, como es muy 
frecuente, se le deben dar los capotazos por el lado 
opuesto , con lo que la espada ya saliendo .- también se 
le puede echar un capote á la cruz de ella , para sacarla 
agarrada con él. Luego que haya salido, y sé vea que 
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la herida da algttna sangre , deben los chulos ponerse á 
los lados , y empezar á dar también capotazos secos, al- 
lernando los de un lado con Ips del otro, para que el to- 
ro tire un achaizp á la derecha y otro á la izquierda, con 
lo que echa mucha sangre » y va perdiendo las piernas 
y la cabeza hasta que cae: se le obliga mucbas veces á 
echarse mas prouU> marcándolo, baciendoque dé vueltas. 

Muchas v^ces también sucede que el toro qué ha re- 
cibido una' ó mas estocadas se aploma en la querencia 
contra los tableros , y aunque ya está casi muerto no se 
echa ni sale á los cites : en este caso debe dejársele un 
par de minutos quieto y solo á ver si se echa, y que úni- 
camente se le acerque el cachetero cuando ya se haya 
echado : pero si permanece en pie con la cabeza baja y 
sin piernas , se debe tentar por todos los medios que 
hay á ver si sale^ y cerciorado el diestro de que.no, liar 
y enguionarlo varias vec<}$ para ponerle bien la cabeza, 
que si no está muy b^a se. hace que la ponga tocándo- 
le con la punta de la espada en el hocico y en el testuz, 
para que se descubra bien y se le pueda descabellar. Se 
debe tener la precaución para, hacer esta suerte de te- 
ner un chulo ó dos que ^eaa .4e bastante inteligencia, 
para sino se mata al toro , y salp tras el diestro por el 
pinjchazo que recibió > le metan los capotes , porque la 
mala posición en que aquel estab^ cuando intentó des- 
cabellarlo no le permite alejarse del centro con ventaja 
bascante. 

Algunas veces suele echarse el toro teniendo aun al- 
gún vigor ^ y estando el matador delante; en estos casos 
se recela con frecuencia del cachetero que siente venir 
por detrás , y se levanta ó hace el amago; cuando tal su- 
ceda el matador debe atronarle con las mismas precau- 
ciones que dijimos debía tomar para descabellarle, pues 
la acción es la misma, sin otra diferencia que descabellar 
se dice cuando el toro está en pie , y atronar cuando es- 
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lá echado » aunque la mayor parte de la gente, y aun 
de los toreros , no conocen esta diferencia , y dicen ge- 
neralmente atronar. 

K 

CAPITULO Xllí. 

Del ver llegar los toros. 

Inútil seria cuanto hemos dicho hablando de las suer- 
tes, si no llamásemos muy particularmente la atención 
; sobre esta importante parte del arte de torear. 

Consistiendo todas sus reglas en hacer á tiempo los 
correspondientes movimientos para librarse del toro, y 
correspondiendo á cada uno de los que este hace en la 
suerte uno del torero con que lo elude ^ es evidente que 
es menester tener la vista* fija sienipre en él para com- 
binar muy á tiempo aquellos movimientos , y á esto es 
á lo que los toreros han llamado t?cr llegar los toros. Pa- 
semos, pues, á marcar en cada una de las suertes esplí- 
cadas el modo y el moipento de verlos llegar con per- 
fección. 

En las suertes dé capá hay que atender, primero al 
momento en que entra el toro en jurisdicción , y humi- 
lla; segundo al instante en que mete la cabeza en el en- 
gaño ; y tercero al tiehipo en que estando fuera tira la 
cabezada. Se debe atender á lo primero, porque nos 
muestra si es preciso enmendar el terreno , ó cambiar- 
lo, 6 bien permanecer tranquilo, porque la res camina 
tenciltamente por el suyo : á lo segundo, porque marcan 
cuándo debemos cargarle la suerte , y hacer el quiebra 
que divide los terrenos ; y á lo tercero , para tirar los 
brazos á tiempo, y darles el remate largo ó corto , por 
lllo ó por bajo, según lo requiera el carácter del toro, 
j para dejarlo prevenido para segunda suerte. 

Si hemos visto lo necesario que es el ver ttj^gar ¿ lo% 
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toros en las suertes de capa, debemos inferir lo útil que 
que será e» todas las de banderillas. En efecto, el que 
banderillea debe observar el knomento en que el to- 
ro llega ¿ jurisdicción , humilla , tira el acbazo , sufre 
el destronque y se repone , y le reconoce el viaje ; para 
embrocar , cuadrarse , meter los brazos y salir con pies, 
á tiempo todo y cuando sea necesario , pues el buen éxi- 
to de la suerte consiste en acomodar con oportunidad á 
cada movimiento del toro que él nos marca el arte para 
burlarlo , en atención á que nos pone en situación de 
conseguir nuestra idea , sin tener ni aun remotamente 
algún' peligro , y será imposible el verificarlo sin estarlo 
observando exactamente para ver el momento en que 
efectúa los movimientos que nos sirven de guia. Por 
tanto , sin este requisito , inseparable é bijo del yákXt 
jamás se toreará con perfección y seguridad. 

£1 ver llegar los toros no es menos necesario en la 
suerte de recorte que en las anteriores. £1 que recorta 
debe tener muchisimo cuidado en observar con exacti- 
tud cuándo entra en el centro del quiebro , y el momen- 
to de la humillación y colada del toro, para hacerla 
aquel á tiempo y meterse en su terreno , concluyendo 
asi la suerte con seguridad. También deberá volver la 
cara para observar la salida del toro , ver si se repone 
pronto y si le observad viaje , para salir ó no con pies» 
según el c^so lo ei^íja. El menor descuido en esto puede 
^carrear muchos daños : las. suertes son segurísimas» en 
usando á tiempo 4e l^s reglas y movimientos que posee 
el arte para lograr un éxito feliz : para esto es indispen- 
sable prestar mucha atención álos movimientos que los 
torps hacen, que son los que marcan el movimiento 
oportuno de ejecutar nosotros los que han de inutilizar- 
los , resultando la seguridad de ellas de la exacta ejecu- 
ción de dichos moviniiienlQs, segiin las reglas infalibles 
de la tauronia quia, 
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En eíecto, jamás peligrará el (¡u« use de elki9 á tiem* 
po , para lo cual es indispensable el ver llegarlos toros, 
paes si ellos son los que nos marcan las reglas de que 
debemos usar , y el momento de su aplicación, ¿se po- 
drá ejecufar seguramente sin este requisito suerte algu- 
na ? Ciertamente que no ; y es tanto mas necesario en la 
de recortes , como que en ella no tenemos clase alguna 
de engaño para nuestra defensa , la cual está toda en 
bacer el quiebro muy á tiempo , lo que es imposible siu 
ver llegar al toro. 

Este requisito es cuando menos tan necesario en la 
suerte de parcheo como en la de banderillas, y consiste 
en observar al toro lo mismo que dijimos en aquella, y 
son también los mismos movimientos, pues cómo ya 
hemos visto , la suerte es una en lo esencial , y solo se 
diferencia por los accidentes. 

En los pases de muleta es indispensable ¿ lo menos 
ver llegar los toro», y tanto mas cuanto se separa en 
ella el cuerpo del engaño, pues si por falta de ver llegar 
fe adelsmta la suerte , y antes de que el toro tome el en^ 
gaño se mete el diestro en su terreno é intenta rema- 
tarla , por sencillo que sea , como no está empapado en 
ningún objeto, y advierte dentro el bulto mayor , irá á 
rematar sobre él y lo embrocará por la espalda , siendo 
inevitable la cogida como el toro conserve los pies. Asi 
es que se hace indispensable estarle observando exacta* 
mente , y ver el momento en que llega á jurisdicción y 
toma el engaño para bacer la suerte á tiempo , siendo 
mejor en esta atrasarse un poco que adelantarse, pues 
como ya he dicho es espuestisimo. 

Si es necesario en todas las suertes ver llegar los to- 
ros, tanto mas lo será en la de muerte, por ser mas 
complicada que otra alguna. £n efecto , es preciso ob- 
lervar en ella , lo primero , cuándo Uega el toro á ju- 
risdicción ; lo segundo , cuándo humilla i lo tercero. 
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cuándo llega á la espada ; lo cuarto » cuándo está en el 
centro; lo quinto , cuándo sale de él; y lo sesto, cuándo 
remata. En no observando muy exactamente estos mo- 
vimientos no puede salir la suerte- con limpieza y se- 
guridad que sus reglas garantizan ; es pues de prime- 
ra necesidad atenderlos y medirlos para hacer el quie- 
bro y salirse del centro muy á tiempo , dejando ade- 
mas c|ávpda la espada en el momento que en su lugar 
dijimos. 

Cuanto llevo dicho en este capitulo sobre lo útil que 
es ver llegar los toros en las suertes i se debe entender 
de todas las 'demás que se conocen, puAS no hay una 
que sea segura si falta este requisito. 

CAPITULO XlV. 

Pe algunas otras suertes de á pie. 

Ademas de to4as las fuertes de que ya he hablado^ se 
suelea hacer algunas otras, que aunque no tan frecuen-t 
tes , sin embargo importa mucho conocer. Asi es que da- 
ré una sucinta esplicacion de ellas, pero que bastará 
p^ra ejecutarlas con i^egi^ridad, mediante las nociones 
que preceden. 

Empezaré por los modos ele saltar los toros que son 
mas frepuentes, y siguiendo el Qrden de la antigüedad 
4e estos saltos, será el prin^ero que nos ocupa el salto 
tras-cuernp. 

ARTICULO PKUtSRQ. 

I 

Del salto á tras'cuernq. 

Pfira dar este salto se sale al torq con el cuerpo lim- 
pio coi^o si se le fuera á hacer un recorte, ])ero toman- 
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dolo bastante atravesado; se procurará que el toro co- 
nozca el viaje para que empiece á cortar tierra, y el 
diestro irá deteniéndolo ó acelerándolo, según lo que 
calculé que sea suficiente para llegar á hacer el centro 
de la suerte , enteramente atravesado y con la-salida ta- 
pada : en este caso hace la humillación el toro para re- 
coger el bulto , y el torero se aprovecha de este momen- 
to para saltar por cima de los cuernos y librar la cabe- 
zada: tiene este salto la ventaja de no corlar la violencia 
del viaje , por lo cual ^e puede hacer con to^a clase de 
toros, en atención á que por mu(^o que sea el vigor 
que tenga en las piernas, y la prontitud con que se re- 
vuelvan , nunca podrán hacerse dueños del bulto, 

ABTICULO II. 

Del saUo sobre el testuz. 



Parece que el famoso Lorencillo , cuya ligereza sabe- 
mos que fué estremada , lo ejecutaba con mucha limpie- 
za, y que su discípulo, el célebre y desgraciado José 
Cándido, no le cedía en nada dando esta clase de salto. 

Se puede hacer esta suerte de dos modos, ó bien es- 
tando parado , citando al toro , y esperándolo hasta que 
entre en jurisdicción y humilla para recoger el bulto, 
en cuyo momento se le pone el pie en la raíz de los cuer- 
nos y en el medio de la cabeza 6 testuz , ó para librarlo 
todo de un salto y caer por la cola , saliendo con todos 
los pies , ó bien , y es 1q menos frecuente , salir á él con 
diferente viaje, y cuando se llegue á embrocar dar el 
salto del modo dicho. Se cualquiera de ellos es una suer- 
te muy lucida , y que necesita que el diestro reúna en 
un grado muy superior las cualidades necesarias para 
torear. 

Los mejores torps para ejecutar esta suerte son por 
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supuesto los boyantes , pero tampoco deben dar ninguna 
clase de cuidado los que se cifien , los que ganan terre- 
no, y basta los que rematan en el bullo, en teniendo la 
precaución de que conservan piernas y tengan la cabe- 
za bien puesta , pues muchos toros la tienen muy des- 
compuesta por. naturaleza. Los toros que dan mas cui- 
dado en esta suerte son los revoltosos , pues por el mu- 
cho celo que tienen por los objetos, y la fuerza con gue 
hemos dicho se sostienen sobre las manos en toda clase 
de suertes, pueden detenerse un poco, alzar la cabeza, 
ver el bulto por cima, saltar y engancharlo; ó bien , por 
solo detenerse, no dejar el centro libre y caer el torero 
sobre éL Asi es que encargo muy particularmente qné 
no se haga esta suerte con esta clase de toros. 

ABTicuLO m. 

Del $aUo de la garrocha. 

Para dar este salto se toma una vara de las de dete- 
ner, y si tiene la puya se pone hacia abajo, con lo que se 
asegura mas en la tierra; se retira el diestro en medio de 
la i^za viendo venir al toro, y puesto en la misma rec- 
titud que si fuera á vadear algún arroyo, apoyándose 
en el palo y dando un salto al otro lado; cuando ya la 
res va á entrar en jurisdicción, se da una pequeña car- 
rera , y se toma la violencia necesaria para dar el salto 
apoyado en el palo y caer por detras del toro. Esta suer^ 
te , como se ve por su esplicacion , es también muy bo- 
nita, y solo tengo que advertir para su segura ejecución 
qne no se haga con toros revoltosos, porque pueden con 
facilidad dar una cogida , y que será muy oportuno sa- 
lir con pies, y llevarse si es posible la garrocha, pues si 
dado el salto se deja caer, y luego el toro hace por el 
cuerpo, no hay defensa, mientras qne si se queda el 
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diestro con ella podrá repetir el salta» lo qim tendri na 
mérito particular» 

ARTICULO nr. 

De la lanzada ájde. 

Esta suerte , aunque ya casi no se ve , turo siii em- 
bargo tanta nomliradía antiguamente , por la mucha se- 
renidad que se necesita para practicarla, que debemos 
dar una ligera noticia de ella. 

Para ejecutarla debe usarse de una lanza , cuyo, 
palo tenga de largo de tres y media á cuatro varas, y 
de grueso sobre tres pulgadas de diámetro, de una ma- 
dera muy fuerte, y que no salte , ni sea quebradiza. 

La lanza propiamente tal deberá tener un palmo de 
largo , y el grueso y ancho correspondientes. . 

Se situará el diestro á unas seis varas distante de la 
puerta del toril, teniendo la rodilla derecha en tierra» 
y el regatón de la lanza hacienda punto de apoyo en un 
hoyo, que de antemano debe haberse hecho en tierra: 
la punta debe estar alta, sobre tres cuartas ó poco mas, 
para que corresponda á la frente del toro, que es donde 
debe clavarse. Toda la habilidad de la suerte se reduce, 
eomo se ve , á que el toro se clávela lanza ^ y por si esto 
no sucede, y trata de aoOmeter al bulto , se debe tener 
un capote para defendej^se^ 

ARTICULO Vf 

Del moélo de cptpear efUre doi. 

Para hacer esta suerte se toma un capote bastante 
grande, y cada uno de los que hayan de capearlo agarra 
por una punta: se sitúan á la distancia que indiquen las 
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piernag del (oro, y le harán la suerte conforme las reglas 
que para las de capa dejamos establecidas, debiéndose 
tener presente que los remates son siempre por alto, y 
que al concluir la suerte se deben dar cuatro ó seis pa- 
sos de espalda, y cambiarlas manos del capote, pues hay 
que tomarlo con la contraria, en razón á que se ha dado 
media vuelta sin cambiar de terreno. Este modo de ca- 
pear es muy seguro, y susceptible de hacerse con todos 
los toros: la principal defensa consiste en que nunca so 
suelte el capote. 

ARTICULO VI. ^ 

DH moáú de fdcar los toroSy montado sobre otro hombre. 

Para ejecutar esta suerte se pone el diestro monta- 
do en el hombro de otro torero, que llevará en la mano 
la muleta, y el de encima armado con la vara de dete- 
ner, como si fuera verdaderamente á picar. De este -mo- 
do el que tiene la muleta cita al toro conforme á las re- 
glas que para el manejo de ella hemos dado, y el de en- 
cima,' cuando está en la humillación, le pone la garro- 
cha y lo pica. Es inútil decir que quien principalmente 
hace la suerte es el de la muleta. 

ÁlTICCLO vit. 
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Del modo de mancornar. 

Esta suerte, aunque no es de plaza, es muy lucida, y 
puede también tener lugar en ella cuando el toro haya 
enganchado á alguno, ó cuando por fuego ó caída de an« 
damio ú otro accidente se echa la gente á la plaza, y es 
menester sujetar al toro para evitar desgracias. 

Por fuerza y habilidad que tenga un hombre no po- 
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drá seguramente él solo sujetar un toro, aunque no ten- 
ga mas que cuatro aíios; y por eso los vaqueros, que son 
los que con mas frecuencia hacen esta operación, van 
siempre en número (le tres, cuatrjo ó mas, cuando tra- 
tan de cúgery como ellos dicen, una res de cabeza. Sin 
embargo, un hombre.puede, aunque con dificultad, su- 
jetar un novillo utrero. Guando se trata de coger un to- 
ro, se le debe primero capear, haciéndole sufrir todo ei 
destronque posible, y cuando se note que ya está sin 
piernas, lo cual se consigue muy pronto en sabiendo bien 
sacarles la capa; al pasar por junto al cuerpo se le coge el 
pitón con la ^[iano de su lado, esto es, que el pitón de- 
recho se le asirá con la mano derecha, y la otra> des- 
pués de dado una vuelta con el cuerpo, que debe cargar- 
se y descansar sobre el brazuelo, pues es el modo de su- 
jetarlos mejor, cogerá el pitón del otro lado, pasando por 
encima del morrillo: inmediatamente deberá otro hombre 
ponerse en el otro lado, y agarrarse otro á la cola, y si 
quieren lo echan en tierra, en donde se le vuelve la ca- 
beza, y se le pone un pié en el hocico , con lo que queda 
seguro. También se hace, cuando no es una res de mu- 
cho cuidado, torcerle uno la cabeza, meterle el hombro 
en la barba, y tumbarla si 90 quiere, y si no tenerla asi 
sujeta, que es lo que se llama embaH^mr. 

CAPITULO XV. 

m 

De algunas particularidades que debe temr presentes 

el torero. 

Los toros no todos cornean bien; hay algunos muy 
torpes, y todos ellos tienen un laüode que son mas die^ 
tros: esto es conocido desde el momento en que se lesve 
cornear una vez, y aun cuando no, es bien subido que 
del lado cuya oreja mueven masa menudo y menean 
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con mas prontitud, de ese cornean mejor, Sncede tam- 
bién que del lado porque se les ha dado mas salidas en 
las suertes cogen mas bien, j el torero, que debe hacer- 
las todas con la misma facilidad por cualquiera de ellas, 
deberá bucear siempre para su salida aquel por donde 
están mas sencillas. 

Los banderilleros generalmente no parean bien sino 
por una.mano; de modo que aunque el toro esté muy so- 
bre sí, y el cuerno de la huida sea el maestro, no se cam- 
bian; y por esto son mas frecuentes las cogidas: por tanto 
les encargo que desde el principio se 'acostumbren apa- 
rear igualmente por ambos lados, pues de este modo co- 
gerán siempre á los toros por el lado sencillo, y no se les 
quedará uno por banderillear. 

Sucede también con mucha frecuencia que un toro 
que salió boyante esperimenta luego una verdadera 
transformación, y se hace de sentido» lo cual es efedto 
de haber dado una cogida, ó de haberlo toreado mal. Sea 
por el motivo que quiera, conocida la transformación, 
debe el torero lidiarlo según la clase á qué nuevamente 
corresponde, y teniendo presente que sise hizo malo por 
haber dado una cogida, no se le debe hacer suerte en el 
paraje en que la dio, pues cuando los toros ^stán en si- 
tio propio y consentidos son muy carniceros, y si dan se- 
gunda cogida es sumamente peligrosa, y se hace luego 
casi imposible el apartarlo de alli. Esto deben tenerlo 
presente con mas particularidad los picadores, pues 
ellos son Ips qué se ven^mas á menudo en el compromiso 
de ir á buscar al toro en el sitio propio: es tal el corage 
que tienen cuando están en este caso, que yo he visto 
m^s de una v^z dar siempre porrazos al picador, y pe- 
garse estraordinariamente estando apoderados de un si- 
tio, y yendo á buscarlos á él, mientras que e^tos mismos 
toros los ^an sacado á otro paraje, y han hecho la suerte 
como boyantes^ sin recargar, ni mostrar indicios de codicia 
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También sucede que los toros esperlmeitlan trans- 
formaciones en bien de los toreros, y que uno que salió 
.ganando terreno ó rematando en el bullo, concluya ci- 
ñéndose, ó partiendo como un boyante. Generalmeñto 
esto sucede porQuelos tales toros son muy sentidos, s» 
duelen mucho del castigo, y como lo esperlmentan siem- 
pre que se acercan al bullo, concluyen muchas \eces 
hasta por echarse fuera: no obstante, deben siempre to- 
jearse con algún cuidado, principalmente cuando se les 
va á hacer alguna suerte en que no se les pincha, pues 
se consienten ^on facilidad, y á la segunda entran ya con 
codicia por el bulto. % 

Una de las cosas que^ deben dar mas cuidado al to- 
rero es que el toro tenga la cabeza descompuesta, y.por 
lo regular tienen de ello la culpa los mismos lidiadores, 
puej» aunque es cierto que algunas veces desde que salen 
por la puerta del toril viene^n con>la cabeza desconcerta- 
^, sin embargo, lo ma^ frecuente es que en la plaza se 
*la descompongan con los capotazos mal dados, y con las 
chaquetas y pañuelos que les echan desde los andamios: 
asi los acostumbran á cornear sobre alto, y á tirar ince- 
santes derrotes, conque luego desarman al diestro en 
la suerte. Por tanto^ recomiendo que nunca se les eche 
el capote para citarlos al testuz, sino siempre bajo, para 
que se acostumbren á humillar bien y descubrirse; y los 
matadores tendrán un especial cuidado cuando vayan á 
matar, para si el toro no tiene bien compuesta la cabeza 
arreglársela cpn la muleta, ó coa una capa si fuere me- 
nester, advirtiéndoles que el lance peor en que puede 
verse el torero es cuando en la estocuda de muerte el to- 
ro se para en el centro tirando derrotes, y lo desarma. 
£n este caso la cogida es casi inevitable, pero si se pue* 
de hac^r que no llegue este lance con solo cuidar da 
componerle la cabeza. 

▲si como los caballos , tienen los teros algunas veces 
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un bcazo ó una pierna mas fuerte , y un lado de mas 
vigor por donde cogen mejor : el torero debe obser« 
var todo esto para combinar la suerte del modo mas se* 
guro. 

También deben los toreros tener presente , y los de 
á caballo con particularidad, que cuando los toros ecban 
tierra y escarban tardan en arrancar, y generalmente 
no lo bacen basta nuevo cite , ó basta que los obligan de 
nuevo; también es constante que antes de arrancar vuel- 
ven de pronto y enderezan las orejas y bacen una gran- 
de inspiración , que se conoce en lo que bincban el bijar. 

Otra advertencia importante es que cuando se trata 
de abrir el toro, esto es, desviarlo un poco de las tablas 
para bacer suerte con él , se deben dar los capotazos por 
dentro para que el toro dé una vuelta , cuyo remate es 
sobre el terreno de afuera , y quede en disposición de 
hacer suerte. Guando por el contrario está muy desviad» 
y se trata de cerrarlo un poco, ios capotes se darán de 
fuera á dentro. 

Se puede muy bien considerar en los toros dos accio^ 
nes principales , á saber, la ofensiva y la defensiva: se en- 
tiende por acción ofensiva: todo movimiento del toro 
cuyo objeto es apoderarse del bulto, cogerlo> destrozarlo; 
, y por acción defensiva , aquella con que intenta evadir 
las suertes , y evitar el dafto que en ellas esperimentó 
ya. En la primera de estas acciones se comprenden las 
arraneadas, la knmillacion, el achazo etc. ; y en la según*' 
da el taparse , vaciarse de los centros etc. etc. 

La €tecion ofensiva es mas propia de los toros bravos y 
boyantes, y la dtfouestranen la mas pequeña cosa; asi 
es , por ejemplo', que estos toros cuando van siguiendo 
á un peoti-,y se les escapa por un burladero, se quedan 
corneándolo concorage, que es á lo que se llama en el to^ 
ro rematar; la acción defensiva por el contrario es'mas 
inherente á^ los loros abantos, y mas particularmente á 
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los ée sentida, que parece muchas Yi'ces que la saben ha- 
eer servir también como medio de ofender. 

Como no todos los toreros son tan diestros que pue- 
dan estar seguros de ser jamás cogidos , diremos algo 
que pueda serles útil en ^ caso de esperimentar esta 
desgracia. 

Es muy frecuente la cogida , por ser el toro superior 
en pies al diestro que lo vá corriendo > y que no lo hizo 
con las precauciones que dijimos en su lugar. En este ca* 
so vista ya la imposibilidad de sacar ventaja por piernas, 
se detiene un poco la carrera , y se vuelve la cara para 
ver llegar al toro , y en el 'momento qué humilla dejarse 
caer de pronto al suelo, de modo que la cornada es en el 
aire , y lo mas que puede el diestro sufrir es por algún 
pezufiazo, aunque generalmente en este caso rebrinca 
y salva todo el bulto. Tampoco es frecuente que vuelva 
el toro; pero si por una rareza sucediere, deber& el dies- 
tro al verlo venir, ó bien levantar y menear las piernas 
para que se distraiga con ellas y deje el cuerpo, ó bien 
cuando vaya á humillar para recogerlo rodarse , digá- 
moslo asi, hacia sus piernas , para asegurarse á una , y 
que no le pueda cornear: también si se puede debe co- 
gerle on pitón, y asirse fuertemente á él. 

Los banderilleros cuando por haber hecho una sali- 
da falsa se ven en este caso, tienen la ventaja de poder 
hacer uso de las banderillas, y clavarlas en el hocico al 
toro , con lo cual siempre rebrinca y se va. 

También los matadores cuando soa arrollados pueden 
hacer uso de la espada, y aunque sea matar al toro hi- 
riéndole en el pecho ,' pues antes que todaés la vida de 
un hombre. 

Los toreros que presencien estos fatales accidentes, 
lejos de ser pasivos espectadores, y mirarlos con una 
execrable indiferencia , deben prodigar cuantos auxilios 
esteii de su parte , pero sin atolondramiento y confu- 

16 
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sion , bien persiiadidog do que un capote -bien echado 
hace del toro lo que se quiere , y muchos mal diriji- 
dos nada sirven, no siendo pocas las veces que por este 
desorden y torpeza si se liberta una cogida es á costa de 
otra. 

CAPITUI^O XVI. 

Modo de eaeheiar. 

£1 acachetar 6 dar la puntilla á los toros es un feliz 
descubrimento , y cuya utilidad en lai^zaes bastante 
manifiesta. 

La mayor parte de los toros tardarían un tiempo 
considerable en acabarse de morir con sola la estoca- 
da , y el cual espacio se deberla pasar en blanco espe- 
rando con impacienda y disgusto el último momento de 
la fiera , á no ser que un gollete que inundaría la plaza 
' abreviara su existencia. 

Con el objeto , pues , de evitar estos disgustos al es* 
pectador, se hace uso del cachetero, el cual instrumento 
consiste en un cilindro de acero de una pifigada de ^á- 
metro y una tercia de largo» cuya estremidad concluye en 
una especie de lancita, y la opuesta tiene su correspon- 
diente agarradero de madera. £stand6 ya odiado el toro, 
y el matador delante con la muleta muy inmediata á ély 
fija para que no menee lacabeza^ se irá por detras el que 
haya de acachetarlo, y de un golpe le introducirá la 
puntilla por el sitio del testuz que corresponde á la par- 
te media, y á pocas pulgadas de distancia de la raíz de 
I os cuernos, con lo que va á cortar la médula, estinguien- 
do asi la vida con la misma velocidad que la estingue un 
rayo. 
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CAPITULO XVII. 

Modo de de$garretar. 

Cuando no hay medio de hacer morir al toro por el 
orden re^pular que se lleva en las plazas , se manda sa^ 
carel asta ó media luna para déS|;arretarlo. 

lÉle m^tnunento consiste en un cuarto de circulo de 
acero cortante en str borde cóncavo^ y por el convexo 
uaido á un palo i^uai al de las varas de detener. 

El uso que se hace de él se umita á cortar los ten* 
doñeado las piernas , con lo cual el toro cae , y pwede 
ser muerto como se quiera* 

Esta operación es muy desagradable , y seria de de* 
sear que se desterrara de las plazas. 

PABTE SEGUNDA. 

ARTE DE TOREAR A GABALIO. 



CAPITULO I. 

Be las eUüHdaies que debe tener el iorere de á cab€Ulo, 

Si hemos visto que es indispensable para ser torero 
de ¿ pie reunir ciertas cualidades , y saberlas arreglar 
de modo que se saque de ellas el partido que se necesi- 
ta, para torear á caballo son necesarias otras, sin las' 
cuales no se dará un paso acertado y seguro. 

£1 torero de á caballo debe tener valor, un físico do* 
hU y robusto , un perfecto conocimiento del arte, y ser ade- 
mas ginéte consumada. 

Todo lo que hemos dicho del valor con relación t los 
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toreros de á pie , debe enleBder^e para lo§ de á caballo, 
y asi remitimos al lector al capitulo primero de la prime- 
ra parte, en que bailará cuanto corresponde al asunto. 

Debe ademas el torero de á caballo ^er forzudo, por- 
que si bien para las suertes de á pie se necesita roas li- 
gereza que fuerza , para las de ¿ caballo es indispen- 
sable esta , y con tanta mas razón en el dia , que solo 
se usa de la vara de detener. Cuando bablemos luego 
délas suertes en particular , se verá. las ventajas que 
saca en ¡odas ellas un picador de fuerzas , y que estas 
no solo sirven para coatrarestar las del toro, sino tam- 
bién para babérselas con el caballp^ principalmeiile 
cuando se bailan los dos en el suelo. 

Asi es que per muy gÍBeie.que sea el diestro, y por 
mucbo conocimientoy valor que tuviere , no |iodrá, ca* 
reciendo de la fuerza , resistir el encontronazo , ni mu- 
cbo menos des^pedir al toro por la cabeza del cabaüo, 
y no bará suerte en que no tenga que sufrir una cogi- 
da de .mas ó menos consideración. Ademas , que como 
los toros se consienten siempre que danj^ogidas,yse 
crecen al palo cuando no encuentran castigo , se le 
presentará como bravos y pegajosos una gran parte 
de ellos , que si bubieran sentido bien el bierro, 
bubieran bajado la cabeza y se hubieran becbo blan- 
dos y aun cobardes. Llevará por tanto un sin nú- 
mero de porrazos, de que al cabo vendrá á ser vic- 
tima , y jamas babrá podido bacer alarde de las bue- 
nas cualidades que por otra partero adornaban. Yo co- 
nozco mucbos que se bailan en este caso, y que no son 
estimados, porque, ademas de no lucir su trabajó por la 
falta de poder, matan mucbos caballos , y perjudican 
á los compañeros por consentir los toros , y por el con- 
trario conozco algunos otros que no siendo tan diestros, 
tienen bastante opinión únicamente , por el mucbo bra- 
xp y el mucbo castigo . que dan á las reses. Si , como yo 
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deseo , se introdujese otro arreglo en las corridas do 
toros , y los toreros de ¿ caballo hicieran algunas otras 
suertes en que la destreza , el conocimiento y el valor 
tuviesen la principal parte , y la fuerza jugara apenas' 
papel , tendríamos mas toreros hábiles y más motivos 
de diversión. 

Las frecuentes caida^ que dan ademas los picadores, 
y la clase de ropa que llevan de medio cuerpo abajo, 
exigen de su parte un físico reforzado para resistirlas 
mas, sostener la otra, y manejarse con alguna facilidad 
cuando se hallen en tierra. 

Advierto con respecto á los toreros de á caballo una 
fatalidad que no puedo menos de patentizar aqúl , qué 
es su lugar oportuno , y encarecer con las mayores ve- 
ras su remedio : generalmente hablando los picadores 
no tienen el conocimiento qoe deben de su profesión, y 
y esta es la fatalidad de que me quejo. Tenemos, es 
indudable , diestros de á caballo que no tienen que en- 
vidiar á Ips Laureano*, Corchados, Pérez ele., y ve- 
mos con satisfacción que no laltaYí picadores jóvenes que 
nos aseguren reemplazar con ventajas qui^s á los que 
actualmente se conocen como los mejores. Esto no obs- 
tante, diariamente vemos salir á picar hombres con muy 
buenas proporciones, pero sin mas conocimiento que el 
que han adquirido en el champo derribando reses , y sia 
otra práctica de tomar por delante, que lu de haber dado 
algiinos puyazos en las tientas á becerros herales ó 
utreros. Por brillante que sea la disposición de estos, 
por mucha que sea su apiicacion , y por muy decidida 
que sea su afición , se pasará macho tiempo antes que 
posean el conocimiento del arte indispensable para to- 
rear con seguridad , y los aficionados é inteligentes no 
podrán menos que estar disgustados presenciando un 
aprendizage, y viendo qoe los toreros de á pie tienen 
ácada momento que estar dfdendo al picador lo que 
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debe bacer , y dónde debe ponerse. Yo bien sé que los 
picadores no tienen sino muy rara ocasión de tomar por 
delante , y por tanto j[ue en las plazas es donde úni- 
•eamente pueden soltarse y adquirir la práctica , por lo 
cual debe baber esta tolerancia de parte del público; 
pero también sé que pudieran cuando llegan á presen- 
tarse en el cerco venir adornados á»\ conocimiento de 
los toros > de las suertes , y en fin , do cuanto el arte en- 
cierra en si, y que solo les faltase la ¡uráctica, que en 
este caso la adquirirían muy pronto. Nf cesaré, pues, 
de encarecer la necesidad que tiene el diestro del co- 
nocimiento del arte , sin el cual no debe aventurarse á 
salir á la plaza , so pena de esperimentar un novieiade 
peligroso y lleno de azares. 

Pocas ventajas sacarla el picador que reuniese los 
requisitos antecedentes ^, si le faltase el de ser ginete 
consumado. Digo ginete consumado, porque de nada 
sirve saberse tener en el cába-lo y agarrarse bien ala 
silla ; esto basta únicamente para no caerse , pero para 
picar es necesario ademas de una muy buena mano iz- 
quierda, y de tener mucba fuerza en las rodillas^, pe- 
netrar las intenciones del caballo , dominarlo , cono- 
cer si está incómodo, cuál puede ser la causa, y si es 
el brazo, ponérselo mas ó menos suave, según lo' re- 
quiera : es menester también que sepa bacerlo girar, 
ya sobre las manos, ya sobre las piernas , según la ne- 
cesidad que baya de ello , como asimismo de bacerlo an- 
dar bácia atrás y á los costados , sirviéndose para todo 
esto tanto de la mano como de la espuela , y usando 
todas las ayudas con el debido conocimiento» y solo 
cuando el caso lo exigiese, pues de lo contrario se exas- 
pera el caballo y se pone en defensa , lo cual es espnes- 
tisimo delante del toro. Baste pues lo dicbo , y el con- 
siderar que el picador tiene que montarse y salir á pí* 
car en caballos que no conoce , y que acaso no han ser- 
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vido para montar hasta entonces, para convencerse de 
lo indispensable que le es ser g;inete consumado^ 

CAPITULO II. 

Del modo d$ ditidir los toros para la suerte de picar. 

Cuando en la primera parte de esta obra dividimos 
los toros en seis. clases, nos desentmdimos del toreo 
de á caballo , y al de á pie fue al que arreglamos y re- 
ferlnH>8 aquella clasificación. Pero como en el de á ca- 
ballo sucede que un toro que se ciñe , por ejemplo , y 
otro de sentido , se deben lidiar de un mismo niodo, 
siendo tan diferente el de torearlos á pie , de aqui pro« 
cede la necesidad de hacer una nu^va división para el 
toreo de á caballo, cuyo fundamento se tome de las bue- 
nas 6 malas proporciones que tengan para las suertes 
de la vara , asi como la base de la clasificación que hici* 
mos en el toreo de á pie, se tomó también de la mayor 
ó menor idoneidad que para esta clase de suerte pre- 
sentaban los toros. 

Los autores que he consultado acerca de este ramo 
del arte de torear, no han hecho mas que una división 
de los toros , y de ahi la oscuridad que reina en la espli* 
cacion de las suertes de á caballo : y la confusión en 
que no puede menos de caer el lector. 

La suerte de picar ,.como todas.las que se hacen des- 
de el caballo , tiene sin duda muchos puntos de conlac* 
lo con las de á pie ; pero necesita un modo nuevo de 
considerar los toros que se refiera á ella misma , y es-* 
to es lo que voy á ejecutar ; pero como soy. el primero 
qne establece esta nueva división , y es mas .probable 
que resulte defectuosa , deseo que se atienda solo á mi 
buena intención , y á la necesidad que de ella tiene el 
arte , únicos motivos que me obligan á proponerla. 
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Cuatro son las grandes clases en ^ue ia» parece pin- 
dén dividirse los toros con relación á las snerlesde la 
vara de detener, á saber: boyantes, pegajosos, que re- 
cargan , y abantos. Asignémosle á cada clase los carac- 
teres que la dan á conocer , y sirven para distinguir- 
la de las demás. 

Los toros 6oyan/e5 son aquellos que aunque muy bra- 
vos « toman su terreno conforme se lo muestra el pi- 
cador , y que por consiguiente jamas darán cogida ai 
que sepa torearlos como se debe. Ko obstante , si el 
diestro no tiene los requisitos que bemos visto nece- 
sita para torear bien , y se tarda en manifestárseles su 
terreno , le podrán dar cogida. Estos toros pueden ser. 
adamas de boyantes , blandos , esto es , que sé duelen 
mucho del castigo y no arrempujan: el picador lo cono- 
ce en que en el encontronazo no hacen fuerza , y ge- 
neralmente á la salida de la suerte tiran coces á los es- 
tribos, y salen con el cuello torcido; estos toros son 
muy fáciles de picar. 

También puede un toro ser boyante y duro-, quiero 
decir con esta espresion , que no se sienta del castigo: 
estos toros no dan las coces que los otros , ni salen con 
el pescuezo torcido , y en el encontronazo hacen bastan- 
te fuerza. 

Llamo toros pegajosos á los que aun cuando tengan 
libre la salida no la toman , sino que se quedan en el 
centro tirando cabezadas á ver si pueden llegar al bul- 
to, y cuando desarman al picador y lo consiguen, cues- 
ta mucho trabajo hacer que lo dejen. Estos toros son 
siempre duros ; esto es , que no les hace mella el cas- 
tigo, y si el picador no tiene mucho poder no se libra 
de la cogjlda. 

Los toros que recargan son aquellos que llegan á la 
vara , y asi que la si^^nten se apartan del centro como 
para tomar su terreno , pero que, conforme se les qui- 
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la del morríifo para remaiar la suerte arrancan con 
prontitud y dan la cogida. Estos son los que deben to« 
rearse con mas cuidado , j mucho más cuando gene- 
ralmente se cuelan sueltos en el recargo , y apoderados 
ana vez del bulto son tan codiciosos cómelos pegajosos. 

Los toros abantos para la pica son aquellos que se 
qnedan cerniendo delante del bulto , y no llegan mu» 
chas veces á tomarla, si no que se escupen fuera , mien- 
tras que otras la toman y empiezan á tirar -derrotes pa- 
ra desarmar, pero «in hacer fuerza , de suerte que el 
encontronazo es leve; mas sin embargo se necesita sec 
muy diestro y tener buen i^razo para que el continuo 
movimiento. que hacen de un lado para otro mieotrat 
sienten la puya ño. desarme al picador, 

Estos toros, como luego veremos .hablando do las 
suertes , deben torearse con precaución, pues que su 
misma cobardía les hace aparecer con algunas anoma* 
^ias que exigen cuidado y atención. Es casi inútil decir 
que jamas sale uno duro. 

.1 • 

CAPITULO III. 

En que se dan algunas nociones prelmitMres d la suerU 

de picar. 

Seria una impertinente repetición tratar en esta se- 
gunda parte del arte de torear, de las querencias de 
los toros, de los tres estados que se les advierte en la 
plaza , y de otras tnenudencías que quedan ya espues- 
tas y desenvueltas con la estension que merecen en 1^ 
parte que corresponde al toreo de á pie. 

Asi es que suponiendo , como es natural , conocidas 
ya estas nociones indispensables, podríamos pasar á 
esplicar las suertes de éí caballo reüriéndonos á ellas 
en nuestra esplicacion ; pero aun cuando qs verdad que 
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casi toda» las generalidades del toreo de á pie convienen 
eiactameute al de á cabidlo , también lo es que pan 
este debemos hacer algunas previas advertencias que 
sirvan de base particular á la esj^kacion de las suertes. 

Lo pdroero de que debemos hablar es de la dtvisloa 
de los terrenos. £s bastante difícil á la verdad fljar el 
terreno del toro y el del diestro en la suerte de picar, 
pues siendo muj diferoites las posiciones en que se eje- 
cuta , apenas se encuentran reglas que los marquen con 
üjeia. No obstante , hay una que las mas veces nos los 
presentará: esta, pues> nos dice que el terreno del toro 
es generalmente el de la izquierda del picador, y su en- 
trada en él por delante de la cabeza del caballo ; el del 
diestro no es precisamente el de su derecha , sino aquel 
por donde atendiendo á la clase de toro que va á picar, 
deje mas pronto descubierta la salida , la cual debe pro- 
curar siempre que sea buscando los cuartos traseros de! 
torov 

Vemos , pues, que en estas suertes no está bien mar- 
cada la división , y que no es uno constantemente el ter- 
reno del diestro ni el del toro, mientras que en las de i 
pie están perfectamente divididos, de lo que resulta en 
mucha parte la mayor perfección que ha adquirido 
aquel ramo del arte de torear con respecto al que nos 
ocupa. 

La necesidad, pues^ que tiene el torero de conocer 
en cada suerte cuál es su terreno y cuál el del toro , es 
la que nos ha obligado á insistir sobre la materia, y la 
que en lo sucesivo nos hará detener en cada suerte so- 
bre el particular. 

Por variadas que sean las suertes de picar, tienen 
todas de común una|multítud de circunstancias, y las 
diferencias qiíe las dividen 'en clases se toman única- 
mente de ios accesorios, digamos asi, mientras que to- 
do lo esencial^ lo que se verifica én el centro , es igual, 
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por lo que dciremos algunas aclaraeiones que facililen 
su inteligencia. 

£1 mérito de la suerte de picar consiste principalmea« 
te en que el toro no llegue al caballo, y lo hiera ó lo ma- 
te ; y esto , como se ve claramente , necesita no solo ha- 
bilidad, sino la fuerza competente. De aquí también so 
deduce *que á los toros pegajosos que reúnan mucho po- 
der en la cabeza , y que sean secos metiendo , no habrá 
hombre en el mundo que con la vara de detener los 
mantenga desviados y les dé la sfilida, por lo que mu- 
cüós picadores diestros, en este caso hacían lo que se 
conoce con el nombre de picar á caballo levantado , úni- 
co medio de evitar la cogida; esto, que tiene sin duda 
mas mérito artístico que dejarse caer al suelo por el to- 
ro, y que solo pued^^n hacerlo los que sean muy gine- 
tes , y con ciertos caballos, es no obstante. recijMdo con 
disgusto por algunos. 

Asi es que cualquiera que sea la suerte que s&e^i^ 
ejecutando, debe el diestro conducirse asi-, citar al .lu<^ 
ro , dejarlo llegar á la vara sin mover el caballo y coun 
forme llegue á jurisdicción y humille, ponerle la pu^a, 
cargarse sobre el palo, y despedirlo, si puede, en el eu^ 
contronazo por la cabeza del caballo, que basta ahora 
no debe haberse movido, pero que conforme está el to- 
ro en disposición de tomar su terreno, se le hace girar 
por la izquierda, y se sale con píes. Con respecto ala 
salida del diestro hay infinitas variaciones que marca-* 
remos conformé vayamos esplicando las suertes en que 
tienen lugar. 

Este modo de picar, que llaman $in perder tierra^ es 
el que gusta , y efectivamente es muy bonito, pero á mi 
parecer no debe ejecutarse sino con los toros que vere- 
mos luego rempujan poco en el encontronazo, pues com 
los demos es inevitable la cogida. Esto es lo que consti- 
tuye esencialmente la suerte de picar- sin embargo. 
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hay vanos modos de ejecatarla , que aun cuando con- 
vienen en casi lodo lo que liemos dicho arriba, tienen 
no obstante algunas deferencias , que bastan para hacer 
clases que deben ser conocidas con particularidad. 

Por tanto, vamos á dar una circunstanciada esplica- 
don de ellas en sus correspondientes capitulos. 

CAPITULO IV. 

SueWe de ¡^car al toro letantado. 

Esta suerte es la primera que se hace en las plazas, 
y auti cuando sus proporciones son poco venltijosas , tie- 
ne bastaAte buen resultado, por la partictilaridad de ha- 
cerla siempre al toro cuando viene levantado, pues sa- 
bemos lo sencillo que está en este caso. 

Para verificarla , suponiendo que la res es boyante, 
y que es elprimer puyazo al salir del toril , se situará el 
diestro á la izquierda del chiquero^ á unas diez varas 
de distancia de él, y unas tres ó cuatro de las tablas, ha- 
cia las cuales viene por consiguiente á quedar el lado 
de la garrocha, y esta vuelta, que es la de la derecha, 
es la que siempre tiene que llevar el picador én la pla- 
za. Generalmente se sitAati nrias cerca ^ tanto delloril 
como de las tablas; pero esto es muy mal hecho , en ra- 
zón á que si el toro , como es muy frecuente , sale con 
todas las piernas hacia aquella parte , puede no dar 
tiempo al picador para armarse, y colársele suelto, la 
cual cogida es muy desairada y espuesla. Tiene ademas 
la contra de que si sale muy pegado á las tablas , que es 
lo que se llama trocado, no hay ni sitio para enmendar- 
se, ni tiemiK) para salirse de la suerte, y la cogida es 
inevitable: por tanto, se tendrá un especial cuidado en 
situarse como sé ha dicho , si se quiere salir con luci- 
miento. 
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Puesto ya el djestiro en el parage fae hemos deter- 
minado, esper<irá la salida del toro» y conforme iiaga 
por él se armará, y cuando liegue á jurisdicción y á 
la vara se cargará sobre el pala, sesgará el caballo, y 
mostrará al toro su terreno , el cual lo tomará al mo- 
mento , sin precisar al picador á salir con píes. 

Por la anterior esplicaciou se ve qué üicii es estasuer- 
te con los toros boyantes, y se puede inferir que lo será 
también con los demás, por tomarlos siempre levan* 
lados. Sin embar(j;o, debemos hacer algunas advar- 
tencias. 

Con los toros pegajosos es necesario no solo no de- 
jarlos llegar mucho, sino hacer el encontronazo ma^ 
violento, cargándose con toda la fueraca posible sobre el 
palo , á fin de hacerles bajar la cabeza , el cnal momenr 
to se aprovecha para sesgar el caballo mucho, á ftn de 
que teniendo bien maniflesta la salida, y sintiendo el 
castigo, la tomen , y den buen remate. 

Muchas veces sucede que ann cuando el picador ha-» 
ya llegado á despedirlos casi hasta su terreno , no lo to- 
man, sino que se quedan todavía rempujando : en este 
caso se endereza un poco el caballo , y se le meten las 
IMernas para salir del centco , y no haya miedo de que 
el toro se revuelva. 

Con los toros que recargan se necesita bastante cuida- 
do : por tanto , se les hará la suerte como á los pegajo- 
sos , pero si cuando se apartan del centró no es lo sufi- 
ciente para que el picador salga con piernas sin recelar 
' le dé alcance , no se intentará la salida , sino se volverá 
un poco el caballo, y se permanecerá armado, para que 
al recargo no cuelen sueltos, lo cual es muy perjudicial. 
Algunas veces dan lugar á salir, pero siguen tras el bul- 
to-, estoes muy temible, porque si lo alcanzan en la 
carrera y dan la cogida, puede eíer malísima, por lo 
Tiolenta que es la caida. 



Lo que se déte hfte^r siempre que se sal^^a de 1a suer- 
te con el toro detras es irlo observando , y si se puede 
picar para que se vaya, hacerlo; pero si esto;no es po- 
sible se pondrá la vara por detras del caballo para que 
el toro se entretenga con ella , y no pueda alcanzarlo. 

Los toros abantos dieben torearse con pn^caucion por 
los contrastes en que pone su miedo al diestro. Asi es 
que conforme vea venir uno de estos « moc e rt ú-^em 
la vista en él para haeer la suerte , y si viene bien le 
oerrwá vm poen la salida para que sea mas ceñida , pues 
si no apenas siente el pinchazo se irá , por lo que tam- 
bién se dejará llegar mucho. El remate essegurísímo, 
y puede el diestro á su placer anticiparlo ó retardarlo. 
Una de las cosas en que se debe poner mucho cuidado 
con estos toros es en que no se cuelen sueltos , cómoei 
muy fácil que suceda, si cuando se quedan cerniendo 
delante de la vara se adelanta el pinchazo .- esto no debo 
hacerse jamás , pues con tener bien hecho el punto do 
vista , y no desviar de él la jmya , se está en defensa pa- 
ra si intenta colarse. 

También- se necesita cuidar de que no desarmen lue- 
go que sienten la puya , pues si lo consiguen recargan 
por estar irritados , y dan una cogida : esto se evita coa 
cargarse bien sobre el palo, y hacer la fuerza directamen- 
te hacia bajo, con lo que el castigo le hace bajar la cabe- 
za, y como son siempre blandos , salirse de la suerte por 
donde primero se les presenta. Asi es que muchas veces 
rematan sobre los cuartos traseros del cabalfo, y buscaa 
por alli la huida : en este caso deberá tenerse cuidado 
de sacar el caballo para que no tengan tierra por donde 
huir, pues de lo contrario pueden dar una cogida. 

£sta suerte no vuelve á verificarse cuando se llega el 
toro á parar si no por una casualidad, como por ejemplo* 
cuando viene castigado de otro picador, ó cuando lo vie- 
ne corriendo algún peón. Los toros bravos y secos casi 
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nunca pueden picarse asi , porque no se mantienen le- 
Tantados mucho tiempo. 

En' toda suerte de picar es un precepto dar mucho 
palo á los toros cuando están sin piernas ,. y muy poco 
cuando las tienen : por tanto en esta , que solo tiene lu- 
gar cuando están levantados, se les deberá dar muy poco. 

CAPITULO V. 

Suerte de picar al tofo en su recliíud. 

Esta suerte no se empieza á hacer hasta que los to- 
ros comienzan á pararse, y necesita ya mucha atención. 
Sus proporciones son casi las mismas que lafr de la ante- 
rior » pero es mucho mas dificil^ rematarla bien, porque 
los toros tienen mucha mas codicia cuando se les hace 
que cuando estaban levantados. 

Vamos á dar su esplicacion, tomando por tipo de 
ella el modo como se hace á los boyantes. 

L.a situación del toro puede ser ó bien mirando di- 
rectamente á las tablas, y con las nalgas hacia el mismo 
centro de la plaza, ó bien un poco oblicuo, pero siempre 
desviado de las barreras el espacio que cuando menos 
sea necesario para revolver el caballo. £1 picador debe*' 
T¿t ponérsele delante, y enteramente en su rectitud, pe- 
ro con el ci^^ado de conservar sienipre la distancia con 
arreglo á las piernas que le observe. Situado asi, debe 
el picador citarlo , y dejarlo venir hasta que llegue á la 
vara, y asi que haya hecho la humillación y la haya to- 
mado se cargará sobre el palo para que no llegue el toro 
¿L l>esar al caballo en el encontronazo, y -le mostrará su 
salida al mismo tiempo que sacará el caballo por la iz« 
cpiierda, para hacerle dar la especie de vuelta que se 
necesita paira tomar el terreno que le corresponde. 
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Si el toro conserva piernas, aunque sea de los que se 
duelen poco del castigo, tomará su terreno en cuanto el 
picador se ioense&e, por lo que se podrá quedar quieto, 
en atención á que los toros bojeantes jamás recargan si se 
les ha hecho bien la suerte. 

La de que hablamos necesita hacerse con mocho cui- 
dado y precaución, aunque sea el toro sencillo, cuando 
se halle aplomado. Como una de las cosas propias de es« 
te estado es carecer de piernas, ó al meno^ hacer de ellas 
poco uso, de aqui resulta que se quedan en el centro de 
la suerte, no porque hayan sufrido transformación y se 
hayan hecho pegajosos, sino porque les falta el poder pa- 
ra salir: de modo que para hacer un buen remate se ne- 
cesita darles mas palo para que el centro de la suerte sea 
menos ceñido y la salida mas patente, como asimismo 
en el acto del encontronazo vaciar el caballo un poco, 
con todo lo cual el torcí se encuentra castigado y metido 
en su terreno. La salida deberá hacerse con pies, pues 
aunque el toro, como ya dijimos antes, no recargará, 
suele salir con mucha parsimonia, y á veces guedañe 
quieto en su terreno, y si el picador también lo. hace le 
falta una gran parte de lucimiento á la suerte. 

liemos ya visto que los toros boyantes se pican sin 
cuidado del modo que se ¿a indicado, pero los pegajosos 
requieren roas precauciones. 

Situado el picador como dijimos para los boyantes, y 
á larga 6 corta distancia con mucho ó poco palo adelan- 
te, según las piernas que advierta al loro, lo citará, j 
conforme arranque irá abriendo y vaciando un poco el 
caballo, para que cuandQ llegue á jurisdicción se encuen- 
tre con su terreno enteramente franco^ si el picador co- 
noce que no es muy seco metiendo, y que puede echar- 
lo fudra en el encontronazo sin que llegue á besar, de- 
berá hacerlo, y será una suerte muy lucida; pero si ve 
que no es posible esto^ entonces seguirá volviendo el ca 



257 

bailo basta tomar su terreno propio, y le meterá las pier- 
nas para salir corriendo. 

Los pocos pies que tienen ya los toros en el estado de 
parados aseguran al picador, y mucho mas con los que 
como estos no recargan. 

Hemos visto ya el modo de picar las dos primeras 
clases de toros de-las cuatro en que los hemos dividido, 
y siendo, enteramente igual el modo de hacer la suerte 
que nos ocupa á los de la tercera, no nos detendremos en 
su prolija esplicacion» sino que pasai'emos á ver cómo 
debe ser el remate> que es donde hay variaciones no» 
tables. 

Por tanto, después de haber hecho todo conforme á 
las reglas establecidas para los boyantes, si el toro se 
aparta del centro con intención de recargar^ y se aleja 
lo suficiente para salirse sin tener recelo de ser alcanza- 
do, se debe hacer, pero suele suceder que sigue con to» 
dos los pies tras el diestro, y si el caballo no tiene mu- 
chos darle alcance: en este caso sé sigue corriendo, y se 
vuelve el cuerpo lo suficiente para ponerle la puya, con 
lo que regularmente ó se huye ó detiene algo eí viaje, y 
á poco que el diestro apresure el suyose concluye con 
felicidad. 

Es casi inevitable 1á cogida con estos toros cuando el 
cabadlo es muy tardo en salir, pues entonces en él reéar^ 
go primero lo alcanzan y se cuelan sueltos; lo que4eb6 
hacer el picador que lleva debajo una bestia de esta na- 
turaleza es no intentar jamás salirse de la suerte, sino 
tuando el toro se retira para recargar, enmendarse lo 
que baste para recibirlo segunda ó tercera vez, pues co- 
mo generalmente no son duros en el encontronazo, no 
llegan ábe^ar,*.y por último, se salen de la suerte dejan- 
do al diestro con mucho Uicfmiento. 

Los toros abantos rara vez hacen esta suerte, porque 
se salen de ella cuanto el picador los empefta: si alguna 

17 



958 

vez llegan á efectuarla llágaseles, por las Reglas dadas ya, 
ptíes no hay variación notable que bacer. 

CAPITULO VI. 
Del modo de picar al foro atravesado. 

* 

Esta suerte solo debe hacerse á los toros aplomados 
cuando están en querencia, pues d6 otro modo es bas- 
tante espuesta. Se diferencia esencialmente de las oirás 
en que no se cita al toro teniendo el caballo de cara á él^ 
sino atravesado, esto es, presentándole el costado dere- 
cho: en esta disposición se le obliga mucho para que em- 
bistan, y asi que hace el encontronazo se le acercan bien 
las espuelas al caballo para salir por delante de la cabe- 
za del toro, que castigado y hallándose en su querencia 
no hace por el bulto. Sin embargo, alguna vez, aunque 
muy rara, suelen los que recargan salir detrás: en este 
caso se conducirá el picador como dijimos lo hiciera en 
la suerte anterior, teniendo la ventaja en la que nos ocu* 
pa de hallarse el toro con muchas menos piernas. 

La suerte que hemos esplicado se hace siempre del 
mismo modo, sea de la clase que quiera el toro que se 
vaya á picar. 

' CAPITULO VIL 

* 

Del modo de picar á caballo levantado, 

iPara picar á caballo levantado se necesita no solo 
mucha destreza, sino también un caballo.de buena boca, 
y bastante avisado. 

Este modo de picar es enteramente diferente de los 
demás, y consiste en dejar llegar al iOTO> á la vara ter-* 
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ciando un poco el caballa hacia la izquierda, y conforma 
esté aquel en el centro, en vez de despedirlo del encon-* 
tronazo, dejarlo seguir hacía -el brazuelo del caballo, que 
en este tiempo se habrá alzado de manos, y echándose 
hacia á la derecha buscando los cuartos traseros del to« 
ro, y caliendo con pie^. La cogida no puede jamas veri- 
ficarse en esta suerte en haciéndola á tiempo^ pues que 
cuando el toro está humillado para meterse debajo del 
caballo, lo libra éste en virtud del movimiento que hace 
sobre las.piernas. 

Esta suerle,.como se ve por su esplicacion, es suma*" 
mente bonita» pero muy difícil» y tiene un mérito parti- 
cular. £1 famoso Luis Corchado era sobresaliente prac- 
ticándola, y el desgraciado Pablo de la Cruz, muerto de 
un tiro que le disparó un malhechor en el camino de San 
Lúcarde Barramed4,.$u patria^, era también aventajado 
ejecutándola. 

Sus proporciones son tan buenas , que sea el toro bo- 
yante, pegAJoi^o, que recargue, ó abanto, se hace del mis-^ 
mo modo y se remata con la misma facilidad. .. 

CAPlttJL© VIIL 

. Dela^ suerU del smor ZüonerOé 

Hemos por fin llegado á la suerte de picar^ cuyos prin- 
cipios e^án perfectamente conformes con los que sir- 
ven de base al toreo de ápié^ Qasta ahora todas las que 
Uevamo3 esplicadas tienen algo de violento^ y. si escep^ 
toamos la anterior, llegan á ponerse de.taliuodo, qji^e no 
hay medio de evitar la ^gklei. l^staes la razón porque 
mueren tantos caballos cuando Ic^ toros. $on pegajp^oSf 
y porque los picadores ponen itap^s veces mal de su gra- 
do las costillas en el símelo. .... 

Pai:a verificar e£ttA;^u^rte m esj^ra ¿i que el toro es« 
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té en la misma disposición que dijimos debía hallarse 
para la verónica con la capa, pero deberá ser el costadd 
derecho el que ten^ el terreno de adentro, para que 
cuando el diestro se ponga en suerte, que será del mis- 
mo modo que dijimos se debia poner el peón para capear, 
quede con la vara hacia el de afuera. Situados asi per-* 
rectamente en la rectitud como se dijo para la capa, y 
guardando la distancia que las piernas del toro indiquen, 
se le cita, y conforme Hega á jurisdicción y humille, ^ 
le pone la vara, se carga un poco el cuerpo sobre el palo, 
y se mete el caballo en el terreno de adentro, con todo 
lo cual el toro, que se halla castigado y con su terreno 
franco y á la vista, lo toma y sigue con pies sin obligar 
á que el diestro haga uso de los del caballo.. He descrito 
la suerte ni mas ni menos que como se hace con los to- 
ros boyantes; vamos á ver si con los demás es tan segura 
y sencilla. 

Los toros pegajosos son buenisimos para esta suerte; 
se les hace del mismo modo, con la sola diferencia de 
meter algo mas el caballo en el terreno de adentro y con 
mas prontitud, con lo cual se hallan despedidos y casti- 
gados en el encontronazo y sin el bulto delante, de ma- 
nera que no tienen oíto remedio ya que seguir su viaje, 
y el picador tampoco tiene precisión de salir con pies. 

Los toros que recargan, que son tan difíciles de li- 
diar en las suertes anteriores, y que con tanta frecuen- 
cia dan cogidas en los remates, se torean con la mayor 
facilidad y segurisimamente haciéndoles la de que ha- 
blamos como se dijo para los boyantes, sin otra diferen- 
cia mas, si no que después de partidos los terrenos, en 
vez depararse y dejar ir al toro, se debe salir con todos 
los pies para evitar el recargo. Haciendo la suerte de 
esta manera, cuando el. loro se vuelva para recargares- 
tá el diestro apartado veinte varas, y si quisiera hacer 
por el, la delantera que lleva, y la superioridad que tle- 
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ne im c^iballo sobr«i ua tora en la carreca, lo asegura no 
ser alcanzado. 

Los toros abantos dan pocoqne recelar en esta suer< 
(e, la cual no sufre alteración particular para ejecutarse 
con ellos* 

Por la esplicacion que acabamos de dar de la suerte 
del seDor Zaonero se ve que tiene una multitud de se* 
mejauzas con las suertes de á pié, pero muy particular* 
mente con la verónica. 

^ En ella estto divididos los terrenos del mismo modo 
que en esta, y se guardan Igualmente la distancia que 
marquen las piernas del toro, se le cita en su rectitud, so 
le deja también venir por su terreno, y asi que llega á 
iurisdiceiott y iiiániila se te bace la. suerte y toma cada 
cual su terreno* respectivo', con mucba razón, pues> la 
llamaüia yo la verámca de picar i 

Láseaiejanza de estas suertes nos obliga á detener- 
nos al^ sobre. algunas modificaciones que deben ba- 
téese en Id que nos ocupa relativas á las diferentes cla- 
ses de toro9> según la división becha para el toreo dea 
pié. En efecto, siendo en todo igual á la verónica con la 
capa, deberá sufrir alguna variación el modo de hacer- 
se, segun que sea boyante, que se cifte ele., el toro con 
quien jie ejecute. 

Partiendo , pufes , del modo como se hace á los bo- 
yantes , que es el tipo de la suerte , diremos que á lod 
que se ciñen no hay que hacerles mas varfócion en 
cuanto ai modo de recibirlos que la de sesgar un tan- 
to el caballo cuando lleguen á la vara: y darles el te^ 
mate segun la clase á que pertenezcan en la clasifi^ 
eaeion para la pica. 

Los toros que ganan terreno pueden dar que^ hacer 
alguna vez por colocarse al de adentro ; para evitar esn 
to es indisffensable situarse rigorosamente en su recti»^. 
tud y lo mas sobre corto iioéible , pero nunca menos do 
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ireg varas , y haeerles en lo demás la suerte como á los 
que se ciften. En observando estos preceptos se conse* 
^iiirá siempre buen remate ; pero si se desentienden, y 
se mete el toror en el terreno de adentra , es menester 
hacerle la suerte de picar que hemos llamado en su rec- 
titud., que como no tiene las mejores {Nroporciooes , se- 
gún se ha visto, y hay ademas en este caso la contra 
de hacerla en oposición con los terrenos, suelen tener 
muy buen éxito. 

Los toros de sentido , que tanto cuidado dan en las 
suertes de ¿ pie, en las de á caballo, y en especialidad 
en la que estamos esplicando, no dan ninguno sino 
se les une ser pegajosos ó que recargan-, pues muchas ve- 
ces son boyantes y aun abantos para 4a vara; de todos 
modos será bueno salir ccm pies en el remate. 

Nos hemos detenido bastante en esta suerte para ha- 
cer manifestar sus ventajas, y ver sí en algún modo po- 
demos contribuir á que se establezca' en las plazas, es 
una fatalidad grande que sea tan poderoso el influjo del 
hábito en los picadores, que les impida hacer una refor- 
ma tan ventajosa para eUos mismos. 

No faltará alguno queme diga que á pesar de lo ven- 
tajosa que parece la suerte^ como qtie todavía no se ha 
ejecutado, no podemos asegurar que su ^ito es coal 
suponemos, y quizás que me acilsé de haber comprome- 
tido en cierto modo la vida del que iii tentaré practicar- 
la aaimardo por la brillante perspeiáiva con que la he 
pintado. Pero esta objeción carecería de fundamento, lo 
primero, porque estando los principios fundamentales 
de la suerte en perfecta armonía con los ya conocidos 
coma ciertos y esperimentados como seguros, ó por me-r 
jor decir, siendo unos mismos, no puede menos de cor- 
responder la práctica coíii la teórica; lo segundo, porque 
la esperiencia ha confirmado mil veces ésta 'correspon- 
dencia. ¿Qué aficionado no ha jvisto muchas veces saHr 
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un loro trocado, y por' no haber dado tiempo alpicaídor 
para salirse de la suerte tener esle que recibirlo^ que 
abrir el caballo para darle la salida por el terreno.de 
afuera y echar al toro por el de adentro?* ¿Quién no hti. 
observado alguna vez ir el diestro á dar un puyazo énlós 
medios de la plaza y tomar el toro para su salida el ter- 
reno de la derecha: precisando al picador á seguir por el 
de la izquierda con opuesto viaje? Diariamente somos 
testigos de estas suertes que el toro proporciona, y cuyo 
éxito es feliz, á pesar de hacerse con los terrenos cam- 
biados, sin estar el diestro prevenido para hacerlas, y lo 
que es mas, sin tener ni aun la idea mas remota de que 
se pueda poner en práctica. ¿Y estas suertes son otra 
cosa que la que el señor Zaónero ha propuesto? Cierta-* 
mente que no. 

CAPITULO IX. 

<> . . . 

r. 

De algunas particularidades gu& deben saberse relativas d 

las suertes de fiear. 

Después de haber espuesto las reglas <iQe el picador- 
úehe observar en las diferentes suertes de picar, debe-^ 
remolí hacer algunas advertencias, que ne siendo pecu»« 
liares de estad la otra suerte, sino aplieábles átodas$ 
deben ocupar un lugar. separado de aquellas. ■ ^ 

Los toros, eomo ya hemois Insinuado en otra paKe, 
sofrenen- la plaza verdaderas transformaciones, que si 
son algo raras considerándolas con relación al toreo dé 
á pié, son frecuentisimas con respecto al de á caballo^' 
no se verá si no muy rara vez pí^r un toroslnnotéri^ü» 
le alguna anomalías cuando menos, por lo caal bey ne-« 
eesidad de darles ciertos iiombres;que las esfiliquen y las 
den á conocer. 
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Haj muchos toros que en U salida muestran ser bo« 
yanles y basta blandos, y conforme sienten ei hierro, en 
ves de bajar la cabeza se pon^n mas engalgados, se en- 
soberbecen, y se conducen en adelante como ^pegajosos 
y duros. £stos toros generalmente siguen ya siendo fe- 
roces y carniceros, y deben dar mucho cuidado en las 
suertes. A esta transformación se conoce pon la denomi- 
nación de crecerse al palQ^ 

l^ps toros pegajosos cuando tienen poco poder y dan 
con picadores de fuerza que los castiguen mucho, suelen 
epharmano ^e un s^rdid siempre temible para el dies- 
tro, y es irse alejando poco á'poco del buUo para traer 
ipAS violencia, y de este modo llegan á dar la cogida, 
pues por mucho poder que tenga el picador, y por poca 
que tuviera el toro, la velocidad que tiene le hace mul- 
tiplicar la fuerza con que choca en el encontronazo, y 
no hay hombre que sea capaz de resistirlo. Esto se lla- 
ma arranear de largo. Muchos toros lo suelen hacer des- 
dé el principio, y también alguna vez rebrincan yalcan-i 
lan al diestro k caballo; esto es muy espuesto, porque 
pueden en el resalto dar una cornada á cuerpo limpio; 
el modo de evitarlo el picador es ver llegar al toro, y 
eoandQ observe el resalto meterse en ln eona y que lo 
enñrontHe, pues la oornada solo puede ser al subir, y 
luego^ aunque cabecee no puede hacer dafio, porque ya 
viene descendiendo, y en el aire no tiene punto de ap(H 
yo, por lo cual no se siente la testerada. 

¿os toros pegajosos cuando tienen poco poder y eo" 
euentran mucho castigo suelen también mudar de coo<i 
dicion en bien, y es to que se quiere significar cuando 
se úice cedió al falo. Es verdad que por lo general cuan-r 
do encuentran otra vez poeo c^tjgo vpelven á mostrar- 
se pegajosos. 

Guando un toro llega á colarse alguna vez suelto, ó 
))iei| enc^entfa poca oposición y se apodera del bullo, 
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ft6 hace casi siempre pe||;ajotio, j á eslo es á lo que se 
llama estar el toro comefUido. No obstante, si son en se- 
guida bien castigados, vuelven á ceder, pero si no cada 
vez se l^acen mas temibles. 

Hay algunos toros que aunque sean bojantes son de 
tanto poder y tan duros, que siempre alcanzan aleaba* 
Uio, y aunque en seguida tomen su terreno por tenerlo ya 
libre, suelen dar la cornada, y generalmente en el pecho 
tí al brazuelo del caballo. Esta ciase de toros, aunque 
muy sencillos y quejamos se pegan, matan muchos cam- 
baleos; se esplica esta-especie de anomalías de ser el tora 
boyante y dar qogida diciendo que lUgó siempre. 

También se dice que los toros llegan á besar cuando, 
teniendo puesta la puya van poco á poco ganando sitio 
hasta locar al caballo.- esto es propio de los pegajosos, 
mas bien que de los demás, y se' vé cou mas frecuencia 
cuando tienen pocas piernas, mientras que el llegar e^ 
casi peculiar de los boyantes, particularmente cuando 
conservan aquellas. 

Los picadores deben solicitar salir siempre en caba- 
llos de su entera confianza, procurando que sean a visados 
de la boca y prontos en todas, sus salidas, siendo ademas 
muy importante que tengan para no perdes á cada movi- 
miento de los que hacen en la suerte, la situación que el 
diestro desean guardar; esta condición es muy aprecia* 
ble, y la de^gnan los picadores diciendo que se agarra 
bien á la tierra. Antes de ponerse en sucTrte deberá tam-* 
bien el picador bajar el lomo al caballo para poder ma- 
nejarlo mejor; de otra mapera le pueden suceder muchos 
contratiempos, No es meno^ útil taparlas los ojos, á lo 
menos el derecho. 

Procurará el diestro no soltar la vara cuando puede 
serle útil, pues no está bien visto; pero cuando ya no sea 
posible hacer uso de ella por lo .descompuesto que esté, 
y íe estorbe para asegurarse, la dejará, y según la dis-> 
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posición en que vea está el toro coraeSintlo al caballo, 
asi lo gobernará para que no vaya á tierra, y para sacar- 
lo si es posible de la cabeza, por lo cual jamás debe 
abanderar la rienda. 

También deben los picadores saberse conducir cuan- 
do se hallan en el suelo, pues si no estarán muy espues« 
tos. Lo primero que deben procurar en la caída es no 
trocarse, esto es, no quedar con la cabeza hacia las an- 
cas del caballo y los pies hacia el cuello de este; esta 
clase de caldas es malísima, porque no se puede mane- 
jar el caballo^ se está espuesto á recibir coces en la cara, 
y ademas á que se levante y deje el diestro en el suelo á 
cuerpo descubierto. También debe el picador cuando se 
halle en tierra agarrar la rienda lo mas cerca que pueda 
de la boca del caballo, para sujetarlo y cubrirse con él, 
como asimismo debe desde el momento en que suéltela 
vara y tema caer poner bien los pies para no quedar co- 
^do á un estribo, y que él caballo si sale lo arrastre por 
la plaza. 

En las caldas contra las barreras deberá procurar 
poner siempre un costado para recibir en él el tablera- 
zo, pues se siente mucho menos: cuando se halle en el 
suelo y tenga al lado la vara, podrá hacer buen uso de 
ella pinchándole al toro en el hocico para que se vaya. 
Procurará ademas el picador poner al caballo entre él y 
el toro, y dirigirse hacia el pescuezo mas bien que ha- 
cia el anca, pues el toro generalmente cornea á lo mas 
voluminoso. 

Nohay cosa mas desairada en los picadores, y que 
dé ademas indicios de cobardía, que agarrarse al oUto 
antes de tiempo: esto solo lo debe hacer cuando ya se en- 
cuentra desarmado y con el caballo parado y casi muer- 
to, por seguir el toro corneándolo; de otro modo es muy 
deslucido. 
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CAPITULO X. 

De alqwiMi otras suertes de d caballo. 

Aunque el principal objeto de esta obra es el dar á 
ooDocer las regias del arte en plaza , y por consiguiente 
solo debe comprender las suertes que se hacen en ella, 
Doobsitaute voy á dar iina ligera noticiado afgunas otras^ 
}iieaun cuando no se hacen en el cerco, sin embargo 
se pudieran verificar, y son de tanto lucimiento como 
cualquiera otra. 

Diremos , pues, cuatro palabras acerca del modo de 
Kosar, de derribar y de enlazar las reses desde el ca« 
I^Uo. 

ABTicuLo pRimao. 

' ' . ' ■ « ...» i 

Del modo de acosen. . . , 

Por bravas qne sean las reses huyen por lo general 
en el campo ciando va sobre ellas un hombre á caballo; 
de aquí la diversión de a^cosart que es muy bonita y na- 
ia espuesta. 

£1 modo de hacerlo en el campo es meterse entre el 
pnado después 4e haber marcado la res que se quiere 
ipartar, y empezar á seguirla entre tcidas las otras, pnv* 
curando que vaya saliéndose dé la piKra , y asi que esté 
Miteramente fuera dé ella, 4> en la misma circimléreii« 
cia, irse derecho habiéndole y haciendo ademan d» 
ofenderla, eon lo que sale huyendé, y se sigue detrás, 
iievando siempre euldadb de interponcirse entre la piar 
pa, que es ni tiuerencia, para que continúe huyendo, 
pues si la ve chira se dirige hacia ella como un rayo. 
Cuando le faltan ya las pilmas, 6 cuando son reses de 
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mucho corage , se suelen parar para aeoneter; en este 
caso se muda el viaje para dejarles libre la querencu« 
se acosan de nuevo , y se ya á rematar á la piara. 

Por lo que bemos dicho de esta suerte parece se pue- 
de inferir que tiene lugar en las plazas , porque en ellas 
los toros embisten al bulto ; no obstante salen muy á 
menudo algunos que huyen hasta de su sombra , y estos 
no habria otro modo de hacerles presentar en saerle 
que acosándolos hasta* que se parasen* 

ARTICULO II. 

Del modo de derribar. 

Una de las suertes mas bonitas que pueden hacerse 
á los toros desde el caballo es derribarlo$. 

Para esto se debe procurar un caballo fuerte, ligero, 
muy maftoso , y que esté acostumbrado á este ejercicio, 
pues esta condición es tan esencial, que en siendo un 
caballo maestro no tiene el ginete que hacer casi nada 
para dirigirlo bien y verificar la suerte» de modo que 
ccm poca habilidad se queda lucido» mientras qne el me- 
jor ginete y el que sea mas diestro derribando ,. no po- 
drá si lleva un caballo malo salir con lucimiento de to 
empresa. 

Hay dos ó tres modos de derribar qne se dif4erenciaii 
•n bien poco , y de los cuales solo uno se ejecuta . por 
ser mas natural y desembarazado , pues los olroe , ade- 
mas de ser mas dificiles, no tienen tanto lucimiento; asi 
es que rara vez se ponen en práctica. 

Para derribar del modo referido, que llaman áhi 
faUeia^ se ausosa la res guardando las reglas dichas: arri- 
ba, y eonserTando la dísianda de unas veinte y cinco i 
treinta varas, ediáodose también un poco hacia su cos- 
tado derecho: cuando parezca buena ocasión se aprieta 
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djiariío Áé puede el eabdllo, de modo que la lineü qné 
describe en su viaje venga á formar un ángulo bien ob<^ 
tuso eon la que el toro figura en el suyo, y en la reunión 
que forma el ángulo, qué es el centro de la suerte , vie-» 
ne á pasar el caballo por junto á los cuattos traseros ée 
lares; el ginete, cuanto la baya tenido en jurisdicción « 
habrá echado todo el palo adelante para ponerle la pnyá 
en el nacimiento de la cola , cargar bien el caballo y se** 
gnir haoiendo fuerza y cerrándolo hasta echarlo al soe^^ 
lo. Es menester tener un cuidada particular para no 
atravesarse demasiado y llegar á tropezar con el toro y 
caer con el caballo á tierra. 

Debo advertir que para todas las suertes que se ha* 
gan á los toros sin que sea tomarlos por delante con la 
vara de detener, se use de garrochas largas y ligeras 
con muy poca puya , pues si no es Imposible manejarlas 
como el caso requiere. También debe saberse que siem* 
pre que se vaya á derriba^ se lleva la garrocha agarra- 
da cerca de la estremidad y apoyada en el brazo izquier- 
do, para no armarse hasta el mismo instante de ir á po- 
ner la pnya á la res , pues de lo contrario no puede su- 
frirse el peso que hace todo el palo adelante , cansan el 
brazo» falta la fuerza , y es incierto el golpe de vista. 

Hay otro modo de derribar que llaman de violin « en 
el cual la garrocha pasa por cima del cuello del óiballo 
j viene á quedar al lado izquierdo, como ya dije antes; 
se usa poeo\ y no promete ventajas. Lo mismo digo dé 
algunos otros , en que no me detengo lo poco interesan- 
tes que son. 

ARTICULO IIL 

Del inoia de enlazar loe torof desde el eabállo. 

Para enlazar cualquier res deberá llevarse una cuer** 
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úa. de cáíianio del grueso que baste, y del largo suficien- 
te pi^a lo que se piense hacer después. Esta cuerda ten* 
étk un anillo eii uno de los estremos para meter por él 
la otra punta y formar asHin lazo corredizo , el cual se 
puede poner en el estremo de un palo que tenga desva- 
ras de largo 4 para poder echarlo mejor en las asías dd 
toro y dejarlo enmaromado. Se entiende que para esU 
operación se le va acosando basta ponérsele al costado 
izquierdo, y que se debe it bien prevenido para si se 
Yudive alejarse con presteza. También se puede enlam 
tirando la cuerda con la mano. 

PARTE TERCERA. 

heforma del espectáculo. 



CAPITULO ÜNlCO. 

Las plazas de tofos deben estar en el campo a eorü 
distancia de la población , combinando que se hallen ¿ 
abrigo de los vientos que con mas fuerza reinen en el 
pueblo: deberá haber también. una calzada de buen pi- 
ao para las gentes que vays^n á piedla función, y ui 
camino que no ciruce con eil anterior;^ por el que iránltf 
carruages y caballerías. De este modo se evitarla mueki 
confusión, y desorden , yb^sta, las desgracias que algom 
vez suceden. a 

Estas disposiciones , que parece influyen poco en^ 
prestigio de la diversión > «tienen por el contrarío mi 
, gran parte en su engrandecimiento , pues no hay dodi 
que á muQb^^ personas^» y con particularidad al bdH 
sexo, retraen estos y otros inconvenientes para ir áli 
fiestas de toros. 
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Las plazas deberán tener cuanilo aiieoos 4e cantería 
basta los primeros balcones , y e&tár conslruidascon la 
mayor solidez y el gusto mas esquisitos, dei^íeiMlo^r 
el gobierno quien cuidase de todo lo concerniente á su 
hermosura y magnificencia ; pues son edificios .públicos 
snsceptibles de recibir Cuantas bellezas posee Ja mas bri- 
llante arquitectura, y en que debe darse á conocer & to- 
dos los que los observen el grado de esplendor y de 
adelanto en que se bailan las artes en Espanta. 

En. cuanto á la disposición interior de la plaza solo 
tengo que decir , que seria sumamente bueno para el 
público que todos los asientos se numerasen , y cada 
cual se colocara en el que trajera anotado su billete; de 
este modo se evitarla la estracNrdinaria concurrencia que 
se advierte en algunos puntos de la plaza, mientras que 
otros estati enteramente vacíos, y ademas las rencillas é 
incomodidades que la multitud y estirccbez traen consi* 
go: también esta medida precavería en mucha parte los 
hundimientos y alborotos que la demasiada gente ep un 
, determinado sitio ocasiona con bastante frecuencia, 
- También debe procurarse que los corredpres, las es- 
caleras y todos los demás sitios de tránsito sean aAcbos, 
cómodos y decentes. 

En cuanto al cerco sería de desear que fuese de pisQ 
muy igual, ni duro ni blando, sin hoyos ni piedras, ni 
clase alguna de estorbo; y por lo que respecta á las bar- 
reras, diré que debe haber una coi^trabarrera separada 
de los andamies de tres á cuatro varas , y de alto cor- 
respondiente ,. con que se evita que desde las cuerdas 
iiKsten incomodando á los lidiadores, y que res¡ablen á 
los toros con los pañuelos^y demcis «engaños con que al 
cabo les descomponen la psibez^.^ y d^n muchas veces 
Jugar á^un contraste en qqe.<|uÍLzápier4e up* hpmbre 
la vida. No se puede.mlrar con indiferencia un abunde 
Jan funestas consecuencias,, y valemas.^acer un es^arr 
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miento en ano de estos inconsideráéos , que regular* 
mente están casi del todd ebrios , qae aatorizar conin^ 
diferencia el peligro á que exponen al infeliz torero, 
que por muy diestro que sea no puede lidiar con ^eiiUi< 
jas contra tantos azares. 

Tampoco puede resistirse el abuso de los ávelíai»' 
ros, aguadores y demás vendedores: es un enjamliR 
el que hay de estos hombres que se creerá autorizaéM 
para inc-omodar al que está pacífico en sti astento , ea« 
tfetenido y aun embebido con alguna suerte que le llama 
la atención , se le ponen delante quitándole la visla, ió 
pisan , loonsücian, lo niojan^ lo atolondran con susdes" 
comunales gritos, y es necesario valerse de lapraden» 
da y sufrir, ó estar guerreando toda la función. No se 
debe permitir la entrada á estos hombres sino en cierte 
número , y tenerles en cada ochava ó andamio su sitio 
sebalado , del que no puedan moverse , y sin que se let 
permita pregonar, pues estando establecida esta disposi- 
ción , cualquiera que los necesitase los llamarla ó iría i 
buscarlos. 

Los soldados y los demás dependientes de justicia, 
como asimismo todos los empleados de la plaza, debe^ 
rán tener sus dtios señalados donde no incomoden al 
espectador, el cual por lo que ha contribuido tiene un 
derecho á ser atendido , y á que nadie le estorbe ni 
moleste. 

La clase baja cree tener en los toros una soberaiÉ 
Indisputable, y debemos confesar que efectivamolt 
hasta el dia lo que requiere la multitud eso se haoe^ 
estas fundones. Pero ¿es esto justo? Seguramente m 
no. ¿ Y no hay modo de remediarlo ? muchos creeiifP 
no , pero se equivocan. Si en medio del entusiasnUi 
exaltación que el vino y la lidia producen en las malw 
ganizadas cabezas del populacho, que- donde quieran 
soez , se trata de refrenarlo por la fuerza , y cortar det* 
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de el momento los almsos , es indudable que no se con- 
seguiría nada, y que el campo de Agramante seria niño 
de teta para la plaza de toros. Pero si después de baber 
intimado por edictos ó por los medios que parezcan mas 
conducentes por las respectivas autoridades las penas 
que tienen los infractores del orden público, y las pro* 
bibiciones que sf) juzgasen oportunas ( entre las que 
debe comprenderse la de no entrar nadie con garrotes 
ni Yaras en la plaza , por el daño que causan al edlGcio 
y á los oidos, y porque pueden servir de arma ofensiva), 
si bidesen algunos ejemplares castigando á los que se 
atreviesen á cometer algunos de los escesos prohibidos» 
y se presentase la sufíciente fuerza armada para im* 
poner á los insolentes , se puede asegurar que bien 
pronto cesarla el desorden y piilage que hace indecoro- 
sa esta diversión. No hay duda en que el carácter del 
espectáculo es muy á propósito para la algazara y vo-* 
ceria; pero tampoco la hay en que pueden estas conté* 
uerse dentro de los limites justos , y reducirse á victo- 
rear y á aplaudir á los lidiadores , animándolos y entu* 
siasmándolos mas y mas : para esto no es necesario usar 
de frases descompuestas ni contrarias á la decencia pú- 
blica , y si puede echarse mano de las agudezas propias 
del gracejo de los españoles , y de los chistes con que 
ameniza la diversión el ponderativo andaluz. 

Las plazas de toros están presididas y mandadas por 
los gobernadores, ó por diputaciones del ayuntamiento, 
ó en fin, por las primeras autoridades del pueblo en que 
se bailan; esto es muy justo, sin duda; pero como para 
^mandar bien lo que pertenezca á la parte de la lidia se 
^ necesita* un perfecto conocimiento de todo lo que cons- 
tituye el arte de torear , y este conocimiento muy rara 
vez lo tendrá el presidente de la plaza, como ageno de 
^ su carrera y de su profesión,, será muy del caso que 
Ken todas éstas funciones tenga la autoridad inmediata & 

18 



97i 

fi an hombre de conocida probidad é imparcial, y qui 
reúna on completo conocimiento de los toros , de las 
suertes etc. etc , el cual ilumine al presidente , y le diga 
qué es lo que debe hacef con respecto á lo que pasa en 
el cerco. Este bombre deberá tener su correspondiente 
retribución en pago de su buen oGcio , pero deberá ser 
castigado severamente siempre que porparcialidad, ocio- 
sidad ó cualquier otro motivo , falte en algo á la justicia 
y á la verdad. 

Este hombre, que bien puede llamarse fiel de las eor- 
fidas de loros, deberá reconocer el ganado antes de 
traerlo á la plaza, para ver si tienen los hierros y mar- 
cas de las ganaderías á que dice el asentista que perte- 
necen , para que no engaflen al publico , como sucede 
todos ios dias andnciando toros de castas acreditadas á 
oriundos de ellas , y corriéndoles luego cuneros. Deberá 
también este hombre examinar si los toros tienen edad 
y fuerza suficiente , y por último, si la vista y demás 
requisitos necesarios so hallan como se desea , para 
desechar los que carezcan de las proporciones opor- 
tunas para la lidia. También deberá el mismo fiel di-' i 
rigir cuanto corresponda á la conducción de los foros, ' 
y muy particulanuente los encierros, para que se hagan 
sin deterioro del ganado, y sin que la multitud y bulli- 
cio que en todas partes va á presenciarlos pueda hacer- 
los desmandar. Seria igualmente de desear que el des- ' 
canso estuviera dispuesto de modo que las gentes nops* 
dieran estar incomodando á los toros todo el tiempo qaft 
media entre el encierro y la corrida. 

El diputado del festejo deberá concurrir acompasado' 
del fiel á lo que llaman la prueba de los caballos : tam- 
bién cuidará de que haya el número suficiente para _ 
brir la corrida , y que todos sean buenos , y probados 
antemano. En seguida deberá hacer que le presenl 
las monturas, para ver si hay el número suficiente y 
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tan en buen estado , como también examinar las puyas 
j medirlas, arreglándolas á la marca que pida la esta- 
ción, 7 asegurarlas con los topes ó casquillos para que 
no puedan desliarse mas. También si el tiempo es muy 
seco deberá bacer que humedezcan las varas de dete- 
ner, para que no se quiebren á cada momento, como 
sucede con mucha frecuencia por no tener esta precau- 
ción. 

Después de haber dispuesto j hecho ejecutar estas 
cosas, dará orden de que se componga y humedezca lo 
suficiente el terreno de la plaza , y que arreglen todos 
los demás útiles que se puedan necesitar, tanto para la 
policía de la plaza y seguridad de los espectadores , co- 
mo para el servicio de la lidia y socorro de los toreros 
cuando por una casualidad hubiese algún herido , por lo 
que habrá un cuarto preparado con camas , y un ciruja- 
no con cuanto pueda necesitar. 

Hemos dicho que corresponde al fiel de las corridas 
bacer un reconocimiento prolijo de los toros para dese- 
char los que no deban lidiarse , y afiado que este mismo 
hombre deberá avisar á la autoridad si se presenta en- 
tre los toreros , asi á pie como á caballo, alguno que por 
su ignorancia no esté en el caso de cumplir con su obli- 
gación, y pueda ocasionar un disgusto á los espectado- 
res, para no permitir su salida. He presenciado muchas 
cogidas por la poca escrupulosidad que tienen á veces 
los asentistas de las plazas en escogerlos toreros, po- 
niéndonos como picadores hombres que ni aun saben te- 
nerse á caballo, y como matadores algunos muy malos 
chulos: de ahí nacen los digustos y desgracias, y de 
aqui que se pierda la afición á este espectáculo, que no 
puede agradar siendo malos los lidiadores. 

Los elementos ó la base del espectáculo , que son los 
toreros ■, los toros y los caballos , elegidos de esta maiie- 
ra no podrían dejar de llenar completamente la satis- 
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facción de los espectadores, y llevarian la lidia hasta la 
cima de su perfectibilidad. No obstante, si con respecto 
ala parte cientifíca, si es propia la espresion, nb cabe 
ya mejora después de practicado lo dicho, coif relación 
al orden ó la marcha del espectáculo resta mucho que 
enmendar. Asi es, que para no dejar nada olvidado , y 
seguir mejor el orden que deseamos se establezca en es- 
tas funciones, iremos hablando según la marcha que 
ellas sigan ahora. 

Hecho el despejo de la plaza, y después de ocupar 
cada uno de los espectadores su asiento , y colocarse en- 
tre barreras los empleados y s<^dados que deben estar 
abajo para cuidar que nadie se eche á la plaza, y que no 
estén embarazados los portillos de las contrabarreras 
donde han de guarecerse los toreros, harán estos el cor- 
respondiente saludo á las autoridades , y los picadores 
se situarán, el mas moderno el primero, y el mas anti- 
guo el último , el cual orden de antigüedad no se inter- 
rumpirá, á no ser cuando uno de ellos se. desmonte y 
▼aya por otro caballo: en esta operación solo deben tar- 
dar lo que baste para llegar á la cuadra y montarse, 
pues que en ella deberán estar siempre ensillados y lis- 
tos k lo menos tres caballos, y si el picador se tarda mas 
del tiempo dicho, será efecto de holgazanería , lo cual se 
deberá castigar, lo mismo que todas las faltas que come- 
tan los demás toreros, haciéndoles una rebaja en el es- 
tipendio según lo merezca la falta, pues no se les puede 
imponer pena mas suave ni mas eficaz ; y se puede au- 
mentar en cierto modo el estimulo dando como gratifi- 
cación al que mejor haya cumplido lo que como castigo 
se exigió al que cumplió mal. Los picadores esperimea- 
lados sueleii usar algunas raterías para trabajar poco j 
sacar partido de su trabajo : una de estas es ponerse i 
picar á un toro boyante y blando , y darle dos ó tres pn- 
yazos seguidos en los tercios, y aun en los medios de k 
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plaza, sin dejar casi trabajar á los compafieros , y atra** 
vesándose siempre como si estuvieran entusiasmados y 
con muchas ganas de picar; pero si en seguida sale un 
toro pegajoso, ya no hacen por él, ó bien el caballo no 
anda, ó en fin , se apean para tomar ot^ y dejar pasar 
el tiempo: esto es una infamia, porqiits no dejan lucir á 
los otros cuando el toro es á propósito para ello, y lue- 
go los dejan que trabajen con el que los puede deslucir 
y lastimar: por esto dije arriba que no debia alterarse 
el orden de los puyazos , y solo en el caso de recargar el 
toro es cuando dará el picador dos ó mas: el fiel de la 
plaza informará de esto á la autoridad para el efecto 
conveniente, como también cuándo deben ir á buscar al 
toro, y cuando la calidad de éste no permita sino picar- 
lo cerca de los tableros. 

Con respecto á los banderilleros solo tengo que decir 
que no deberán quitar las piernas á los toros mientras 
se estén picando, ni deben hacer nada con ellos sino por 
orden de las espadas , que deberán estar muy prontos 
para sacarlos de los caballos cuando recarguen , y no 
mas; y que si el picador cae deberán llevarse al toro con 
ligereza y conocimiento, echándole siempre el capote á 
los ojos para qub obedezca mejor. Cuando llegue el caso 
de banderillear saldrá primero el mas antiguo, y si vuel- 
ve á tener suerte antes que el otro, la verificará sin guar* 
dar consideración , porque si el segundo no la consiguió 
por haber hecho salidas falsas, justo es que pague su 
torpeza, y logre el primero el premio de su habilidad. 
Seria de desear que se detuviesen mas tiempo en ban- 
derillear, porque no bay razón para que á una suert« 
tan linda se le dé tan poco lugar en la lidia. 

Guando se toque á matar al toro deberá hacerlo pri- 
mero el mas antiguo, que lo brindará según costumbre 
á la autoridad, y no podrá cederlo á ningún otro mata- 
dor , y muchos menos á ningún chulo. La suerte de 
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muerte que es la mas dificil y lucida , no debe ser ejecu* 
lada sioo por las primeras espadas , las cuales no tienen 
derecho alguno para cederla á ningún otro torero , por* 
que el público, que es lo mas respetable y lo que prime- 
ro debe atenderse , va al cerco en la inteligencia de que 
á cada una de ellas les toca matar tales y tales toros, se- 
gun se- infiera de la papeleta ó cartel en que se anunció 
la función: el no cumplir con esto es un engafto mani- 
fiesto, y tanto mas cuanto sea menos diestro el que por 
cesión de la primera espada vaya á matar al toro. Este 
abuso es tan frecuente, que yo he visto corridas en que 
la primera espada , que era de conocida destreza , debía 
matar, según se infería del cartel,, cuatro toros, la otra 
espada tres, y el media espada el último; y luego solo ma- 
tó uno la primera , dos la segunda , y los restantes entre 
la media espada , dos chulos, y otro que ni aun estaba en 
la cuadrilla. ¿Qué razón hay para estas variaciones? £1 
aficionado que va á los toros por ver matar á ios mas 
diestros , que sale de su casa y aun de su pueblo robao* 
do el tiempo á sus ocupaciones, y posponiendo todoá 
su favorita diversión , ¡con cuánto derecho podrá acusar 
de injusticia y arbitrariedad al que autorice semejante 
abuso! 

Ya que hemos tocado este punto > bueno será espo- 
ner las razones en que me fundo para decir que ningún 
torero debe ceder á otro la suerte que le toca. Prescin- 
diendo ya de la principal, cual es la de cumplir con lo 
que se anuncia al público, que es el deber mas fuerte 
y sagrado, me asisten otras, que si por una parte no 
tienen la fuerza incontrastable que la anterior, influyen 
sin embargo de un modo mas inmediato y directo enrel 
buen suceso de las lidias. Sabemos que por desgracia 
son muy frecuentes entre los toreros las rencillas y ene- 
mistades que los espectadores parciales é imprudentes 
fomentan con sus determinados aplausos y gritos: de 
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aqai es que muchas reces cuando el partido de un tore- 
ro es el dominante en la plaza , y se va á malar un toro 
boyante, por el que sea su émulo se forme aquella espe- 
cie de motín, en que atrepellando por lo justo y por el 
orden establecido > se oponen á que baga la suerte el 
que debe , y le obliguen á dar la espada al favorito de la 
plebe, que siempre es la que asi se conduce, para que 
lazca con un toro que la casualidad habia prevenido al 
otro, y con el que probablemente hubiera lucido su des- 
treza. Hay ademas otra razón para que no se permi- 
tan estas cesiones, y es que los toreros son general- 
mente fatalistas, es decir, que tienen sus aprensiones á 
ciertos toros, porque se les figura que los han de coger; 
unos los temen por la pinta, otros por la calidad , algu- 
nos por la casta , y muchos porque sean corni-apreta- 
dos , cornaloneo, capacbos etc.; si en unos de estos cam- 
bios se añade al disgusto de recibir un desaire de parte 
del público , tener luego que matar uno de estos toros, 
ú que sea realmente de sentido , es mas probable la co- 
gida , y si pierde la vida el diestro será una des{;(racia 
doblemente digna de sentimiento. 

Seria, pues , de desear que la autoridad hiciese sa- 
ber al público que no se concederían de manera algu- 
na semejantes permutas, y mucho menos cuando son 
para empeorar , por recaer en sujetos poco hábiles, y 
que se castigarla como perturbador del orden del espec- 
táculo al que la solicitase y pidiese, asi como se baria en 
un teatro si alzase uno la voz pidiendo que un parte de 
por medio hiciese de primer galán. 

También es muy frecuente pedir el pueblo que salga 
á matar ó banderillear algún torero que esté viendo la 
función, porque el vulgo novelero mas gusta de ver ma- 
lar cada toro por un torero diferente, aunque sea malo, 
que todos por el mas diestro: tampoco debe esto permi- 
tirse por las razones dichas, y muchos mas si se emp(»o- 
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ra ; pero si el torero ¿ quien solicita el pueblo ver malar 
es de una destreza conocida, superior, 6 al menos igual 
al mejor que haya en la plaza, y este se couTiene espon* 
táneamente en cederle la espada, se podrá permitir, 
puesto que no es perjuicio para los demás toreros , y si 
beneficio para el público. Sin embargo, solo alguna rara 
vez, y siendo contento en ello el que ceda la suerte, se 
tendrá esta complacencia. 

Del mismo modo se debe prohibir la salida de cual- 
quier picador intruso ó aventurero que se ofreciese gra- 
tuitamente á picar, y de cualquiera que se brindase á 
hacer alguna especie de suerte. 

Estos son los vicios de que adolece el espectáculo, 
cuyos medios de corrección dejo espuestos , igualmente 
que las razones que me asisten para proponerlos ; pero 
no consiste en esto solo la reforma que él exige. ¿Por 
qué razón se han de limitar las funciones de toros tan 
solo á unas clases de suertes , mientras que otras que en 
nada ceden á las que se usan, están enteramente dester- 
radas del cerco? ¿Por qué cuando salen los toros de una 
corrida malos para las varas y no las toman se ba de sa- 
lir el público sin verlos lidiar, y con particularidad si 
son de regocijos? No puedo alcanzar la razón; pero na- 
da hay mas frecuente que ir á los toros , y si son de los 
que no quieren los caballos, la corrida no es de muerte» 
acabarse la función sin haberse hecho mas en ella que 
poner algunas banderillas. Con el objeto de remediar es- 
to en cuanto sea posible, voy á proponer los medios de 
que yo usarla para amenizar la diversión^ y no dejarla 
en cierto modo casual y advenediza, como sucede boy. 

Los toros que fueren bravos para los caballos se to- 
rearían como de costumbre, haciéndoles las suertes de 
picar á caballo levantado, y la del señor ZaOnero. Los 
que fuesen cobardes y rehusasen tomar las varas debe- 
rían, ser acosados por los picadores y derribados , ya de 
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este, ya de aquel modo^ con lo caal se pararían y haríam 
suerte , siendo ademas muy bonito ver estas operacio- 
nes , que son otras tantas suertes muy Incidas y brillan- 
tes. Concluidas las de á caballo deberían los toreros de 
k pie tiacer los muchos juf netes que se le hacen ¿ los to- 
ros, ya con la capa, ya saltándolos, parcheando etc., 
yno dedicarse esclusivaraente á la de banderillas. Esta 
seffunda época , digámoslo asi, que se consagraría á las 
suertes de á pie , seria de mas ó menos duración , según 
el estado y poder del toro ; todo lo cual haria el fiel ha- 
cer saber al diputado para que marcase con oportuni- 
dad y con el debido conocimiento. Con esto se conseguí- 
ría ver una multitud de suertes cuya variedad embele- 
sarla , y no habría toro , por malo y cobarde que fuese» 
de quien no se sacase recreo y novedad. 

La suerte de muerte , la mas difícil que se ejecuta, y 
coyas difícultades se multiplican por la circunstandt 
de ser la última, y estar ya el toro con mas conocimien- 
to y picardía , es peculiar , como ya hemos dicho , de las 
espadas ; pero sería de desear que cuando llega el caso 
de matar un toro que por haber sido ya placeado, 6 por 
haber aprendido en la lidia , 6 por ser naturalmente de 
sentido , dé mucho recelo , y pueda esponer con mucha 
probabilidad al torero, se le mandase echar perros , en 
vez de tocar á matarle con la espada ; de este modo se 
escusaria el disgusto que la mucha intención del toro 
pudiera ocasionar , y se ofrecía á los espectadores una 
nueva lucha muy divertida y curiosa. 

Tengo que hacer una advertencia con respecto á las 
corridas de novillos, porque como en ellas |salen los to- 
ros vivos, y luego se van al campo , pueden volver á la 
plaza y traer demasiada intención , como la esperienda 
lo ha probado ya tristemente en las cogidas que ellos 
han dado : esto se podría evitar haciendo marcar al toro 
en la plaza con un hierro que fuese conocido de todos. 
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«MI lo que se conseguiría qae no pudiesen volver á cor- 
rer semejantes reses, paes coDÍornie se presentasen pa- 
ra la venta , el /U< de la plaza los desecharía como inúti- 
les. Esta sencilla precaución no solo evitaba completa- 
mente el fraude en esta materia , sino que proporciona- 
lia una diversión nueva á todos los concurrentes. 

La reforma que á mi parecer reclama el espectáculo 
estrília príncipalmente en los puntos dichos : no dudo 
que se me habrá escapado alguno , y acaso muy intere- 
sante : tampoco desconosco el trabajo y el tiempo que 
se necesitarían para desarraigar tan inveterados abusos, 
y la constancia y ¡vudencia que esta empresa necesiU: 
pero su utilidad exige cualquier sacrificio. Desterrar lo 
que tiene de incivil y sanguinaria ; ameiitiar y multipli- 
car su perspectiva , y combinar la destreza y la segun- 
dad ; bé aqui lo que forma su .objeto. Si el haber fijado 
la atención sobre esta importante materia contribuye 
algo á impulsar hacia la perfección la fiesta de toros, 
me creeré feliz , y habrá conseguido este pequeño tra« 
bajo, el premio que merece tan solo mi buena inten- 
ción.» 

Hasta aqui lo menos malo que hemos hallado en ¡os 
autores que de toros hablan, y decimos lo menos malo, 
porque de tejas abajo, como decían nuestros abuelos, 
todo es malo, deleznable y perecedero. 

De lo que hemos citado resulta sin embargo, una 
verdad, y es que la generación anterior , esto es, la ge- 
neración de chupa y casaca largas, de cofia, cabello em- 
polvado y semi-tontillo , se divertía mas que nosotros, 
en lo cual hacia como una santa, porque mejor es pasar 
alegre que trísie los cuatro dias que se viven en este 
miserable mundo. 

Ya habrán notado nuestros lectores, que en medio 
del entusiasmo que producían las estocadas de Pedro 
Homero, no faltaban individuos que censurasen las es- 
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tocadas y el entusiasmo. Esto es también natural. La 
oposición es todavía mas antigua que el sistema repre* 
sentativo. En esta parte la historia nos descubre una 
verdad amarga; á saber, que los hombres no han sabido 
nunca lo que se pescaban. 

Por esto aquellas diferentes y hasta ridiculas escue- 
las de la antigua Grecia , en que llegó el caso de haber 
ua filósofo (Pitágoras}que no solo creyó, sino que es* 
plicó é hizo creer á sus discípulos la transmigración de 
las almas, y que la de un rey ó conquistador que hubie- 
se mandado á millones de habitantes, podría convertir- 
se á su muerte en la de un mosquito de trompetilla, 
ocupado en chupar de noche la sangre de una pobre 
vieja. 

La opinión de los hombres es cualquier cosa; es una 
fantasma ; mejor dicho, el resultado de la edad y del 
temperamento. De jóvenes todos somos fogosos, inquie- 
tos, anhelantes de gloria (que es una buena señora) y 
de honores (que también son gente de sustancia); en 
una palabra, de apariencia y ojarasea, que es lo que 
constituye la ambición de la juventud. Después viene el 
desengaño de aquellos hervores , de aquellos sueños de- 
liciosos que no son otra cosa, ni la gloria mundana ni 
los honores, y el hombre que recibe este desengaño se 
queda mas frío que un vaso de orchata de chufas. ¡Pica- 
ro mundo ! 

No hay cosa en este globo sublunar, esto es , que es- 
tá debajo de la luna , ó que lo parece, que tampoco esto 
se sabe bien que no sea controvertible entre los hijos 
de Adán. ¡Por cierto que su merced dejó una sucesión 
de provecho] Tontos y pobres, y picaros por añadidura. 
lYaya una familia honrada ! 

Sin embargo, este es el mundo , hermanos, míos ; no 
hay otro basta que uno se muere (que es otra gracia) y 
después — peix> después todos seremos felices, y yo asi 
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lo creo á|pies juntillas, porque Boy crígüano, católico, 
apostólico romano, redondo como una pelota. 

Una observación se nos ocurre aqui no muy en favor 
ciertamente de las corridas de toros, y por consecuencia 
ni de la filosoña de estas funciones; pero nosotros la he- 
mos de manifestar, porque á tanto llega nuestra impar- 
cialidad. Un hombre que desde el cuerno de un toro pa- 
sa á la eternidad, hace una transición violenta y una 
fea figura. Eso de morir yestido de plata y seda, y eo 
medio de un circo (vulgo plaza) y solo por divertir al 
respetable público, tiene mucbo de tonto y no poco de 
irracional. Por fin, cuando á uno le mata el médico, ó 
no puede curarle, que tanto monta, sale de este mundo 
por la puerta principal, y como quien dice con todos los 
documentos justificativos de su buena conducta. Pero 
esto de morir á punta de cuerno, no tiene ni migaja de 
filosófico. Es una muerte inverosímil, aunque real y 
efectiva, porque la realidad está muchas veces en razón 
inversa de la verosimilitud. 

En medio de todo, un torero cuando tiene la desgra- 
cia de sufrir una cogida, es muy acreedor á nuestra con- 
sideración y sentimiento, que uno de esos que las gfeo- 
tes llaman héroes, porque un torero espone su vida por 
divertir á otros hombres, y un héroe la espone por ma- 
tar á otros hombres. Acción que bien mirada no deja de 
ser filantrópica, y sobre todo cristiana, por aquello que 
dijo el Salvador del mundo: «amad á vuestros enemigos 
y haced bien á los que os aborrecen.» 

To no he estado nunca por esa filosofía de metralla 
y lanzada en ristre. Unos seres nacidos para pasar po- 
bre y amargamente esta picara vida, entretenidos en 
romperse la crisma y despedazarse, tal vez por una pa- 
labra vawa de sentido, ó por favorecer á un picaro re- 
domado, se presentan á mi imaginación mas desprecia- 
bles que los gusanos de seda, porque al fin estos algo 
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producen, mientras aquellos todo lo destruyen. Sin em- 
bar^, esto somos los descendientes de Gain, el ciuda- 
dano de la quijada de burro, y el primer guerrero que 
bubo en el mundo. En esta parte ni Alejandro ni Cesar, 
ni Turena, ni Federico II ni Napoleón pueden gloriarse 
del origen de la guerra. Un brazo de un bárbaro y de un 
malvado por añadidura, fue el primero que demostró al 
mundo que un hombre podía matar á otro hombre en- 
casquetándole entre oreja y oreja un gran porrazo dado 
con la quijada de un burro. 

La guerra, pues, tiene un origen innoble y quijades- 
co. Nosotros, sin embargo, respetamos á los guerreros, 
aunque en nuestros adentros tenemos sobre este punto 
nuestra opinión , como sobre otras muchas cosas, y nos 
la guardamos como pera en tabaque, porque../., porque 
asi está el mundo montado. 

1^0 estamos conformes con muchas de las aserciones 
que hemos citado, pero lo hemos hecho por pura docili- 
dad, ó mejor dicho, porque en materia tan grave como 
es la filosofía de los toros, no hemos querido guiarnos, 
como hemos dicho antes, de nuestra opinión, sino mas 
bien corroborarla con la de otras mejores cortadas plu- 
mas; porque al fin y al cabo, como dicen los médicos 
que na conocen la enfermedad, mas ven cuatro ojos que 
dos. Esta es otra gracia de nuestra madre naturaleza, 
el no saber el hombre, ese ser privilegiado, lo que sabe 
ni lo que se pesca. 

Aqui debo yo hacer una distinción teológica, que pa- 
ra esto de distinciones los teólogos se pintan solos Los 
tontos, generación feliz y favorecida de la fortuna, es- 
tAn naturalmente escluidos de aquella regla , porque un 
tonto sabe siempre lo que se hace, y si no lo sabe aúñr* 
ta con el resultado, que tanto da. ¡Picaro mundo ! 

Una proposición vamos á aventurar; la de que las 
fiestas de toros son de derecho naluraU La guerra, esa 
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calamidad que Dios ha destinado para castigo del gene» 
ro humano» y de lo cual tampoco sabemos la razón, es 
de derecho natural, porque desde Cain acá todo ha sido 
peloteras y cachiporrazos entre ios hijos de Adán. ¡Pi- 
caro mundo! 

Esta tendencia á romperse la crisma, tendencia que 
nace con el hombre y le acompaña hasta el sepulcro, 
fue sin duda alguna la que dio origen á láís corridas de 
toros; porque el hombre que no tiene un motivo funda- 
do de andar á trompicones con otro hombre , busca una 
fiera con quien habérselas, y en esto encuentra su pla- 
cer; el placer de la barbaridad, que es también de dere- 
cho natural. £1 mismo origen tienen todas las barbari- 
dades. Son la consecuencia natural y necesaria de esa 
máquina que se llama hombre, puesta en juego con la& 
cosas que le rodean y que componen esto que se conoce 
por mundo. 

Hemos dicho que la lucha de hombres y fieras es de 
derecho natural, porque polr ese derecho entendemos 
nosotros todo lo que el hombre hace, impulsado de un 
deseo que le domina, y al que no puede hacerse supe- 
rior. Y en suposición de luchar con fieras , los toros de- 
bieron ser, como son en efecto, los animales privilegia- 
dos. Hay paises, ^n embargo, en donde los toros no son 
fiejas , sino de condición apacible y mansa como corde- 
ros; y en esos paises no se conocen las coridas de torm 
La razón es clara y viene en apoyo de nuestra doctrii||; 
cuando uno no quiere dos no rííien, y los hombres no li- 
dian alli á los toros porque alli los toros no quieren li- 
diar con los hombres. 

La naturaleza ha sido mas varia y caprichosa con los 
toros que con los hombres. Estos en todas partes son igua- 
les y en todas partes tienen esa inclinación de la guerra, 
y de andar al redopelo, mientras ios toros son de condi- 
eion diferente, no solo en naciones sino en provincias. 
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Sin salir dé Espafia , tenemos que los toros andaluces 
y sobre todo los mancbegos, son fieros y acometedo- 
res, aun en el campo y sin que se les irrite ni inco- 
mode : mientras que en Asturias y Galicia son dulces y 
apacibles , y llevan las astas, no como arma , sino como 
una carga. Un toro de la Mancha y un toro Gallego, son 
dos animales que no se parecen ni tienen entre si nada 
de común. El uno vé un hombre cerca de si y le acorné- 
fe para matarle , mientras el otro se aproxima á ese mis- 
mo hombre con mansedumbre y paso mesurado y alar- 
ga el morro para que le dé algo con que refocile su estó- 
mago. 

Esta diferencia no se encueutra en los hombres. Los 
habitantes de la Laponia como los de Nueva Guinea tie- 
nen las mismas inclinaciones, los mismos deseos y la 
misma ferocidad , sin que las distintas castas ni el cli- 
ma , influyan en este punto ^ y si en todas partes no hay 
corridas de toros, no es por causa de los hombres, sino 
de los toros , que no quieren pendencias ni peloteras. 

Si tratándose de animales de cuatro pies (vulgo cua- 
drúpedos) pudiera aplicárseles el epíteto de filósofos, no- 
sotros diríamos que lo eran los que lejos de ganar fama y 
renombro á punta de cuerno, pasan tranquilamente su 
vida paciendo por esos campos hasta que las necesida- 
des ó la codicia del hombre dá con ellos en la carnicería; 
mas por la misma razón de ser mansos y buenos, no son 
tan apreciados como los fieros , que en este picaro mun- 
do, se aprecia, codicia y ensalza mas lo malo que lo bueno. 

Hay sin embargo una circunstancia en favor deja fe- 
rocidad de los toros bravos, y es la de que divierten al 
respetable público , lidiados con pompa y solemnidad en 
medio de un circo. 

He aqui lector benévolo (que Ío serás ó no, pero tan- 
to monta) el pensamiento que ha presidido á esta obrilla 
escrita con el objeto de manifestar que hay filosofía en 
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las corridas <le toros . porqve dW iertea , pues todo lo que 
ditlerte á los hijos de Adán, en este valle de lágrimas, 
es altamente filosófico, aunque no siempre sea moral. 
El hombre que pasa alegremente dos ó mas horas 
▼iendo rodar á otros hombres, y hacer suertes á la se^ 
roñica» pases de muleta, -poner banderillas al recorte y 
á topa-camero y dar estocadas recibiendo ó á volapié, 
es feliz en aquel momento, y aquí encaja, hermanas mios, 
la filosofía de los toros. 
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